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La ley real del amor
“Amados, amémonos unos a otros; porque el amor 
es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y 
conoce a Dios. El que no ama, no ha conocido a Dios;
p o rque Dios es amor” (1 Juan 4:7-8).

Je s u c risto fundó la fe cristiana sobre el principio del amor: el pro f u n-
do y sincero amor de los cristianos hacia Dios y hacia sus semejantes.
Ju a n , discípulo de Cristo y uno de sus amigos más íntimos, e s c ri b i ó :
“ N o s o t ros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con
n o s o t ros. Dios es amor; y el que permanece en amor, p e rmanece en
D i o s , y Dios en él” ( 1 Juan 4:16).

Pe ro ¿en qué consiste, c o n c re t a m e n t e, el amor?
Si les pedimos a nu e s t ros amigos que nos lo ex p l i q u e n , nos dare-

mos cuenta de que tienen conceptos muy va riados de lo que significa la
p a l ab ra a m o r. Es pro b able que algunos lo describan como un senti-
miento. Otros tal vez lo definan como el cuidar de los demás, sin acl a-
rar qué significa para ellos “cuidar”. Y ¿cuántos no equiparan el amor
con alguna fo rma de at racción sex u a l ?

La mayoría de las personas reconocen que el amor,o cuando menos
cierto respeto, es indispensable en las relaciones interpersonales; no
o b s t a n t e, c o nviene tener mu cho cuidado confo rme analizamos las defi-
niciones de lo que es el amor. Algunas son tan vagas que dan el visto
bueno a casi cualquier fo rma de conducta. A ve c e s , la palab ra a m o r n o
es más que un hábil disfraz para ciertos pat rones de conducta nocivo s .

M u chas personas re l i giosas ab razan el concepto de amar a otro s
como a sí mismas, p e ro desconocen completamente cómo define la
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temas al Eterno tu Dios, que andes en todos sus caminos, y que lo
ames, y sirvas al Eterno tu Dios con todo tu corazón y toda tu alma; que
g u a rdes los mandamientos del Eterno y sus estat u t o s , que yo te pre s c ri-
bo hoy, p a ra que tengas pro s p e ri d a d ? ” ( D e u t e ronomio 10:12-13).

Todos y cada uno de los mandamientos de Dios son para nuestro
p ropio bien. ¿Nos damos cuenta de que en el pasaje que acabamos de
c i t a r, obedecer los mandamientos de Dios y pro fesar amor están irrevo-
c ablemente ligados ante los ojos de Dios? Esto es porque sus manda-
mientos definen el amor que es la base de todas las relaciones ve rd a d e-
ramente buenas y corre c t a s .

El amor simplemente resume el propósito de los Diez Manda-
mientos. El apóstol Pablo lo explicó de esta manera : “No adultera r á s ,
no mat a r á s , no hurt a r á s , no dirás falso testimonio, no codiciarás, y
cualquier otro mandamiento, en esta sentencia se re s u m e : Amarás a tu
prójimo como a ti mismo” (Romanos 13:9).

El amor de Dios por la humanidad

El trato re c í p roco que Dios ha querido tener con el hombre desde
que lo cre ó , s i e m p re ha sido motivado por su amor por nosotros. Je s ú s
mismo dijo: “De tal manera amó Dios al mu n d o , que ha dado a su Hijo
u n i g é n i t o , p a ra que todo aquel que en él cre e, no se pierd a , mas tenga
vida eterna. Po rque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al
mu n d o , sino para que el mundo sea salvo por él” ( Juan 3:16-17).

Dios quiere que vivamos para siempre, que heredemos la vida eter-
na. Pe ro antes, tenemos que ap render cómo amarlo a él por encima de
todo lo demás; también tenemos que ap render cómo lleva rnos unos con
o t ro s , cómo amar a nu e s t ros semejantes. Sin amor y re s p e t o , es imposi-
ble tener paz y armonía. Si Dios nos diera la vida eterna sin antes ense-
ñ a rnos cómo amarnos unos a otro s , estaría condenándonos a vivir en
c o n flictos y caos para siempre. Es por eso que el amor —el ve rd a d e ro
amor de Dios— es tan import a n t e.

Dios no permitirá que llevemos a la eternidad los re s e n t i m i e n t o s ,
c e l o s , hostilidades y deseos egoístas de nu e s t ra mente carnal. Te n d re-
mos que ap render el ve rd a d e ro significado del amor o sencillamente no
p o d remos recibir la vida eterna. “ N o s o t ros sabemos que hemos pasado
de mu e rte a vida, en que amamos a los hermanos. El que no ama a su
h e rm a n o ,p e rmanece en mu e rt e. Todo aquel que ab o rrece a su herm a n o
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B i blia el amor. Como re s u l t a d o , no entienden la necesidad de poner en
práctica los principios bíblicos que determinan el éxito o el fracaso en
sus relaciones interp e rs o n a l e s .

¿No sería maravilloso que el amor pudiera defin i rse de una manera
cl a ra y pre c i s a , s o b re todo cuando hablamos del amor que Dios tiene
por nosotros y del amor que debemos tener unos por otro s ?

El Decálogo define el amor

Pa ra que el amor sea realmente signific at ivo es necesario que tenga
una definición cl a ra y que la entendamos corre c t a m e n t e. Este es el p ro-
p ó s i t o de la ley de Dios, p a rt i c u l a rmente los Diez Mandamientos.

Je s u c risto explicó que el propósito fundamental de la ley es ense-
ñ a rnos cómo aplicar los dos grandes principios de amar a Dios y amar-
nos unos a otros. Lo dijo muy cl a ro cuando alguien le preg u n t ó :“ M a e s-
t ro , ¿cuál es el gran mandamiento en la ley ? ” Jesús le re s p o n d i ó : “A m a-
rás al Señor tu Dios con todo tu cora z ó n , y con toda tu alma, y con toda
tu mente. Este es el pri m e ro y grande mandamiento. Y el segundo es se-
m e j a n t e : Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos manda-
mientos depende toda la ley y los pro fe t a s ” ( M ateo 22:36-40).

A la luz de la tremenda explosión de conocimientos que hemos vis-
to en años re c i e n t e s , ¿cómo es posible que sean tan pocos los que en-
tienden esta ve rdad tan básica de la Pa l ab ra de Dios? ¿Por qué no pue-
den todos entender que “toda la ley y los pro fe t a s ” (lo que conocemos
como el Antiguo Testamento) nos enseñan pri m e ramente la fo rma co-
rrecta de amar; luego , en fo rma vívida, nos presentan los males y los
c a s t i gos que resultan por la falta de amor? ¿Por qué tanta gente cree que
el amor de Dios se enseña sólo en el Nuevo Te s t a m e n t o ?

El amor en el Antiguo Te s t a m e n t o

El amor es el meollo de t o d a s las Escri t u ra s , tanto del A n t i g u o
Testamento como del Nuevo. No obstante, p a ra mu chas personas re-
sulta sorp rendente que sea en el Antiguo Testamento donde pri m e ra-
mente se nos manda: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” ( L ev í t i-
co 19:18).

Es también en el Antiguo Testamento donde encontramos las pala-
b ras de Moisés, quien enlazó los conceptos del amor y la obediencia a
D i o s : “A h o ra , p u e s , I s ra e l , ¿qué pide el Eterno tu Dios de ti, sino que
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g u a rdado los mandamientos de mi Pa d re, y permanezco en su amor”
( Juan 15:10). Cristo también dijo: “ Yo no he hablado por mi pro p i a
cuenta; el Pa d re que me env i ó , él me dio mandamiento de lo que he de
d e c i r, y de lo que he de habl a r. Y sé que su mandamiento es vida etern a .
Así pues, lo que yo habl o , lo hablo como el Pa d re me lo ha dich o ”
( Juan 12:49-50).

Por las propias palab ras de Je s u c risto podemos ver que “ g u a rdar los
mandamientos de Dios” e q u ivale a “ p e rmanecer en su amor”. Su ejem-
plo nos demu e s t ra que la obediencia y el ve rd a d e ro amor son insep a ra-
bles. Cometer pecado significa violar el amor al queb rantar los manda-
mientos de Dios. El pecado es anarq u í a : incumplimiento o re ch a zo de
los reglamentos que d e finen lo que son la justicia y el amor ve rd a d e ro s .

La ley y la libert a d

Dios no nos da la libertad para que nos comportemos como nos dé
la gana. Aunque en la Biblia se nos presenta la ley de Dios como “la ley
de la libert a d ” ( S a n t i ago 2:12), la ve rd a d e ra libertad se describe cl a ra-
mente como el ser libres del pecado y sus deva s t a d o ras consecuencias,
no la licencia para saciar nu e s t ros apetitos carn a l e s .

N u e s t ros pecados nos causan terri bles castigos. Refiriéndose al
pecado de la humanidad, el apóstol Pablo escri b i ó : “ Q u eb ranto y des-
ve n t u ra hay en sus caminos; y no conocieron camino de paz” ( R o m a-
nos 3:16-17). También comparó los efectos del pecado con la escl av i-
t u d, lo contra rio de la libert a d : “Cuando erais escl avos del pecado,
e rais libres acerca de la justicia. ¿Pe ro qué fruto teníais de aquellas co-
sas de las cuales ahora os ave rgonzáis? Po rque el fin de ellas es mu e r-
t e ” (Romanos 6:20-21).

El pecado, la tra n s gresión de la ley de Dios, no sólo nos escl av i z a
sino que, si continuamos pecando, también nos impedirá recibir la vida
e t e rna (Mateo 19:17). Por eso es que uno de los hermanos de Jesús nos
ex h o rt a : “Así hablad, y así haced, como los que habéis de ser juzga d o s
por la ley de la libert a d ”( S a n t i ago 2:12). La norma básica por la que se-
remos juzgados son los mandamientos de Dios.

Sólo cuando nos arrep e n t i m o s , dejando de queb rantar la ley de
D i o s , podemos ser liberados de las consecuencias del pecado por me-
dio del sacri ficio de Cri s t o , que es lo único que puede limpiarnos de
nu e s t ros pecados (Hechos 2:38; 1 Juan 1:7). El apóstol Pablo ex p l i c a
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es homicida; y sabéis que ningún homicida tiene vida eterna perm a n e n-
te en él” ( 1 Juan 3:14-15).

Así que vo l vamos a la preg u n t a : ¿Qué es el amor? El apóstol Pabl o
nos la responde de esta manera : “El cumplimiento de la ley es el amor”
(Romanos 13:10). Y en 2 Juan 6 podemos leer esta defin i c i ó n : “Este es
el amor, que andemos según sus mandamientos”.

O t ro de los escri t o res de la Biblia nos mu e s t ra de manera muy cl a ra
que la ley real del amor incl u ye específicamente los Diez Mandamien-
t o s : “Si en ve rdad cumplís la ley re a l , c o n fo rme a la Escri t u ra : Amarás a
tu prójimo como a ti mismo, bien hacéis; pero si hacéis acepción de per-
s o n a s , cometéis pecado,y quedáis convictos por la ley como tra n s gre s o-
res. Po rque cualquiera que guard a re toda la ley, p e ro ofe n d i e re en un
p u n t o , se hace culpable de todos. Po rque el que dijo:No cometerás adul-
t e ri o , también ha dich o : No matarás. A h o ra bien, si no cometes adulte-
ri o , p e ro mat a s , ya te has hecho tra n s gresor de la ley ” ( S a n t i ago 2:8-11).

¿Qué es el pecado?

Entendamos la definición bíblica del pecado: “ Todo aquel que co-
mete pecado, i n f ri n ge también la ley; pues el pecado es infracción de la
l ey ”( 1 Juan 3:4). Según la Bibl i a , se comete pecado al queb rantar cual-
q u i e ra de los mandamientos de Dios. Así de sencillo es.

¿Cómo afecta el pecado nu e s t ra relación con Je s u c risto? “ S ab é i s
que él [Cristo] ap a reció para quitar nu e s t ros pecados, y no hay pecado
en él. Todo aquel que permanece en él, no peca; todo aquel que peca,
no le ha visto, ni le ha conocido” ( v v. 5-6). Ciertamente estas son pala-
b ras que debemos tomar muy en seri o .

L u ego , en el ve rsículo 10 leemos: “En esto se manifiestan los hijos
de Dios,y los hijos del diabl o : todo aquel que no hace justicia,y que no
ama a su herm a n o , no es de Dios”.

¿Cómo podemos saber que conocemos a Dios y que tenemos una
buena relación con él? “El que dice:Yo le conozco, y no guarda sus
m a n d a m i e n t o s , el tal es mentiro s o , y la ve rdad no está en él; pero el que
g u a rda su palab ra , en éste ve rd a d e ramente el amor de Dios se ha per-
feccionado; por esto sabemos que estamos en él. El que dice que per-
manece en él, d ebe andar como él anduvo ” ( 1 Juan 2:4-6).

¿Cómo anduvo Jesús? Leamos lo que él mismo nos dice: “Si guar-
d a reis mis mandamientos, p e rmaneceréis en mi amor; así como yo he
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Sin embargo , tanto por su ejemplo como por sus enseñanzas él a m p l i ó
el campo de aplicación de los mandamientos de Dios. El verbo gri ego
t raducido como “ c u m p l i r ” en este ve rsículo es p l e roo, que signific a
“ s u p l i r ” ( Filipenses 4:19), “ re l l e n a r ” (Lucas 3:5), “estar at e s t a d o ” ( R o-
manos 1:29), “hacer lleno” ( M ateo 13:48), “llenar hasta arri b a ” ( Ju a n
1 2 : 3 ) , “ c o m p l e t a r ” ( Filipenses 2:2) (W.E. Vi n e, Diccionario expositivo
de palabras del Nuevo Testamento, 1 9 8 4 , t o m o 1 , p p . 1 6 3 , 2 8 1 , 3 5 8 ;
t o m o 2 , p . 339; tomo 3 , p . 344; tomo 4 , p . 1 0 5 ) .

Je s u c risto hizo ver a sus discípulos que su misión no era desech a r,
a nular o re s t a rles importancia a los Diez Mandamientos. Antes bien, l e s
a dv i rtió a los que le seg u í a n : “Si vuestra justicia no fuere mayor que la
de los escribas y fa ri s e o s , no entraréis en el reino de los cielos” ( M at e o
5:20). Al continuar leyendo este capítulo el propósito inequívoco que
t u vo Jesús se hace ev i d e n t e, ya que él mismo mencionó va rios de los
mandamientos y amplió grandemente su significado y su ap l i c a c i ó n .

P ri m e ro habló del mandamiento que prohíbe el asesinat o : “ O í s t e i s
que fue dicho a los antiguos: No matarás; y cualquiera que mat a re será
c u l p able de juicio. Pe ro yo os digo que cualquiera que se enoje contra
su herm a n o , será culpable de juicio; y cualquiera que diga : N e c i o , a su
h e rm a n o , será culpable ante el concilio; y cualquiera que le diga : Fat u o ,
quedará expuesto al infie rno de fuego ” ( v v. 2 1 - 2 2 ) .

C risto nos mu e s t ra que el principio que encierra este mandamiento
va mu cho más allá de quitarle la vida a otro ser humano; ab a rca además
las actitudes destru c t ivas de la ira , el resentimiento y la amarg u ra. Él
explica que condenar u odiar a alguien puede impedir que recibamos la
vida eterna. En otras palab ra s , las enseñanzas de Jesús no simplemente
iluminan los principios resumidos en el Decálogo , sino que imponen
n o rmas de comportamiento aún más estrictas por cuanto ri gen los pen-
samientos y las actitudes además de los actos físicos.

El Decálogo y las relaciones interpersonales

Cuando Jesús explicó que “toda la ley y los pro fe t a s ” están com-
p rendidos dentro de los dos grandes mandamientos del amor a Dios y el
amor a nu e s t ros semejantes, e s t aba haciendo hincapié en la import a n c i a
de las relaciones interp e rsonales (Mateo 22:35-40). De hech o , nos dice
que cada uno de los mandamientos de Dios define un aspecto de la cl a-
se de relación que debemos tener unos con otros o con nu e s t ro Cre a d o r.
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que sólo aquellos que sinceramente obedecen a Dios pueden ser libera-
dos de la escl avitud del pecado: “ G racias a Dios, que aunque erais es-
cl avos del pecado, h abéis obedecido de corazón a aquella fo rma de
d o c t rina a la cual fuisteis entrega d o s ” (Romanos 6:17).

El apóstol Juan lo acl a ra aún más al decir que obedecer los manda-
mientos de Dios es practicar el amor de Dios: “Este es el amor a Dios,
que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son gravo-
s o s ” ( 1 Juan 5:3). En lugar de ser una carga , como mu chos los conside-
ra n , los mandamientos de Dios alumbran el camino que nos lleva al
amor y a la libertad ve rd a d e ros. El salmista describe con elocuencia al-
gunos de los beneficios de la ley de Dios:“Me has hecho más sabio que
mis enemigos con tus mandamientos, p o rque siempre están conmigo .
Más que todos mis enseñadores he entendido, p o rque tus testimonios
son mi meditación. Más que los viejos he entendido, p o rque he guard a-
do tus mandamientos; de todo mal camino contuve mis pies, p a ra guar-
dar tu palab ra. No me ap a rté de tus juicios, p o rque tú me enseñaste.
¡Cuán dulces son a mi paladar tus palab ras! Más que la miel a mi boca.
De tus mandamientos he adquirido inteligencia; por tanto, he ab o rre c i-
do todo camino de mentira. Lámpara es a mis pies tu palabra, y lum-
b rera a mi camino” (Salmos 119:98-105).

No en balde Jesús nos re c o rdó lo que fue escrito en Deutero n o m i o
8 : 3 : “No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palab ra que sale de
la boca de Dios” ( M ateo 4:4). El apóstol Pablo entendió esto mu y
b i e n : “La circuncisión es nada, y nada la incircuncisión; lo que impor-
ta es el cumplimiento de los mandamientos de Dios” ( 1 C o ri n t i o s
7 : 1 9 , B i blia de Je ru s a l é n ) .

Una guía de conducta

Aunque el Decálogo no es un código muy detallado, sus pri n c i-
pios ab a rcan todos los aspectos de la conducta humana. Tomando la
B i blia como un manual de instrucciones para el comportamiento del
h o m b re, los Diez Mandamientos pueden ser considerados como los
e n c abezados de sendos cap í t u l o s .

Jesús dijo:“No penséis que he venido para ab rogar la ley o los pro-
fetas; no he venido para ab roga r, sino para cumplir” ( M ateo 5:17).
C i e rt a m e n t e, él había venido a cumplir con lo que en la ley y los pro fe-
tas —las Escri t u ras conocidas en ese tiempo— se decía acerca de él.
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El primer mandamiento:

¿Qué es lo más
i m p o rt a n t e
p a ra nosotros?
“ Yo soy el Eterno tu Dios, que te saqué de la tierr a
de Egipto, de casa de serv i d u m b re. No tendrás dioses
ajenos delante de mí” (Éxodo 20:2-3).

Cuando alguien le preguntó a Je s u c risto cuál era el mandamiento
p rincipal de la ley, él respondió nombrando el pre c epto que hace hinca-
pié en la suprema importancia de nu e s t ra relación personal con Dios:
“Amarás al Señor tu Dios con todo tu cora z ó n , y con toda tu alma, y
con toda tu mente” ( M ateo 22:34-38; ver también Deuteronomio 6:5).

Este es el compromiso más importante que podemos hacer en toda
nu e s t ra vida: e s t abl e c e r, c u l t ivar y mantener una relación personal con
Dios. Es el meollo del pri m e ro de los Diez Mandamientos, que dice:
“No tendrás dioses ajenos delante de mí” (Éxodo 20:3).

Son mu chas las cosas que pueden interp o n e rse entre nosotros y
nu e s t ro Creador; y hablando en términos prácticos, la fuerza que ejer-
ce la mayor influencia en nosotros y determina nu e s t ros ideales es lo
que se conv i e rte en el objeto de nu e s t ra adoración. Pe ro si perm i t i m o s
que cualquier cosa que no sea el Dios ve rd a d e ro ocupe el primer luga r
en nu e s t ra vida, no será posible que establezcamos o mantenga m o s
una relación ge nuina con él.

Capítulo I

Cuando analizamos los Diez Mandamientos,vemos que los pri m e-
ros cuat ro explican cómo debemos re l a c i o n a rnos con Dios: la manera
ap ropiada de mostra rle nu e s t ro amor y respeto. Los otros seis ex p l i c a n
los aspectos básicos de una relación correcta con nu e s t ros semejantes.
D a rnos cuenta de esto es esencial para que podamos entender las leye s
de Dios y reconocer su importancia. No son simplemente reg l a m e n t o s
o ri t o s , y quienes los consideran de esa manera tienen un concep t o
e q u ivocado del propósito de Dios al darnos su ley.

C l a ra m e n t e, Dios nos dice que sus mandamientos tienen un pro-
p ó s i t o : F u e ron dados para el b e n e ficio y bendición de la humanidad.
Sientan las bases para relaciones que producen re s p e t o , a rmonía y es-
t abilidad dentro de cualquier sociedad que los entienda y aplique co-
rre c t a m e n t e.

El propósito de este folleto es el de ay u d a rl e, ap reciado lector,a en-
tender más cl a ramente los Diez Mandamientos y a ap l i c a rlos en su
vida. Es mu cha la gente que, viéndolos simplemente como una lista de
p ro h i b i c i o n e s , no se da cuenta de su ve rd a d e ro propósito. Espera m o s
que este folleto lo inspire de manera que pueda ap reciar la sabiduría de
Dios al grado de que usted reconozca sus mandamientos como la nor-
ma para su comportamiento personal y se comprometa a someterse a
ellos. Ese es el ejemplo que Je s u c risto nos dejó (Juan 15:10; 1 Pe d ro
2:21; 1 Juan 2:6).
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ráneas del antiguo Isra e l : “Las grandes culturas idólat ras de Egipto y
Mesopotamia re fle j aban fielmente el medio en que vivían. Su re l i gi ó n ,
al igual que la de sus vecinos los heteos y los cananeos, se centraba en
la nat u raleza. Ellos no tenían el concepto real de un solo Dios, el Cre a-
dor todopoderoso. Y así at ri buían los cap ri chos del cl i m a , los sucesos
agrícolas y la ge ografía del mundo a su alrededor a toda una serie de
d i o s e s ” ( 1 9 7 3 , p . 1 0 ) .

Tanto los egipcios como los mora d o res de Mesopotamia creían que
las fuerzas de la nat u raleza eran espíritus poderosos que go b e rn aban su
mundo. Esta adoración supersticiosa del sol, la luna y las estre l l a s , a s í
como de la “ m a d re ” n at u raleza y la mayoría de sus fe n ó m e n o s , t a l e s
como los rayo s , el tru e n o , la lluvia y el fuego , continúa hasta el pre s e n-
te en algunas partes del mu n d o .

I r ó n i c a m e n t e, este concepto también ha sido adoptado por algunas
re l i giones modernas que enseñan que Dios es la suma de todas las fuer-
zas nat u rales del unive rso. Pe ro todas estas re l i giones tienen una cosa
en común: No pueden distinguir entre el Creador y su cre a c i ó n .

M u cha gente confía en la astro l ogía. Al hacerl o , ya sea que se den
cuenta o no, están at ri buyéndole poder divino a la creación —las estre-
llas— en lugar de a su Cre a d o r. Dios nos adv i e rte que no adoptemos
esta actitud: “No sea que alces tus ojos al cielo, y viendo el sol y la luna
y las estre l l a s , y todo el ejército del cielo, seas impulsado, y te incl i n e s
a ellos y les sirvas; porque el Eterno tu Dios los ha concedido a todos
los pueblos debajo de todos los cielos” ( D e u t e ronomio 4:19). La astro-
l ogía es simplemente una fo rma de buscar guía espiritual en la cre a c i ó n
en lugar de bu s c a rla en el Cre a d o r.

Ensalzar a la creación es la piedra angular del concepto mat e ri a-
lista del unive rs o , el cual goza de tanta aceptación en la actualidad. La
teoría de que la vida evolucionó de mat e ria inert e,no es más que un in-
tento de explicar la creación —nu e s t ro ex t ra o rd i n a rio unive rso— sin
la inteligencia de un Cre a d o r.

No obstante, h ay científicos re s p o n s ables que contradicen la
c reencia de una ge n e ración espontánea de vida. Algunos han demos-
t rado la imposibilidad científica de que la vida proceda o evo l u c i o n e
de lo que no tiene vida. Las inve s t i gaciones demu e s t ran que las célu-
l a s , que son las unidades básicas de la vida, están fo rmadas de tantos
sistemas intera c t ivos y sumamente complejos que la posibilidad de

La base de nuestra relación con Dios

La Biblia es muy cl a ra en lo que se re fie re a nu e s t ra relación con
D i o s : ¡Él es nu e s t ro Cre a d o r !

El pro feta Isaías rep rendió a los antiguos israelitas por no captar lo
que significa confiar en Dios y honra rl o : “ L evanten los ojos al cielo y
m i re n : ¿Quién creó todo eso? El que los distri bu ye uno por uno y a to-
dos llama por su nombre. Tan grande es su poder y su fuerza que nin-
guno de ellos falta. Isra e l , p u eblo de Ja c o b, ¿por qué te quejas? ¿Po r
qué dices: ‘El Señor no se da cuenta de mi situación; Dios no se intere-
sa por mí’? ¿Acaso no lo sabes? ¿No lo has oído? El Señor, el Dios
e t e rn o , el creador del mundo entero , no se fat i ga ni se cansa; su inteli-
gencia es infin i t a ” (Isaías 40:26-28,Ve rsión Po p u l a r ) .

En resumidas cuentas, todo lo que somos y todo lo que poseemos
p roviene de Dios. El apóstol Pablo nos adv i e rte que no seamos altivos ni
p o n gamos “la esperanza en las ri q u e z a s , las cuales son inciert a s , sino en
el Dios vivo , que nos da todas las cosas en abundancia para que las dis-
f ru t e m o s ” ( 1 Timoteo 6:17). La única fuente confiable de seg u ridad —
a h o ra y en el futuro— es la relación que tengamos con nu e s t ro Cre a d o r.

En la Biblia se nos aseg u ra que nu e s t ro Hacedor es un ser vivo y
re a l , el único y ve rd a d e ro Dios: “El Eterno es el Dios ve rd a d e ro; él es
Dios vivo y Rey eterno; a su ira tiembla la tierra , y las naciones no pue-
den sufrir [soportar] su indignación” ( Je remías 10:10).

Dios creó para nosotros una morada marav i l l o s a : nu e s t ro herm o s o
planeta. Lo hizo de fo rma que nos proveye ra de todo lo que necesita-
mos para nu e s t ra subsistencia física y mat e rial. Desea que disfru t e m o s
y ap reciemos todo lo que él nos ha dado.

Al mismo tiempo, q u i e re que entendamos que nunca debemos diri-
gir nu e s t ra adoración hacia ninguna de las cosas que cre ó , ni deb e m o s
c o n s i d e ra rlas como la fuente de nu e s t ra vida y bendiciones. Únicamen-
te el Creador debe recibir ese honor, no la cre a c i ó n .

La adoración a la naturaleza

La adoración que el hombre tiene por la nat u ra l e z a , o por algún as-
pecto de la misma, ha dado lugar a un sinnúmero de re l i giones idóla-
t ras. El E e rdmans Handbook to the Bible ( “ M a nual Eerdmans de la Bi-
blia”) ex p l i c a , en fo rma concisa, las bases de las re l i giones contempo-
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nu e s t ra existencia ni nu e s t ras bendiciones a ninguna otra fuente. Deb e-
mos amarl o , re s p e t a rlo y honra rlo a fin de que podamos tener una re l a-
ción personal e íntima con él como hijos suyo s .
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vida ori ginada espontáneamente es un desafío incluso para el concep-
to más ex age rado de la ley de pro b ab i l i d a d e s .

M i chael Behe, p ro fesor de bioquímica, e s c ri b e : “El resultado de
estos esfuerzos acumulados para inve s t i gar la célula —la ex p l o ra c i ó n
de la vida en el plano molecular— es un grito cl a ro ,f u e rte y penetra n t e
de ‘¡ d i s e ñ o!’El resultado es tan cl a ro y signific at ivo que debe ser consi-
d e rado como uno de los grandes logros en la historia de la ciencia”
(D a rw i n ’s Black Box [“La caja negra de Darwin”], 1 9 9 6 , p p . 2 3 2 - 2 3 3 ) .
El Dr. Behe refuta la posibilidad misma de que la vida hubiera podido
evo l u c i o n a r. En otras palab ra s , las sólidas pru ebas científicas demu e s-
t ran que la existencia de la creación ex i ge la existencia de un Cre a d o r.

¿Por qué la gente se vuelve a la superstición y a la idolatría?

Hace unos 2.000 años el apóstol Pablo explicó que, en gran medi-
d a , la superstición y la ceg u e ra re l i giosa se deben a la tendencia huma-
na de at ri bu i rle a la creación física inteligencia y poderes que pueden
dar vida. Escri b i ó :“ H abiendo conocido a Dios,no le glori fic a ron como
a Dios, ni le dieron gra c i a s , sino que se enva n e c i e ron en sus ra zo n a-
m i e n t o s , y su necio corazón fue enteneb recido. Pro fesando ser sab i o s ,
se hicieron necios, y cambiaron la gloria del Dios incorru p t i ble en se-
mejanza de imagen de hombre corru p t i bl e, de ave s , de cuadrúpedos y
de reptiles. Por lo cual también Dios los entregó a la inmu n d i c i a , en las
concupiscencias de sus cora zo n e s , de modo que deshonra ron entre sí
sus propios cuerp o s , ya que cambiaron la ve rdad de Dios por la menti-
ra , honrando y dando culto a las criaturas antes que al Cre a d o r, el cual
es bendito por los siglos. A m é n ” (Romanos 1:21-25).

El primer mandamiento nos adv i e rte que no aceptemos una re l i-
gión o filosofía que enseñe que nu e s t ra vida y bienestar se ori ginan o
d ependen de algo que no sea el Dios ve rd a d e ro. No hay más que un
solo Dios, y fuera de él no hay otra fuente de vida y bendiciones. No
existe ningún otro poder que controle los cielos y la tierra : “He aquí, d e l
E t e rno tu Dios son los cielos, y los cielos de los cielos, la tierra , y todas
las cosas que hay en ella” ( D e u t e ronomio 10:14). Sólo él creó y sostie-
ne el unive rso en que ex i s t i m o s .

Este es el poderoso mensaje del primer mandamiento. Nosotros te-
nemos que adorar y servir a nu e s t ro Cre a d o r, el Dios obrador de mila-
gros quien libró al antiguo Israel de la escl avitud en Egi p t o , y no at ri bu i r
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Dependemos completamente
de nuestro Cre a d o r

No s o t ros no nos damos cuen-
ta de lo frágil que es nuestra

existencia, de cuánto depende-
mos del cuidado continuo de
n u e s t ro Cre a d o r. Si acaso Dios
p e rmitiera que la temperatura
n o rmal de la superficie de la Ti e-
rra variara sólo unos pocos gra-
dos, se destruiría el perfecto equi-
librio del sistema ecológico que
es necesario para nuestra existen-
cia. Sólo unos cambios pequeños
en la atmósfera terre s t re le darían
paso a una irradiación destru c t i v a
que causaría que todos fuéramos
estériles, y pronto se extinguiría la
vida humana. La vida, tal como la
conocemos, no podría existir si en
la atmósfera no se mantuviera
constantemente el preciso equili-
brio de nitrógeno, oxígeno, bióxi-
do de carbono, ozono y otros ga-
ses y elementos esenciales.

El mismo equilibrio se mani-
fiesta en la cantidad y distribu-
ción de agua en los océanos,
m a res, lagos, ríos, glaciares, re-
s e rvas subterráneas y montañas
nevadas con relación a la masa
t e rre s t re del planeta. La distribu-

ción eficaz del agua es impres-
cindible para el riego necesario
de la superficie de nuestro plane-
ta. Este asombroso ciclo hidro l ó-
gico suministra el agua necesaria
para las plantas que nos alimen-
tan, para limpiar la tierra de des-
p e rdicios y para incontables ne-
cesidades más, sin mencionar el
esparcimiento y la belleza que
nos pro p o rc i o n a .

Cada día de nuestra vida de-
pendemos de este frágil equili-
brio. Dios revela que es él quien
g o b i e rna y controla todo esto: “El
Dios que hizo el mundo y todas
las cosas que en él hay, siendo Se-
ñor del cielo y de la tierra, no ha-
bita en templos hechos por ma-
nos humanas, ni es honrado por
manos de hombres, como si ne-
cesitase de algo; pues él es quien
da a todos vida y aliento y todas
las cosas” (Hechos 17:24-25).

Y no obstante la grandeza, la
gloria, el poder y la majestad de
Dios, él “no está lejos de cada
uno de nosotros. Porque en él vi-
vimos, y nos movemos, y somos”
( v v. 2 7 - 2 8 ) . ❏

1 2



más como él (ver también 1 C o rintios 11:1; 1 Tesalonicenses 1:6;
3 Ju a n 11). ¿Cómo se efectúa este cambio en nu e s t ra mente?

Estudiar y practicar la verdad de Dios

Ap rendemos a conocer a Dios siguiendo sus caminos e imitando el
amor que él tiene para los demás: “En esto sabemos que nosotros le co-
n o c e m o s , si guardamos sus mandamientos”, y : “El que no ama, no ha
conocido a Dios; porque Dios es amor” ( 1 Juan 2:3; 4:8).

La Biblia es el libro de texto que nos dice lo que necesitamos sab e r
a c e rca de Dios. Je s u c risto nos dice: “No sólo de pan vivirá el hombre,
sino de toda palab ra que sale de la boca de Dios” ( M ateo 4:4; ver tam-
bién Deuteronomio 8:3). El apóstol Pablo explicó que “toda la Escri t u-
ra es inspirada por Dios, y útil para enseñar, p a ra re d a rg ü i r, p a ra corre-
gi r, p a ra instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfe c-
t o , e n t e ramente prep a rado para toda buena obra ” ( 2 Timoteo 3:16-17).

Pa ra poder conocer a Dios tenemos que estudiar esas Escri t u ras ins-
p i radas. Nosotros también debemos actuar confo rme a la ex h o rt a c i ó n
que poco antes le había hecho Pablo a su discípulo Ti m o t e o : “ P ro c u ra
con diligencia pre s e n t a rte a Dios ap ro b a d o , como obre ro que no tiene de
qué ave rgo n z a rs e, que usa bien la palab ra de ve rd a d ” ( 2 Timoteo 2:15).

La relación familiar

La relación que Dios quiere tener con nosotros es la de hijos con su
p a d re : “Seré para vo s o t ros por Pa d re, y vo s o t ros me seréis hijos e hijas,
dice el Señor To d o p o d e ro s o ” ( 2 C o rintios 6:18).

Aquí podemos ver en qué consiste el impresionante propósito de
nu e s t ra ex i s t e n c i a : el continuo desarrollo de un carácter justo y la re a l i-
zación de nu e s t ro potencial como miembros de la familia de Dios (ve r
el mismo ve rsículo y también Mateo 5:48).

El apóstol Juan hace resaltar la importancia de esta relación tan
e s p e c i a l : “ M i rad cuál amor nos ha dado el Pa d re, p a ra que seamos lla-
mados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, p o rque no le
conoció a él. A m a d o s , a h o ra somos hijos de Dios, y aún no se ha ma-
n i festado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se mani-
fie s t e, s e remos semejantes a él, p o rque le ve remos tal como él es. Y
todo aquel que tiene esta esperanza en él, se puri fica a sí mismo, a s í
como él es puro ” ( 1 Juan 3:1-3).
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¿Cómo puede ser más real para nosotros el Dios verd a d e ro ?

Por medio de las admirables obras de Dios podemos compre n d e r
mejor su carácter. David ex p resó su tremenda admiración por el cuida-
do y preocupación que Dios tiene por su cre a c i ó n : “En la herm o s u ra de
la gloria de tu mag n i fic e n c i a , y en tus hechos maravillosos meditaré.
Del poder de tus hechos estupendos hablarán los hombre s , y yo publ i-
caré tu grandeza. Pro clamarán la memoria de tu inmensa bondad, y
cantarán tu justicia. Clemente y miseri c o rdioso es el Etern o , lento para
la ira , y grande en miseri c o rdia. Bueno es el Eterno para con todos, y
sus miseri c o rdias sobre todas sus obra s ” (Salmos 145:5-9).

O t ro salmo contiene esta ex cl a m a c i ó n : “A l aben la miseri c o rdia del
E t e rn o , y sus maravillas para con los hijos de los hombres. Po rque sa-
cia al alma menestero s a , y llena de bien al alma hambri e n t a ” ( S a l m o s
107:8-9). Moisés dijo que Dios “hace justicia al huérfano y a la viuda
. . . ama también al ex t ra n j e ro dándole pan y ve s t i d o ” ( D e u t e ro n o m i o
10:18). Por su part e, Jesús nos hace ver que Dios es tan amoroso y mi-
s e ri c o rdioso con todos que incluso “hace salir su sol sobre malos y
bu e n o s , y . . . hace llover sobre justos e injustos” ( M ateo 5:45). Dios se
p reocupa por el bienestar de todos los seres humanos, aun por el de
aquellos que ignoran su ex i s t e n c i a .

¿ Por qué es tan importante que entendamos el carácter fundamen-
tal de Dios? Po rque él quiere crear en nosotros ese mismo carácter: s u
n at u raleza divina. El apóstol Pe d ro nos dice que Dios “nos ha dado pre-
ciosas y grandísimas pro m e s a s , p a ra que por ellas [lleguemos] a ser
p a rticipantes de la nat u raleza div i n a . . .” ( 2 Pe d ro 1:4).

C o m p render esto re q u i e re un tremendo cambio mental. Como el
apóstol Pablo nos dice en Romanos 12:2: “No os confo rméis a este si-
glo [mu n d o ] , sino tra n s fo rmaos por medio de la re n ovación de vuestro
e n t e n d i m i e n t o , p a ra que comprobéis cuál sea la buena voluntad de
D i o s , agra d able y perfecta”. ¿Qué clase de re n ovación debe lleva rse a
c abo en nu e s t ra fo rma de pensar? Pablo mismo nos da la respuesta en
E fesios 5:1:“ S e d, p u e s , i m i t a d o res de Dios como hijos amados”. Y en
Filipenses 2:5 nos dice: “ H aya , p u e s , en vo s o t ros este sentir que hubo
también en Cristo Jesús”. Dios quiere que imitemos el ejemplo per-
fecto que Je s u c risto nos dejó: su fo rma de pensar, sus actitudes y su
c o n c epto de la vida, y que de esta manera lleguemos a ser cada ve z
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El segundo mandamiento:

¿Cómo es Dios ?
“No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que
esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las
aguas debajo de la tierra. No te inclinarás a ellas, ni
las honrarás; porque yo soy el Eterno tu Dios, fuert e ,
celoso, que visito la maldad de los padres sobre los
hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me
a b o rrecen, y hago misericordia a millares, a los que me
aman y guardan mis mandamientos” (Éxodo 20:4-6).

El segundo mandamiento va al meollo de nu e s t ra relación con el
gran Cre a d o r. Tiene que ver con va rias cuestiones críticas: ¿Cómo con-
c eptuamos a Dios? ¿Cómo nos lo explicamos o se lo explicamos a
o t ros? Los ídolos son rep resentaciones de dioses falsos e inex i s t e n t e s ,
p e ro ¿acaso podemos hacer uso de pinturas u otros tipos de imáge n e s
p a ra rep resentar al Dios ve rd a d e ro? Pe ro sobre todo, ¿cuál es la fo rm a
c o rrecta de adorar al único Dios ve rd a d e ro ?

Al examinar el primer mandamiento ap rendimos que no deb e m o s
p e rmitir que nada de la cre a c i ó n , i n cluso un ser humano, l l egue a ser
más importante para nosotros que nu e s t ro Cre a d o r. El segundo manda-
miento explica que en nu e s t ra adoración no debemos reducir a Dios a la
semejanza de un objeto físico. Esto, d e fin i t iva m e n t e, es algo que Dios
no acep t a .

El segundo mandamiento prohíbe explícitamente el uso de cual-
quier tipo de símbolos o fo rmas inanimadas en la adoración al Dios
v ivo : “ . . . ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni ab a j o

Capítulo II

Je s u c risto nació con el propósito de ser el Salvador de la humani-
d a d : “A Je s ú s , que fue hecho un poco infe rior a los ángeles para que por
la gracia de Dios sufri e ra la mu e rte en beneficio de todos, lo vemos co-
ronado ahora de gloria y honor por haber padecido la mu e rt e. Al con-
ducir mu chos hijos a la glori a , c o nvenía que Dios, p a ra quien y por me-
dio de quien todo ex i s t e, p e r fe c c i o n a ra mediante el sufrimiento al autor
de la salvación de ellos. Tanto el que santifica como los que son santifi-
cados son de la misma familia. Por eso no se ave rgüenza Je s u c risto de
l l a m a rlos herm a n o s ” ( H eb reos 2:9-11, N u eva Ve rsión Intern a c i o n a l ) .

Este es el incre í ble y asombroso propósito por el cual usted nació:
¡para llegar a ser un miembro de la familia misma de Dios!

¡Qué amor tan maravilloso es el que nos manifiesta el Dios viv i e n-
t e, el Creador del unive rso! Quiere que seamos parte de su fa m i l i a .
Q u i e re que vivamos por siempre en su reino. Je s u c risto nos dice que lo
más importante en la vida es que busquemos “ p ri m e ramente el reino de
Dios y su justicia” ( M ateo 6:33). Nuestro Pa d re celestial nos ha dado
esta vida física para que podamos desarrollar una relación perm a n e n t e
con él y así poder recibir la vida eterna como hijos suyo s .

N o s o t ros debemos amarl o , h o n ra rlo y re s p e t a rlo al grado de que él
sea la autoridad y el ejemplo máximos en nu e s t ra vida. Sólo él es Dios.
No debemos permitir que nada nos impida serv i rlo y obedecerlo como
él quiere que lo haga m o s .
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o rga n i z a r, a d m i n i s t rar y supervisar cosas, animales y ge n t e. De mane-
ra mu y, muy limitada, en mu chas cosas nos asemejamos a Dios.

Mas en otros aspectos estamos muy lejos de ser como él. Nuestro
carácter es débil y corru p t o , y nu e s t ras relaciones interp e rsonales de-
jan mu cho que desear. Nuestro entendimiento espiritual es limitado, y
mu chas veces equivocado o tergive rsado. Nuestras ideas fre c u e n t e-
mente resultan inexactas y nu e s t ros juicios son parciales. A b ri ga m o s
p rejuicios y estamos prontos a meternos en pugnas o luchas. En todos
estos aspectos espirituales estamos muy lejos de ser semejantes a
Dios. Si bien es cierto que Dios nos ha dado, en fo rma limitada, h ab i-
lidades y características parecidas a las suya s , es mu cho lo que deb e-
mos ap render y corregir para poder llegar a ser más como él en nu e s-
t ro carácter y nu e s t ra nat u ra l e z a .

El ejemplo perf e c t o

Con todo, Dios no nos ha dejado sin un modelo perfecto de su ca-
r á c t e r. Je s u c ri s t o , como humano, tan perfectamente rep resentó cómo es
Dios que pudo decirles a sus discípulos: “El que me ha visto a mí, h a
visto al Pa d re ” ( Juan 14:9).

El apóstol Pablo describió a Je s u c risto como “la imagen del Dios
i nv i s i bl e, el pri m ogénito de toda cre a c i ó n ” (Colosenses 1:15). Un poco
más adelante, d e s c ribió a los cristianos como aquellos que se han “ d e s-
pojado del viejo hombre con sus hech o s , y revestido del nu evo , el cual
c o n fo rme a la imagen del que lo creó se va re n ovando hasta el conoci-
miento pleno” (Colosenses 3:9-10).

Dios se propone cambiar la nat u raleza espiritual del hombre. A s í
como Cristo es “la imagen del Dios inv i s i bl e ” , así quiere el Pa d re in-
culcar en nosotros su propio carácter. Se acerca el tiempo cuando Dios
t ra n s fo rmará de una existencia física a una existencia espiritual a quie-
nes en su corazón y mente hayan llegado a ser como él.

El apóstol Pablo explicó a los cristianos en Corinto cómo habrá de
re a l i z a rse esto: “Esto digo , h e rm a n o s : que la carne y la sangre no pue-
den heredar el reino de Dios, ni la corrupción hereda la incorru p c i ó n .
He aquí, os digo un misteri o : No todos dorm i remos; pero todos sere-
mos tra n s fo rm a d o s , en un momento, en un ab rir y cerrar de ojos, a la
final trompeta; porque se tocará la tro m p e t a , y los mu e rtos serán re s u-
citados incorru p t i bl e s , y nosotros seremos tra n s fo rmados. Po rque es

en la tierra , ni en las aguas debajo de la tierra ” (Éxodo 20:4). Pe ro de
h e cho Dios creó una imagen de sí mismo aquí en la tierra : el ser huma-
no. En Génesis 1:27 se nos dice enfáticamente: “ C reó Dios al hombre a
su image n , a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los cre ó ” .

Los seres humanos —descendientes de Adán y Eva— son imáge-
nes vivientes del Dios vivo. De todo lo que Dios cre ó , sólo nosotros fui-
mos hechos a su semejanza: “El día en que creó Dios al hombre, a se-
mejanza de Dios lo hizo. Varón y hembra los creó; y los bendijo, y lla-
mó el nombre de ellos Adán [ser humano o humanidad], el día en que
f u e ron cre a d o s ” (Génesis 5:1-2).

N u e s t ro Creador es un Dios vivo , no una estat u a , fig u ra o pintura
inanimada. Cualquier fo rma en que se le quiera rep resentar desvirt ú a ,
enturbia y limita nu e s t ra perc epción de lo que realmente es, d a ñ a n d o
así nu e s t ra relación con él.

De todas las cosas creadas en los cielos y en la tierra , sólo los se-
res humanos re flejan de manera ra zo n ablemente realista una image n
del Dios viv i e n t e. De igual manera Je s u c ri s t o , como humano,re flejó la
i m agen de su Pa d re. Dios no sólo hizo a los seres humanos a su ima-
ge n , sino que nos creó para que lleguemos a ser aún más como él. Esa
es la razón de nu e s t ra ex i s t e n c i a : d e s a rrollar en nosotros su mismo ca-
rácter santo y justo. Por eso es tan importante que entendamos cl a ra-
mente el propósito del segundo mandamiento.

Sólo Dios puede revelar cómo es él

En cierto sentido, lo que Dios le dice a la humanidad en el seg u n d o
mandamiento es: “No traten de decirme cómo soy yo. ¡Yo les diré
cómo soy! Es muy importante que se den plena cuenta de que no acep-
taré rep resentación alguna de mí” .

N o s o t ros necesitamos tener un entendimiento práctico de cómo
somos semejantes a Dios en nu e s t ra condición actual. También necesi-
tamos saber cómo es que fuimos destinados para llegar a pare c e rn o s
aún más a él.

Dios nos dotó de la capacidad de crear y diri gir; estas cualidades
son comparables a las suya s , aunque obviamente en un grado ínfim o .
De toda la creación física, sólo nosotros poseemos ve rd a d e ro poder
mental. Podemos ra zo n a r, a n a l i z a r, planear y visualizar el futuro. Di-
señamos y construimos; creamos litera t u ra , a rte y música. Po d e m o s
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s o l i c i t a rnos dos folletos grat u i t o s : N u e s t ro asombroso potencial hu-
mano y El camino hacia la vida eterna.)

Dios nos hace re s p o n s a b l e s

Esto nos trae a la última parte del segundo mandamiento: “ . . . p o r-
que yo soy el Eterno tu Dios, f u e rt e, c e l o s o , que visito la maldad de los
p a d res sobre los hijos hasta la terc e ra y cuarta ge n e ración de los que me
ab o rre c e n , y hago miseri c o rdia a millare s , a los que me aman y guard a n
mis mandamientos” (Éxodo 20:5-6).

El Eterno Dios nos hace re s p o n s ables por nu e s t ras palab ras y he-
chos. A los que no conocen el propósito del plan divino para el hombre,

n e c e s a rio que esto corru p t i ble se vista de incorru p c i ó n , y esto mort a l
se vista de inmort a l i d a d ” ( 1 C o rintios 15:50-53).

Esta es la última etapa del proceso de tra n s fo rmación por medio
del cual Dios está creando hijos confo rme a su propia imagen espiri-
tual. El apóstol Juan se re firió a esta misma tra n s fo rm a c i ó n : “A m a d o s ,
a h o ra somos hijos de Dios,y aún no se ha manifestado lo que hemos de
ser; pero sabemos que cuando él se manifie s t e, s e remos semejantes a
é l , p o rque le ve remos tal como él es” ( 1 Juan 3:2).

N u e s t ro asombroso potencial es llegar a ser como Dios, s i e m p re y
cuando sometamos nu e s t ras vidas en obediencia a sus mandamientos
( M ateo 19:17). (Si desea más info rmación sobre este tema, no deje de
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En la Biblia se hace uso de una
variedad de nombres para re f e-

rirse a Dios. Él llama las cosas por lo
que son, y se llama a sí mismo por
lo que él es.

Algunos de sus nombres descri-
ben sus atributos y características
personales; otros son sus títulos de
posición, poder y autoridad. Se le
llama “el Anciano de Días” y “el
Altísimo”. Se le revela como nues-
t ro Cre a d o r, Padre, Pro v e e d o r, Se-
ñ o r, Rey, Sanador, Redentor y Sal-
v a d o r.

A fin de entender la import a n c i a
del significado de un nombre divi-
no, examinemos el nombre más
s i g n i ficativo en el Antiguo Te s t a-
mento. En el hebreo es YHVH, que
con frecuencia se traduce como
Yahveh, Señor o Jehová*. Este

n o m b re lo distingue de los falsos
dioses de otros pueblos; lo estable-
ce como el Dios vivo y verd a d e ro
de Israel.

El nombre Yahveh se deriva de
una raíz hebrea que signific a
“ser”. Dios utilizó esta palabra
para contestarle a Moisés cuando
le preguntó su nombre. Dios le re s-
pondió: “YO S O Y E LQ U ES O Y” (Éxodo
3:14). Otra posible traducción de
esto es: “SE R ÉL O Q U E S E R É” .

Consideremos el cuadro si-
guiente: En el tiempo de la salida
de Egipto, Dios se hizo presente al
antiguo pueblo de Israel por me-
dio de un pilar de fuego durante la
noche y por una nube que los cu-
bría durante el día. Antes ya se ha-
bía manifestado ante Moisés “en
una llama de fuego en medio de

Los nombres de Dios
revelan mucho acerca de él

una zarza” que ardía pero no se
consumía (Éxodo 3:2). Este nom-
b re revela claramente que el Dios
vivo, según se relaciona con noso-
tros, puede ser y puede hacer lo
que desee. Puede revelarnos su
poder y su presencia en la form a
que él quiera.

En la Biblia se nos dice que el
n o m b re Yahveh se re fie re al “Dios
e t e rno” (Génesis 21:33). Un signi-
ficado similar lo encontramos en el
Apocalipsis: “Yo soy el Alfa y la
Omega, el principio y el fin, el pri-
m e ro y el último” (Apocalipsis
22:13). En otras palabras: “Yo soy
el Etern o ” .

Estas descripciones o nombre s
nos muestran claramente que
n u e s t ro Creador s i e m p re ha existi-
d o y s i e m p re existirá. No sólo tiene
vida eterna en sí mismo, sino que
también tiene el poder para dar la
i n m o rtalidad como un don a quie-
nes él quiera.

Es muy importante que al tradu-
cir los nombres de Dios de un idio-
ma a otro conservemos el s i g n i fic a-
do del nombre, no su sonido foné-
tico. El Antiguo Testamento fue
escrito principalmente en hebreo y
el Nuevo Testamento en griego.
Los nombres de Dios fueron tradu-
cidos libremente del hebreo al grie-
go, lo cual es un claro ejemplo de
que no es incorrecto en ningún as-
pecto traducir los nombres de Dios
de un idioma a otro .

R e c o rdemos que Dios quiere que
lo conozcamos y re c o n o z c a m o s
por lo que él es. Por lo tanto, al tra-
ducir la Biblia de un idioma a otro ,
lo más importante es el s i g n i fic a d o
de sus nombres, no su sonido ni su
f o rma ort o g r á fic a . ❏
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* La palabra Jehová es una adaptación ine-
xacta al español del nombre hebreo YHVH.
El término erróneo Jehová se deriva de la
combinación, en hebreo, de las consonan-
tes del nombre Yahveh con las vocales de la
voz adonai ( “ s e ñ o r ” ) .



i n cl i n a rse ante un ídolo para re n d i rle homenaje a Dios puede pare c e rl e s
un acto de gran devoción. Pe ro Dios espera que quienes entienden y lo
a d o ran en ve rdad le demu e s t ren su amor obedeciendo sus mandamien-
tos de cora z ó n , no cumpliendo ritos inútiles frente a determinado objeto.

Jesús dejó esto bien cl a ro cuando dijo: “Dios es espíritu; y los que
le adora n , en espíritu y en ve rdad es necesario que adore n ” ( Juan 4:24).
En nu e s t ra adoración a Dios no debemos utilizar imágenes ni ritos sin
sentido. Jesús explicó que “los ve rd a d e ros adora d o res adorarán al Pa-
d re en espíritu y en ve rdad; porque también el Pa d re tales adora d o re s
busca que le adore n ” ( v. 2 3 ) .

El conocimiento y entendimiento de la ve rdad de Dios son indis-
p e n s ables para que se vaya fo rmando el carácter santo, justo y perfe c t o
que él quiere crear en nosotros (2 Pe d ro 3:18).

En Proverbios 2:1-5 leemos: “Hijo mío, si re c i b i e res mis palab ra s ,
y mis mandamientos guard a res dentro de ti, haciendo estar atento tu
oído a la sabiduría; si incl i n a res tu corazón a la pru d e n c i a , si cl a m a res a
la intelige n c i a , y a la prudencia dieres tu voz; si como a la plata la bu s-
c a re s , y la escudri ñ a res como a tesoro s , entonces entenderás el temor
del Etern o , y hallarás el conocimiento de Dios”.

Una vez que empezamos a entender la revelación de Dios, él nos
hace re s p o n s ables por lo que sabemos. Debemos aplicar en nu e s t ra
vida ese conocimiento. Los ve rd a d e ros adora d o res de Dios son los que
hacen lo que ap renden que deben hacer (Romanos 2:13; Santiago
1:22-25). En 1 Juan 2:4, el apóstol declaró sin ambage s : “El que dice:
Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es mentiro s o , y la
ve rdad no está en él”.

Cuando obedecemos a Dios estamos imitando su fo rma de pensar
y de actuar (Efesios 5:1), y esto es en sí un acto de adoración. Lo hon-
ramos y mag n i ficamos por la forma en que vivimos. Cuando adora-
mos a Dios en espíritu y en ve rd a d, p e rmitimos que él vaya fo rm a n d o
en nosotros su propio carácter santo y justo.

Los resultados insidiosos de la idolatría

La imagen física de una deidad, ya sea un grab a d o , una pintura ,
una fo t ogra f í a , una escultura , e t c. , no tiene vida ni poder. Aun en el
caso de que supiéramos con exactitud cómo es Dios —y nadie lo
s abe— sería imposible hacer una imagen que pudiera rep resentar los

mu chos aspectos del carácter de Dios que nos son revelados por medio
de su Pa l ab ra escrita. En ocasiones Dios obra con ternu ra y miseri c o r-
d i a , y en otras con gran ira y poder, p e ro siempre en amor y para el be-
n e ficio espiritual de sus hijos e hijas. Él no quiere que considere m o s
un ra s go de su carácter o personalidad sin tener en cuenta sus mu ch a s
o t ras facetas. Quiere que leamos acerca de él, que ap rendamos cómo
es y que lo imitemos fie l m e n t e.

Dios explica por qué no quiere que se usen imágenes en su adora-
c i ó n : “ G u a rd a d, p u e s , mu cho vuestras almas; pues ninguna fig u ra vis-
teis el día que el Eterno habló con vo s o t ros de en medio del fuego ;
p a ra que no os corrompáis y hagáis para vo s o t ros escultura , i m agen de
fig u ra alguna, e figie de varón o hembra , fig u ra de animal alguno que
está en la tierra , fig u ra de ave alguna alada que vuele por el aire, fig u-
ra de ningún animal que se arra s t re sobre la tierra , fig u ra de pez algu-
no que haya en el agua debajo de la tierra. No sea que alces tus ojos al
c i e l o , y viendo el sol, y la luna y las estre l l a s , y todo el ejército del cie-
l o , seas impulsado, y te inclines a ellos y les sirvas; porque el Eterno tu
Dios los ha concedido a todos los pueblos debajo de todos los cielos.
Pe ro a vo s o t ros el Eterno os tomó, y os ha sacado del horno de hierro ,
de Egi p t o , p a ra que seáis el pueblo de su heredad como en este día”
( D e u t e ronomio 4:15-20).

Dios quería que los israelitas re c o rd a ran que ellos debían adorar al
Dios vivo , no a imagen o ídolo alguno, y que siempre diri gi e ran su
a d o ración hacia el Creador y nunca hacia objetos dentro de su cre a-
ción. Les mandó: “ G u a rd a o s , no os olvidéis del pacto del Eterno vues-
t ro Dios, que él estableció con vo s o t ro s , y no os hagáis escultura o
i m agen de ninguna cosa que el Eterno tu Dios te ha pro h i b i d o ” ( v. 2 3 ) .
Como leemos en Levítico 26:1 y Números 33:52, las rep re s e n t a c i o n e s
de dioses —ya sean grab a d o s , p i n t u ra s , objetos de cerámica o metal u
o t ros artículos cuyo propósito es la adoración— están incluidas entre
los objetos prohibidos de idolat r í a .

Idolatría e inmoralidad

Las re l i giones idólat ras del mundo antiguo estaban ligadas de ma-
n e ra intrincada con la fe rtilidad de los animales, la tierra y las plantas.
Al asociar la fe rtilidad humana con los fenómenos nat u rales que sus
ídolos rep re s e n t aban —el sol, la lluvia, la tierra— pra c t i c a ron ritos de

¿Cómo es Dios?Los Diez Mandamientos2 2 2 3



S atanás influ ye en la gente para que en sus mentes visualicen como
una imagen inanimada —mu e rta— al propio Hijo de Dios. El pro p ó s i-
to de Satanás es desviarlos para que no conozcan ni sirvan al ve rd a d e ro
Je s u c risto de la Bibl i a , quien es la imagen viva , v i b rante y perfecta del
Dios vivo. Al cegar a la mayor parte de la humanidad (Ap o c a l i p s i s
12:9) para que no vea la importancia que tienen los mandamientos de
D i o s ,S atanás ha tenido éxito en desviar a millones de personas que pro-
fesan adorar a Cri s t o ,p a ra que adoren a ídolos o imáge n e s , todo lo con-
t ra rio de las cl a ras instrucciones de Dios en el segundo mandamiento.

Debemos re c o rdar por qué fuimos cre a d o s

El segundo mandamiento es un re c o rd at o rio constante de que, d e
toda la cre a c i ó n , sólo el hombre fue hecho a imagen de Dios y confo rm e
a su semejanza. Únicamente nosotros podemos ser tra n s fo rmados en la
i m agen espiritual de Cristo quien, por ciert o , vino en la carne como la
i m agen espiritual perfecta de nu e s t ro Pa d re celestial. Este mandamiento
p ro t ege la relación especial que tenemos con nu e s t ro Cre a d o r, quien nos
h i zo a su imagen y continúa modelándonos a fin de que, algún día, c a d a
uno de nosotros llegue a ser una imagen espiritual de él.

El segundo mandamiento nos re c u e rda que Dios es mucho más
grande que cualquier cosa que nosotros podamos ver o imaginar. N o
d ebemos permitir nunca que ese conocimiento sea desvirtuado o borra-
do por hacer uso de imágenes o símbolos en nu e s t ra adoración a Dios.

fe rtilidad en los que había orgías sexuales y prostitución en sus tem-
plos. La adoración en tales sitios vino a ser el foco de su inmora l i d a d.
Admitían adolescentes para hacerlas servir en los templos como pro s-
titutas. Se esperaba que los hombres acudieran a los lupanares de los
templos para adorar a sus dioses locales. De esta manera la inmora l i-
dad y la dege n e ra c i ó n , d i s f razadas con ve s t i d u ras re l i gi o s a s , se consi-
d e raban virt u d e s .

Esta es la razón por la que con frecuencia la idolatría y la inmora l i-
dad se mencionan juntas en la Biblia. El apóstol Pablo escribió acerc a
de este pro bl e m a : “Haced mori r, p u e s , lo terrenal en vo s o t ro s : fo rn i c a-
c i ó n , i m p u re z a , pasiones desord e n a d a s , malos deseos y ava ri c i a , que es
i d o l at r í a ” (Colosenses 3:5).

El apóstol Pe d ro nombró otras prácticas corruptas junto con la
i d o l at r í a : “Baste ya el tiempo pasado para haber hecho lo que agrada a
los ge n t i l e s , andando en lasciv i a s , c o n c u p i s c e n c i a s , e m b ri ag u e c e s , o r-
g í a s , disipación y ab o m i n ables idolatrías. A éstos les parece cosa ex-
t raña que vo s o t ros no corráis con ellos en el mismo desenfreno de di-
s o l u c i ó n , y os ultra j a n ” ( 1 Pe d ro 4:3-4).

El poder que se encuentra detrás de todo esto

La idolatría se condena tajantemente, tanto en el Antiguo Te s t a-
mento como en el Nuevo. Pablo encomió a los cristianos que se hab í a n
c o nve rtido “de los ídolos a Dios, p a ra servir al Dios vivo y ve rd a d e ro ”
( 1 Tesalonicenses 1:9), y a otros les re c o m e n d ó : “Amados míos, h u i d
de la idolat r í a ” ( 1 C o rintios 10:14).

M u cho más importante aún, él mismo explicó por qué es tan malo
a d o rar a las rep resentaciones de dioses: “¿Qué digo , pues? ¿Que el
ídolo es algo , o que sea algo lo que se sacri fica a los ídolos? Antes digo
que lo que los gentiles sacri fic a n , a los demonios lo sacri fic a n , y no a
Dios; y no quiero que vo s o t ros os hagáis partícipes con los demonios”
( v v. 1 9 - 2 0 ) .

Detrás de este asunto de los ídolos y todas las demás manife s t a c i o-
nes de idolatría se encuentra Satanás mismo: “Si nu e s t ro eva n gelio está
aún encubiert o ,e n t re los que se pierden está encubierto; en los cuales el
dios de este siglo [mundo] cegó el entendimiento de los incrédulos,
p a ra que no les resplandezca la luz del eva n gelio de la gloria de Cri s t o ,
el cual es la imagen de Dios” ( 2 C o rintios 4:3-4).
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Te s t a m e n t o s ” , de W.E. Vine]. El tener relación con Dios ex i ge que lo
rep resentemos corre c t a , s i n c e ra y re s p e t u o s a m e n t e.

El respeto a Dios y su nombre

R e flexionemos acerca de algunas de las maneras en que debemos re-
l a c i o n a rnos con el nombre de Dios. Él nos creó a su imagen y semejanza
con el potencial de llegar a ser miembros de su familia divina. Quienes
reciben su Espíritu son miembros de la Iglesia de Dios. Las leyes de Dios
nos explican las normas y los principios que deben regir nu e s t ra conduc-
t a , y nu e s t ra esperanza está en llegar a ser parte del Reino de Dios. To d o
lo que realmente es importante para nosotros es una dádiva de Dios,
“ p o rque en él viv i m o s , y nos move m o s , y somos” ( H e chos 17:28).

O b s e rvemos tres ejemplos de la fuerza con que se ex p resa el re s p e-
to hacia Dios en el libro de los Salmos: “ B e n d i c e, alma mía, al Etern o .
E t e rno Dios mío, mu cho te has engrandecido; te has vestido de gloria y
de mag n i fic e n c i a ” (Salmos 104:1). “ Tema al Eterno toda la tierra; te-
man delante de él todos los habitantes del mu n d o ” (Salmos 33:8). Y en
Salmos 145:1-3 el rey David escri b i ó : “ Te ex a l t a r é , mi Dios, mi Rey, y
bendeciré tu nombre eternamente y para siempre. Cada día te bendeci-
r é , y alabaré tu nombre eternamente y para siempre. Grande es el Eter-
n o , y digno de suprema alabanza; y su grandeza es inescru t abl e ” .

Blasfemia y lenguaje soez

Quizá la manera más común en que se queb ranta el tercer manda-
miento es por el uso del lenguaje soez: usar el nombre de Dios en fo r-
ma injuri o s a ,v u l gar o irreve re n t e. Mancillar el nombre de Dios, o el de
su Hijo Je s u c ri s t o , es algo que se hace en casi todo el mundo. Desde el
p rincipio de la histori a , la inmensa mayoría de los seres humanos nu n-
ca han mostrado el respeto que merece el nombre de Dios.

La bl a s femia no es la única fo rma en que podemos tomar el nom-
b re de Dios en vano. Cualquier persona que en su diario hablar use a la
l i ge ra el nombre de Dios, o el de Je s u c ri s t o , no conoce a Dios como de-
b i e ra. Sin embargo , y aunque parezca ex t ra ñ o , en mu chos casos tales
p e rsonas creen e insisten en que sí lo conocen.

En cierto sentido, una persona así se parece a Job antes de que
Dios le hiciera ver cómo el orgullo afe c t aba su fo rma de pensar. Reco-
nociendo su erro r, Job le dijo a Dios: “De oídas te había oído; mas

El tercer mandamiento:

De la bl a s fe m i a
a la alab a n z a
“No tomarás el nombre del Eterno tu Dios en vano;
p o rque no dará por inocente el Eterno al que tomare
su nombre en vano” (Éxodo 20:7).

El tercer mandamiento hace hincapié en la importancia de guardar el
d ebido respeto a Dios. Tiene que ver con la fo rma en que comu n i c a m o s
nu e s t ros sentimientos acerca de Dios a otros y también hacia él. Encie-
rra nu e s t ras actitudes, así como nu e s t ro hablar y actuar.

La base de toda relación realmente positiva es el respeto mutuo. La
calidad de nu e s t ra relación con Dios depende del grado de amor y re s-
peto que le tenemos. También depende de la manera en que le ex p re s a-
mos respeto delante de los demás. Él espera que siempre le honre m o s
por quien es y por lo que es.

Por consiguiente, utilizar el nombre de Dios de una manera frívo l a ,
d e n i grante o de cualquier fo rma irrespetuosa demu e s t ra una actitud de
d e s p recio a la relación que debemos tener con él. Esto puede va riar des-
de simple descuido hasta hostilidad y antagonismo. Tiene que ver con
cualquier uso inap ropiado del nombre de Dios.

El significado de la palab ra heb rea s a w, t raducida como “en va n o ” ,
también quiere decir “ e n gaño; malicia; falsedad; vanidad; va c í o ” (Vi-
n e ’s Complete Expository Dictionary of Old and New Testament Wo rd s
[ “ D i c c i o n a rio ex p o s i t ivo completo de palab ras del Antiguo y Nuevo
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En Colosenses 1:19-20 podemos ap reciar cuán completamente Je-
sús re fle j aba la gloria de Dios: “ Por cuanto agradó al Pa d re que en él
h abitase toda plenitud, y por medio de él reconciliar consigo todas las
c o s a s , así las que están en la tierra como las que están en los cielos, h a-
ciendo la paz mediante la sangre de su cru z ” .

La importancia del nombre de Cristo

El nombre Jesús q u i e re decir “ S a l vador”. Cristo s i g n i fica “[el] un-
gi d o ” , lo mismo que el vo c ablo heb reo mashiaj (“Mesías”). Como el
Hijo de Dios, Je s u c risto es nu e s t ro Rey y nu e s t ro único Salva d o r : “ E n
ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo,
dado a los hombre s , en que podamos ser salvo s ” ( H e chos 4:12).

El nombre de Je s u c risto es importantísimo para nu e s t ra salva c i ó n ,
p e ro resulta inútil si sólo lo repetimos constantemente sin entender su
s i g n i ficado y sin dejar que influ ya en nu e s t ro modo de viv i r. El ap ó s t o l
Pablo explicó esto de la manera siguiente: “El fundamento de Dios
está firm e, teniendo este sello: Conoce el Señor a los que son suyos; y:
Ap á rtese de iniquidad todo aquel que invoca el nombre de Cri s t o ”
( 2 Timoteo 2:19).

Quienes se arrepienten de sus pecados y son bautizados en el nom-
b re de Cristo reciben el Espíritu Santo para que puedan ser imitadores de
él (Hechos 2:38). El apóstol Pablo les dice a estas pers o n a s :“ Todo lo que
h a c é i s , sea de palab ra o de hech o , hacedlo todo en el nombre del Señor
Je s ú s , dando gracias a Dios Pa d re por medio de él” (Colosenses 3:17).

En otras palab ra s , cualquier cosa que hagamos debemos hacerla de
a c u e rdo con la ap robación o autoridad de Je s u c risto; es decir, en su
n o m b re. Pe ro usar su nombre en cualquier fo rma que pueda acarre a rl e
d e s h o n ra o ve rg ü e n z a , es pecado y queb ranta el tercer mandamiento.

H o n remos a Dios con nuestro ejemplo

Por cuanto los seg u i d o res de Cristo son conocidos por este nom-
b re, su comportamiento siempre honra o deshonra al Pa d re y al Hijo.
En la Biblia vemos que a quienes obedecen los mandamientos de Dios
se les llama “la sal de la tierra ” y “la luz del mu n d o ” ( M ateo 5:13-14,
18). Ellos son sus rep resentantes ante toda la humanidad; llevan su
n o m b re como “un pueblo pro p i o , celoso de buenas obra s ” ( Tito 2:14).
E l l o s , con su ejemplo, d eben dar honra al nombre de Dios.

a h o ra mis ojos te ve n ” ( Job 42:5). Fi n a l m e n t e, Job se dio cuenta de
que no conocía a Dios tan bien como cre í a .

M u chos que durante toda su vida han oído hablar de Dios suponen
que lo conocen, que tienen una relación acep t able con él; no obstante,
nunca han ap rendido cómo re s p e t a rlo u honra rlo re a l m e n t e. De manera
d e s c u i d a d a , lo rebajan o degradan mencionando su nombre en fo rm a
i rrespetuosa en sus conve rsaciones diarias. Sin darse cuenta, hacen sa-
ber a quienes les escuchan que el respeto hacia Dios no es import a n t e
p a ra ellos, aunque pueden pensar que sí lo es.

No importa con cuánta indife rencia pueda uno pensar acerca de esta
falta de respeto hacia Dios,el tercer mandamiento deja muy cl a ro que él
no lo toma a la lige ra , “ p o rque no dará por inocente el Eterno al que to-
mare su nombre en vano”. Cualquier uso indebido que hagamos del
n o m b re de nu e s t ro Hacedor nos mancha espiritualmente ante sus ojos.

De seg u ro , cada uno de nosotros ha sido irrespetuoso con Dios
más de una vez. Es muy pro b able que, lo mismo que Jo b, h ayamos te-
nido —o aún tengamos— que re c o n s i d e rar nu e s t ra actitud hacia el
C re a d o r. En cuanto Job se dio cuenta de su actitud irreve re n t e, p u d o
ve rse a sí mismo como realmente era. Por eso dijo: “ Por tanto me ab o-
rre z c o , y me arrepiento en polvo y ceniza” ( Job 42:6). De igual mane-
ra , n o s o t ros tenemos que arrep e n t i rnos de cualquier actitud que pudie-
ra conducirnos a la irreve rencia. Necesitamos ser cuidadosos en nu e s-
t ra fo rma de habl a r, y usar con gran respeto el nombre de Dios.

Jesucristo revela a Dios completamente

Tanto deseaba Dios que entendiéramos cómo es él —especialmen-
te su nat u raleza o carácter— que envió a su Hijo Je s u c risto como el
ejemplo perfecto de todo lo que él es. Jesús dijo: “El que me ha visto a
m í , ha visto al Pa d re ” ( Juan 14:9). En Heb reos 1:3 se nos dice que, c o n
respecto al Pa d re, Je s u c risto es “el resplandor de su glori a , y la image n
misma de su sustancia”. Al reve l a rnos por medio de su ejemplo cómo
es el Pa d re y lo que él ex i ge de nosotro s , C risto nos ab rió el camino a la
vida eterna (Juan 17:1-3). “ Por lo cual Dios también lo exaltó hasta lo
s u m o , y le dio un nombre que es sobre todo nombre, p a ra que en el
n o m b re de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y
en la tierra , y debajo de la tierra; y toda lengua confiese que Je s u c ri s t o
es el Señor, p a ra gloria de Dios Pa d re ” ( Filipenses 2:9-11).
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de ara d o , y sus lanzas en hoces; no alzará espada nación contra nación,
ni se adiestrarán más para la guerra ” (Isaías 2:2-4). Los que vivan en ese
tiempo entenderán la realidad del Dios ve rd a d e ro y honrarán su nombre.

Podemos blasfemar contra Dios con nuestro comport a m i e nt o

El apóstol Pablo explica que quienes de manera hipócrita se llaman
a sí mismos por el nombre de Dios y dicen ser su pueblo —al tiempo
que rehúsan obedecerlo— de hecho bl a s feman su nombre. En Romanos
2:21-24 podemos leer lo que en cierta ocasión Pablo dijo a algunos que
se comport aban de tal fo rm a : “ T ú , p u e s , que enseñas a otro , ¿no te en-
señas a ti mismo? Tú que predicas que no se ha de hurt a r, ¿ h u rtas? T ú
que dices que no se ha de adultera r, ¿ a d u l t e ras? Tú que abominas de los
í d o l o s , ¿cometes sacri l egio? Tú que te jactas de la ley, ¿con infra c c i ó n
de la ley deshonras a Dios? Po rque como está escr i t o , el nombre de
Dios es bl a s femado entre los gentiles por causa de vo s o t ro s ” .

En otra de sus ep í s t o l a s , Pablo nos hace ver que incluso algunos
que se creen cristianos pueden causar deshonra al nombre de Dios con
su comport a m i e n t o : “ Todos los que están bajo el yugo de escl av i t u d,
t e n gan a sus amos por dignos de todo honor, p a ra que no sea bl a s fe m a-
do el nombre de Dios y la doctri n a ” ( 1 Timoteo 6:1).

N u e s t ro comportamiento no debe ser motivo de crítica, ya que,
como se nos dice en 2 C o rintios 5:20, “somos embajadores en nombre
de Cristo”. Somos sus rep resentantes personales. Una conducta descor-
tés o irrespetuosa de quienes se dicen seg u i d o res de Cri s t o , d e s h o n ra el
n o m b re de Dios a la vista de los demás. Ocasiona crítica al nombre de
D i o s , n o m b re que ellos dicen lleva r.

Jesús condenó la hipocresía re l i g i o s a

Je s u c risto rep rendió duramente a los que tenían tan detestable cos-
t u m b re : “ ¡ Ay de vo s o t ro s , e s c ribas y fa ri s e o s , h i p ó c ritas! porque sois
semejantes a sep u l c ros bl a n q u e a d o s , que por fuera , a la ve rd a d, s e
mu e s t ran herm o s o s , mas por dentro están llenos de huesos de mu e rt o s
y de toda inmundicia. Así también vo s o t ros por fuera , a la ve rd a d, o s
mostráis justos a los hombre s , p e ro por dentro estáis llenos de hipocre-
sía e iniquidad” ( M ateo 23:27-28).

La gente por lo ge n e ral se siente cómoda con hablar elogi o s a m e n-
te de Dios . . . siempre y cuando puedan continuar con su propio punto
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Moisés explicó esto mismo al antiguo pueblo de Isra e l : “ M i ra d, yo
os he enseñado estatutos y decre t o s , como el Eterno mi Dios me man-
d ó , p a ra que hagáis así en medio de la tierra en la cual entráis para to-
mar posesión de ella. Guard a d l o s , p u e s , y ponedlos por obra; porq u e
esta es vuestra sabiduría y vuestra inteligencia ante los ojos de los pue-
bl o s , los cuales oirán todos estos estat u t o s , y dirán: C i e rtamente puebl o
s abio y entendido, nación grande es esta. Po rque ¿qué nación gra n d e
h ay que tenga dioses tan cercanos a ellos como lo está el Eterno nu e s t ro
Dios en todo cuanto le pedimos?” ( D e u t e ronomio 4:5-7). Moisés que-
ría que los israelitas honra ran a Dios con su comportamiento a fin de
que todas las naciones a su alrededor ap re n d i e ran también a honra rl o .

Ejemplos que deshonran a Dios

Sin embargo , en lo que se re fie re a honrar a Dios,el antiguo puebl o
de Israel fue un fracaso rotundo. Ellos finalmente tra j e ron tanta ve r-
güenza al nombre de Dios que él permitió que sus enemigos se los lle-
va ran como pri s i o n e ros y cautivo s .

Mas él prometió que con el tiempo traería a sus descendientes y los
e s t ablecería nu evamente como nación con el propósito de ex i gir que su
n o m b re fuera honrado. Por medio de uno de sus pro fetas dijo:“He teni-
do dolor al ver mi santo nombre pro fanado por la casa de Israel entre las
naciones adonde fueron. Por tanto, di a la casa de Isra e l : Así ha dicho el
E t e rno el Señor: No lo hago por vo s o t ro s , oh casa de Isra e l , sino por
causa de mi santo nombre, el cual pro fanasteis vo s o t ros entre las nacio-
nes adonde habéis llegado. Y santificaré mi grande nombre, p ro fa n a d o
e n t re las naciones, el cual pro fanasteis vo s o t ros en medio de ellas; y sa-
brán las naciones que yo soy el Etern o , dice el Eterno el Señor, c u a n d o
sea santificado en vo s o t ros delante de sus ojos” ( E zequiel 36:21-23).

¿Cómo sucederá esto? Nuevamente Dios dará a los descendientes
de Jacob la re s p o n s abilidad de traer honra a su nombre : “Acontecerá en
lo postre ro de los tiempos, que será confirmado el monte de la casa del
E t e rno como cabeza de los montes, y será exaltado sobre los collados, y
c o rrerán a él todas las naciones. Y vendrán mu chos puebl o s , y dirán:Ve-
n i d, y subamos al monte del Etern o , a la casa del Dios de Jacob; y nos
enseñará sus caminos, y caminaremos por sus sendas. Po rque de Sion
saldrá la ley,y de Je rusalén la palab ra del Eterno. Y juzgará entre las na-
c i o n e s , y rep renderá a mu chos pueblos; y vo l verán sus espadas en re j a s
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El cuarto mandamiento:

C l ave para la r e l a c i ó n
con nu e s t ro Cre a d o r
“ A c u é rdate del día de reposo para santificarlo. Seis
días trabajarás, y harás toda tu obra; mas el séptimo
día es reposo para el Eterno tu Dios; no hagas en él
obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu
criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de
tus puertas. Porque en seis días hizo el Eterno los cielos
y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y
reposó en el séptimo día; por tanto, el Eterno bendijo
el día de reposo y lo santificó” (Éxodo 20:8-11).

¿Por qué el ap a rtar un día de la semana es tan importante que Dios lo
ha incluido como uno de los Diez Mandamientos?
El cuarto mandamiento, s a n t i ficar el sábado, completa la sección

del Decálogo que especifica los principios fundamentales que ri ge n
nu e s t ra relación con Dios: cómo debemos amarl o , a d o ra rlo y re l a c i o-
n a rnos con él. Nos explica por qué y cuándo necesitamos ap a rtar un
tiempo especial para acerc a rnos más a nu e s t ro Cre a d o r.

El sábado, el séptimo día de la semana, fue ap a rtado por Dios
como un tiempo para el descanso y el fo rtalecimiento espiritual. En
nu e s t ro calendario el período que Dios ha santificado empieza a la
puesta del sol del viernes y termina a la puesta del sol del sábado.

Desde luego , alguno de inmediato preg u n t a r á : ¿ Por qué el séptimo
día? ¿En qué puede mejorar nu e s t ra relación con Dios el que observe-
mos ese día en particular y no cualquier otro día? Al fin y al cab o , l a
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de vista y su fo rma de viv i r. Pe ro a lo largo de la historia la queja de
Dios ha sido que la gran mayoría de la gente que usa su nombre no lo
h o n ra de corazón; sólo lo honra como dice una conocida ex p re s i ó n :
“De dientes afuera ” .

Jesús dijo: “ H i p ó c ri t a s , bien pro fetizó de vo s o t ros Isaías, c u a n d o
d i j o : Este pueblo de labios me honra; mas su corazón está lejos de mí.
Pues en vano me honra n , enseñando como doctri n a s , m a n d a m i e n t o s
de hombre s ” ( M ateo 15:7-9). También dijo: “ ¿ Por qué me llamáis, S e-
ñ o r, S e ñ o r, y no hacéis lo que yo digo ? ” (Lucas 6:46).

Cómo debemos honrar a Dios

Dios desea que lo amemos de ve rd a d, no sólo de palab ra. Él quiere
tener una relación con nosotros que salga del corazón. Jesús nos dice:
“El hombre bu e n o , del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el
h o m b re malo, del mal tesoro de su corazón saca lo malo; porque de la
abundancia del corazón habla la boca” (Lucas 6:45).

A final de cuentas, no es suficiente con sólo evitar hacer mal uso
del nombre de Dios. Él quiere que lo amemos y lo re s p e t e m o s , y el he-
cho de honra rlo empieza en nu e s t ros pensamientos. Debemos sab e r
quién y cómo es Dios. Es necesario saber qué es lo que él ex i ge de no-
s o t ros y por qué. Debemos sentir gran admiración por su sab i d u r í a ,
a m o r, justicia y equidad. Necesitamos respetar su poder y darnos cuen-
ta de que nu e s t ra existencia depende de su bondad y miseri c o rd i a .

L u ego es muy importante hablar con él en oración todos los días.
D ebemos reconocer su grandeza y seguir las ex h o rtaciones que se nos
dan en el libro de los Salmos para darle gracias y alab a rl o , ex p re s á n-
dole sinceramente nu e s t ro agradecimiento por todo lo que nos da. De-
bemos pedirle que inculque en nosotros su carácter y su fo rma de pen-
s a r, al igual que el poder de su Espíritu para que podamos obedecerl o
y serv i rlo de todo cora z ó n .

La fo rma en que mejor podemos honrar a Dios es amarlo de tal
m a n e ra que sobre todas las cosas deseemos ser como él y rep re s e n t a rl o
c o rrectamente ante todos los que nos ven o nos conocen. Si esa es nu e s-
t ra actitud, el solo pensamiento de que pudiéramos ocasionar alguna
ve rgüenza a su nombre nos será rep u g n a n t e. ¡Estaremos fuert e m e n t e
decididos a nunca tomar el nombre de Dios en va n o !
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d e j a ro n , y no lo imita. Al pare c e r, pocos se dan cuenta de que ese re-
ch a zo masivo del sábado como el día de adoración para los cri s t i a n o s
no empezó hasta 300 años después del ministerio de Cristo en la tierra .

El cambio oficial del día de reposo de sábado a domingo fue per-
p e t rado por el emperador romano Constantino, quien declaró el cri s t i a-
nismo como la re l i gión oficial del Estado. Pudo darse cuenta de que al
a c eptar y ap oyar el cristianismo se aseg u raría una gran ventaja política
s o b re su riva l , quien ap oyaba la persecución y mu e rte de los cri s t i a n o s .
Pe ro esa aceptación tenía un pre c i o : el control del Estado sobre todos
los asuntos de la re l i gi ó n .

La Biblia en ninguna parte menciona que el Pa d re o Je s u c risto ha-
yan concedido permiso para cambiar el día de reposo del séptimo día
de la semana al pri m e ro , el domingo. Ningún ser humano, i n s t i t u c i ó n
o go b i e rno ha tenido jamás el dere cho o la facultad de cambiar lo que
Dios ha santific a d o .

El sábado y nuestra relación con Dios

El sábado es de vital importancia en nu e s t ra relación con Dios por-
que determina la manera en que lo comprendemos y adoramos. Deb e-
mos “ s a n t i fic a r ” el sábado adorando a Dios como es debido en ese día.
Si no lo hacemos, entonces re nunciamos a ese entendimiento especial
que él quiere inculcar en nosotros al adora rlo en ese día.

La suspensión de nu e s t ras actividades normales cada semana nos
re c u e rda una lección básica. Después de trabajar seis días “ c o m p o n i e n-
d o ” y embelleciendo este planeta, Dios suspendió la parte física de su
c reación y reposó el séptimo día (Isaías 45:18; Génesis 2:1-3).

El sábado es un día especial para cultivar nu e s t ra relación espiri-
tual con Dios. Aunque es un día en que debemos suspender nu e s t ra s
l ab o res cotidianas a fin de que podamos descansar lo necesario para
nu e s t ra re c u p e ración física, no es un día de indolencia, como algunos
suponen. Todo lo contra ri o , el sábado es un día especial en el cual
cambiamos radicalmente la pers p e c t iva de nu e s t ra activ i d a d. El pro p ó-
sito de Dios es que este sea un tiempo en el cual nos acerquemos más
a él con gozo y entusiasmo.

Por medio de uno de sus pro fe t a s , Dios nos dice: “Si re t ra j e res del
día de reposo tu pie, de hacer tu voluntad en mi día santo, y lo llamare s
d e l i c i a , s a n t o , g l o rioso del Eterno; y lo ve n e ra re s , no andando en tus
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n o che del viernes y el sábado abundan las actividades y dive rs i o n e s ,
sin mencionar el trabajo y los negocios. ¿Por qué hemos de ser dife-
rentes de los demás? ¿No es este solamente un mandamiento simbóli-
co? ¿Acaso no lo queb rantó Je s u c risto mismo, liberándonos así de la
c a rga de observa rl o ?

Este tipo de preguntas re fleja algunas de las mu chas creencias que
por siglos se han tenido con respecto al cuarto mandamiento. Pe ro el
p re c epto de Dios es sencillo y fácil de entender. ¿Por qué, p u e s , t a n t o s
lo omiten, lo atacan y tratan de eva d i rlo? ¿No será porque los obstácu-
los para obedecer el mandamiento acerca del sábado provienen del
dios de este mundo? Este malvado ser quiere que aceptemos tales pun-
tos de vista porque él detesta la ley de Dios. Ejerce toda la influ e n c i a
que puede a fin de que tengamos excusas para hacer caso omiso de
este mandamiento.

Muy pocos se dan cuenta de la gran influencia que Satanás tiene
en nu e s t ra sociedad. Como el ve rd a d e ro “dios de este siglo” ( 2 C o ri n-
tios 4:4), él engaña al mundo entero y lo tiene bajo su influencia (Ap o-
calipsis 12:9; 1 Juan 5:19). Su propósito siempre ha sido destruir la re-
lación entre el Dios ve rd a d e ro y los hombres. Lo que más desea es ev i-
tar que los seres humanos tengan una amorosa relación personal con
su Cre a d o r, la cual, en sí, es la razón del cuarto mandamiento. ¡Él
q u i e re impedir que realicemos nu e s t ro asombroso potencial de llegar a
nacer como miembros de la familia de Dios!

Jesús y los apóstoles guard a ron el sábado

¿Qué podemos ap render del ejemplo de Cristo con relación al sá-
bado? “ Vino a Nazare t , donde se había criado; y en el día de reposo en-
tró en la sinagoga conforme a su costumbre, y se levantó a leer” ( L u c a s
4:16). Jesús guard aba el sábado con el propósito para el cual fue cre a-
d o : p a ra ayudar a la gente a tener una relación personal con Dios.

Después de la mu e rte de Cri s t o , vemos que los apóstoles siguiero n
su ejemplo en la observancia del sábado: “Y Pabl o , como acostumbra-
ba, fue a ellos, y por tres días de reposo discutió con ellos” ( H e ch o s
17:2). Pablo “discutía en la sinagoga todos los días de reposo, y per-
suadía a judíos y a gri ego s ” ( H e chos 18:4).

No obstante, en la actualidad casi toda la gente que dice seguir a
C risto re chaza la vigencia de este ejemplo que él y los apóstoles nos
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se veía”. Esta fe es la confianza absoluta de que la Biblia fue inspira d a
por Dios y que nos revela precisamente cómo llega ron a existir el mu n-
do y el hombre. (Pa ra más info rmación al re s p e c t o , puede solicitar
nu e s t ro folleto gratuito ¿Se puede confiar en la Biblia?)

Dios no nos revela mu chos detalles sobre c ó m o c reó el unive rs o ;
sólo nos dice que lo creó. El observar el sábado cada semana nos man-
tiene siempre conscientes de este hecho fundamental. Dios sabe que
todo aquel que descuida este conocimiento olvida qué y quién es él. A s í
de importante es este conocimiento.

Es por esto mismo que la observancia del sábado resulta ser tan
i m p o rtante en la relación con nu e s t ro Hacedor. Nos re c u e rda constan-
temente que el ser a quien adoramos es ni más ni menos el Creador de
“los cielos y la tierra , el mar, y todas las cosas que en ellos hay ” .

La creación continúa

El sábado no sólo es un re c o rd at o rio de una creación pasada. Es
c i e rto que Dios terminó la parte física de su creación en seis días; no
o b s t a n t e, la parte espiritual aún pro s i g u e. El sábado es el día en el cual
se enfoca esa creación espiritual —la creación de la nu eva persona en
C risto— de manera muy especial. Como se nos dice en 2 C o ri n t i o s
5 : 1 7 : “Si alguno está en Cri s t o , nu eva cri at u ra es; las cosas viejas pasa-
ron; he aquí todas son hechas nu eva s ” .

La nu eva creación espiritual es interna, por cuanto se realiza en el
c o razón y carácter de cada persona. Empieza cuando,tomando en cuen-
ta nu e s t ro comportamiento anteri o r, nos despojamos “del viejo hombre,
que está viciado confo rme a los deseos enga ñ o s o s , y [nos re n ovamos] en
el espíritu de [nu e s t ra] mente, y [nos vestimos] del nu evo hombre, c re a-
do según Dios en la justicia y santidad de la ve rd a d ” ( E fesios 4:22-24).
Este nu evo hombre o mujer es aquel que “ c o n fo rme a la imagen del que
lo creó se va re n ovando hasta el conocimiento pleno”(Colosenses 3:10).

El carácter espiritual no puede desarro l l a rse sólo con base en
nu e s t ra propia vo l u n t a d. El “viejo hombre ” i n ev i t ablemente cederá a
las debilidades y deseos de la nat u raleza humana. El apóstol Pablo re-
sume esta situación así: “ Yo sé que en mí,esto es en mi carn e, no mora
el bien; porque el querer el bien está en mí, p e ro no el hacerlo. Po rq u e
no hago el bien que quiero , sino el mal que no quiero , eso hago ” ( R o-
manos 7:18-19).
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p ropios caminos, ni buscando tu vo l u n t a d, ni hablando tus propias pa-
l ab ra s , entonces te deleitarás en el Eterno; y yo te haré subir sobre las
a l t u ras de la tierra , y te daré a comer la heredad de Jacob tu padre; por-
que la boca del Eterno lo ha habl a d o ” (Isaías 58:13-14).

C i e rt a m e n t e, deleitarnos en el Eterno es la razón por la que dura n-
te las 24 horas del sábado debemos cesar nu e s t ras actividades cotidia-
nas de los otros seis días de la semana.

E s t ablecer y cultivar las relaciones interp e rsonales lleva tiempo.
Toda asociación prove chosa re q u i e re tiempo. Ninguna relación bu e n a
puede tener éxito si no se cultiva por algún tiempo: ninguna amistad,
ningún nov i a z go , ningún mat ri m o n i o , y así lo re q u i e re también nu e s t ra
relación con Dios y con Je s u c risto. Dios quiere que dediquemos un
tiempo especial p a ra adora rlo. Ese tiempo especial sólo puede dárn o s-
lo el sábado: el séptimo día de la semana.

El vo c ablo heb reo traducido como sábado es shabbath, el cual
q u i e re decir “ c e s a r, hacer una pausa o tomarse un descanso”. El sábado
n o s o t ros debemos descansar de nu e s t ras actividades cotidianas y dedi-
car nu e s t ro tiempo y atención a nu e s t ro Cre a d o r. ¿Por qué? “ Po rque en
seis días hizo el Eterno los cielos y la tierra , el mar, y todas las cosas
que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, el Eterno bendi-
jo el día de reposo y lo santific ó ” (Éxodo 20:11). De una manera dife-
rente de cualquier otro mandamiento, el sábado nos mantiene en con-
tacto con la realidad de que Dios es nu e s t ro Cre a d o r.

El mundo no conoce al Dios verd a d e ro

O b s e rvemos el mundo en que vivimos. La teoría de la evolución —
que el mundo y todo lo que hay en él surgió de la nada— es el concep-
to predominante entre la gente educada. La mayoría de los eruditos se
m o fan de la idea de que la creación ex i ge un Creador capaz de pensar y
planear y que tuviera un p ropósito al cre a rnos. Incluso mu chos científi-
cos que pro fesan ser cristianos están de acuerdo con tal teoría. Sin em-
b a rgo , p a ra los que obedecen fielmente los Diez Mandamientos, la ob-
s e rvancia del reposo del séptimo día les re c u e rda constantemente que
su fe se basa en la existencia de un Creador muy re a l .

En Heb reos 11:3 leemos: “ Por la fe [es decir, al creer lo que Dios
nos dice en la Biblia] entendemos haber sido constituido el unive rs o
por la palab ra de Dios,de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no
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g u a rd a ron el sábado, y nos afirma que “queda todavía un reposo sab á-
tico para el pueblo de Dios” ( H eb reos 4:9, R e i n a-Va l e ra A c t u a l i z a d a ) .

En confo rmidad con el ejemplo de Je s ú s , sus discípulos continu a-
ron obedeciendo el mandamiento de Dios de santificar el sábado. Ob-
s e rva ron el séptimo día como el día de reposo. El mandamiento de Dios
p a ra nosotros hoy día sigue siendo el mismo: “A c u é rd ate del día de re-
poso para santific a rl o ” (Éxodo 20:8).

Necesitamos desesperadamente ap a rtar un tiempo para acerc a rn o s
a nu e s t ro Cre a d o r. Él nos dice cuánto tiempo especial necesitamos para
nu e s t ra relación con él y cuándo ap a rt a rlo. A nosotros nos corre s p o n d e
decidir si confiamos en su sabiduría y si estamos dispuestos a obedecer
su mandamiento de santificar el sábado.

( Pa ra obtener un estudio mu cho más amplio de este tema, no va c i-
le en solicitar nu e s t ro folleto gratuito El día de reposo cristiano.)
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Es Dios mismo quien crea espiritualmente en nosotros ese carác-
ter justo y santo. Es él quien re nu eva nu e s t ra manera de pensar y nos
da la voluntad y la fo rtaleza necesarias para poder resistir las tenden-
cias de la nat u raleza humana. “Dios es el que en vo s o t ros produce así
el q u e rer como el h a c e r, por su buena vo l u n t a d ” ( Filipenses 2:13).

Un día de re n o v a c i ó n

¿Nos damos cuenta de la importancia de esto? Si estamos en Cri s-
t o , nu e s t ro Pa d re celestial está creando en nosotros su propio carácter,
su naturaleza divina ( 2 Pe d ro 1:4). El período semanal que él ap a rt ó
p a ra siempre a fin de re c o rd a rnos que él es el Cre a d o r, es el mismo pe-
ríodo semanal durante el cual nos instru ye, y esto tiene como fin el ha-
c e rnos una nueva cre a c i ó n .

El apóstol Pe d ro nos dice que, “como niños recién nacidos”, d e-
bemos desear “la leche espiritual no adultera d a , p a ra que por ella
[ c rezcamos] para salva c i ó n ” ( 1 Pe d ro 2:2). El sábado es el día que
Dios ap a rtó para que nos acerquemos más a él por medio del estudio
de su Pa l ab ra , la oración personal y la instrucción en grupo. Dios ben-
dijo y santificó —ap a rtó— ese período de 24 horas (Génesis 2:1-3).
N o s o t ros debemos utilizarlo para deleitarnos en nu e s t ro Creador y
buscar diligentemente su participación en nu e s t ro crecimiento espiri-
tual (Isaías 58:13-14).

El sábado es el día en que los seg u i d o res de Cristo deben acerc a rs e
más los unos a los otro s : “Considerémonos unos a otros para estimu l a r-
nos al amor y a las buenas obras; no dejando de congrega rn o s , como al-
gunos tienen por costumbre, sino ex h o rtándonos; y tanto más, c u a n t o
veis que aquel día se acerc a ” ( H eb reos 10:24-25).

El sábado es el único día en el cual Dios ordena una convo c a c i ó n
s e m a n a l : “Seis días se trab a j a r á , mas el séptimo día será de rep o s o , s a n-
ta convocación; ningún trabajo haréis; día de reposo es del Eterno en
d o n d e q u i e ra que hab i t é i s ” ( L evítico 23:3).

En el Nuevo Testamento hay pru ebas de que tanto los apóstoles de
C risto como los nu evos conve rsos continu a ron congregándose en el
séptimo día, el sábado. Ellos lo observaban poniendo énfasis especial
en la “ nu eva ” p e rsona que Dios está creando ahora. La importancia del
séptimo día con relación a sus vidas aumentó para ellos. La Epístola a
los Heb reos confirma que los seg u i d o res de Cristo y los ap ó s t o l e s
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El quinto mandamiento establece la pauta para esta sección del
D e c á l ogo. Tiene que ver con la importancia de ap render a trat a rn o s
respetuosa y honorablemente unos a otro s .

A p render a respetar a los demás

El comienzo de las buenas relaciones interp e rsonales es ap render a
ser re s p o n s ables por nu e s t ra conducta y carácter propios. Nuestro ca-
r á c t e r, que es lo que go b i e rna nu e s t ra conducta, empieza a fo rm a rs e
desde la infancia. Es precisamente en nu e s t ros pri m e ros años de vida
cuando se fo rman las actitudes que habrán de controlar nu e s t ros deseos
p e rsonales en relación con los deseos y necesidades de los demás. Este
es el aspecto principal del quinto mandamiento: la importancia de
ap render a respetar a otros cuando aún somos niños.

El quinto mandamiento nos mu e s t ra cómo y de quién ap re n d e m o s
más eficientemente las bases del respeto y el honor. Nos guía para que
s epamos cómo someternos a otro s , cómo someternos ap ropiadamente a
la autoridad y cómo recibir la influencia de maestros y consejeros. Po r
eso es que el apóstol Pablo escri b i ó : “ H o n ra a tu padre y a tu madre,
que es el primer mandamiento con promesa; para que te vaya bien, y
seas de larga vida sobre la tierra ” ( E fesios 6:2-3).

Cuando los niños obedecen este mandamiento les ayuda a establ e-
cer un patrón de respeto hacia las norm a s , t ra d i c i o n e s , l eyes y pri n c i-
pios correctos. Honrar a los demás debe ser un hábito nat u ral ap re n d i-
do durante la niñez.

La validez unive rsal de este importantísimo principio es cl a ra. En
1 Pe d ro 2:17 leemos: “ H o n rad a todos. Amad a los hermanos. Te m e d
a Dios. Honrad al rey”. Todo esto empieza con el respeto y honra que
les demostramos a nu e s t ros padre s .

El papel de los padre s

Dios les encomendó directamente a los padres el importante deb e r
de enseñar a sus hijos los principios esenciales de la vida. La cap a c i d a d
del padre y de la madre para lograr el éxito en esto depende especial-
mente de cuánto se han sometido ellos mismos a las instrucciones y en-
señanzas de Dios, amándolo y respetándolo por encima de todo (Mat e o
6:33). Recordemos que los cuat ro mandamientos que hacen hincapié en
la importancia de nu e s t ra relación personal con Dios preceden a este
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El quinto mandamiento:

Un fundamento
del éxito
“Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días
se alarguen en la tierra que el Eterno tu Dios te da”
(Éxodo 20:12).

El quinto mandamiento es el pri m e ro de los seis pre c eptos que pre-
cisan las fo rmas correctas de tratar con nu e s t ros semejantes. Estos seis
m a n d a m i e n t o s , del quinto al décimo, ri gen los aspectos del comport a-
miento humano que más profundamente afectan a los indiv i d u o s , l a s
fa m i l i a s , los grupos y la sociedad.

Es impresionante la fo rma en que abusamos y nos ap rove ch a m o s
los unos de los otros. El número y la magnitud de los actos violentos
e n t re nosotros no tienen excusa. Necesitamos con urgencia poner fin a
los terri bles resultados de nu e s t ra incapacidad de lleva rnos bien. Te n e-
mos que ap render cómo estar en paz y armonía en todos los aspectos
de la vida, p a ra poder disfrutar de relaciones amoro s a s , e s t ables y du-
ra d e ra s .

El propósito de estos seis mandamientos es establecer los pri n c i-
pios básicos mediante los cuales es fa c t i ble tener buenas relaciones in-
t e rp e rsonales. Definen con absoluta cl a ridad los aspectos del compor-
tamiento en los que la nat u raleza humana crea los obstáculos más
grandes para la paz y la colab o ra c i ó n , y nos pro p o rcionan la guía que
necesitamos para derribar esos obstáculos.
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Al conve rsar ab i e rtamente con nu e s t ros hijos, con dignidad y re s-
peto mu t u o s , t e n d remos mu chas oportunidades no sólo de entera rn o s
de cómo ellos piensan y reaccionan a dife rentes situaciones, sino que
también podremos enseñarles cómo deben tratar a otras personas y por
qué sus actitudes y comportamiento deben re flejar preocupación por
ellas. Los padres que ayudan a sus hijos en el estudio de la Pa l ab ra de
Dios para comprobar las bases de los principios de la vida fa m i l i a r, l o s
están enseñando cómo ap oya rse en el juicio de Dios en lugar de en sus
p ropios deseos, c ap ri chos o emociones.

Los niños, p a rt i c u l a rmente los adolescentes, buscan su propio lu-
gar dentro de la sociedad. Ellos necesitan guía e instrucción firm e s ,
además de amor y comprensión. Los padres no deben ri d i c u l i z a rl o s .
En Efesios 6:4 el apóstol Pablo nos adv i e rt e : “ Vo s o t ro s , p a d re s , n o
p rovoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y amones-
tación del Señor”. Con firm e z a , junto con mu cho amor y suav i d a d, l o s
p a d res deben insistir en que sus hijos obedezcan las normas de cort e-
sía y respeto. Esta amorosa combinación es el eslabón que se ha perd i-
do en la crianza de los hijos.

Ayudar a los niños a afirmar su identidad

Los niños necesitan que se les anime constantemente y que se re-
conozcan sus éxitos y sus logros. Sobre todo, necesitan de mu cho amor
y elogios para ay u d a rlos a desarrollar una fuerte identidad personal que
re fleje una pers p e c t iva positiva y confiada hacia la vida.

D ebemos tener en cuenta que no todos los niños reaccionan de la
misma manera a las dife rentes fo rmas de elogio. Algunos pueden de-
s a rrollar mejor una pers p e c t iva positiva cuando se les elogia dire c t a-
mente a ellos — reconociendo sus habilidades y las cosas que pueden
hacer— en vez de fij a rse tan sólo en los logros. Cuando hacemos hin-
c apié sólo en los logro s , como las buenas notas en la escuela, p o d e m o s
ocasionar una actitud negat iva e inseg u ra porque algunos niños pue-
den pensar que son aceptados sólo si hacen las cosas en fo rma sobre-
s a l i e n t e : que son amados sólo cuando su desempeño es perfecto. Esta
clase de elogi o s , por bien intencionados que sean, pueden tener un
e fecto contra rio al deseado.

Como padre s , d ebemos compartir los tri u n fos de nu e s t ros hijos y
rego c i j a rnos junto con ellos en sus éxitos. Pe ro debemos tener cuidado
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mandamiento de honrar a nu e s t ros padres. Al fin y al cab o , Dios es nu e s-
t ro Pa d re por ex c e l e n c i a .

O b s e rvemos cómo Dios amonestó a los diri gentes espirituales del
antiguo Isra e l : “El hijo honra al padre, y el siervo a su señor. Si, p u e s ,
s oy yo padre, ¿dónde está mi honra? y si soy señor, ¿dónde está mi te-
m o r ? . . .” (Malaquías 1:6). Como nu e s t ro Cre a d o r, Dios es el Pa d re de
todos los seres humanos.

Los que somos padres debemos pensar pri m e ramente en que so-
mos hijos: los hijos de Dios. Tan importante es para nosotros honrar y
obedecer a nu e s t ro Pa d re celestial como es para nu e s t ros hijos re s p e t a r-
nos y obedecernos. Sólo entonces podremos comprender completa-
mente nu e s t ro papel como los guías espirituales de nu e s t ros hijos.

Cuando n o s o t ros h o n ramos y obedecemos a Dios pri m e ra m e n t e,
damos el ejemplo correcto a nu e s t ros hijos. Entonces ellos pueden ad-
q u i rir los hábitos de respeto y obediencia al observar nu e s t ro ejemplo
y aplicar por sí mismos lo que les enseñamos. La mejor fo rma de que
un niño pueda captar y asimilar las creencias y el comportamiento co-
rrectos es cuando ve que la enseñanza de sus padres y maestros con-
c u e rda fielmente con el ejemplo que dan.

El eslabón perdido en la crianza de los hijos

Las instrucciones para los padres son muy cl a ra s : “Amarás al Eter-
no tu Dios de todo tu cora z ó n , y de toda tu alma,y con todas tus fuerzas.
Y estas palab ras que te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las rep e-
tirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el
c a m i n o , y al acostart e, y cuando te leva n t e s ” ( D e u t e ronomio 6:5-7). La
implicación es cl a ra : Sólo cuando n o s o t ros como padres creemos de co-
razón en los principios correctos podemos inculcarlos en nu e s t ros hijos.

A lo largo de la Bibl i a , p a rt i c u l a rmente en el libro de los Prove r-
b i o s , e n c o n t ramos enseñanzas y principios acerca de cómo deb e m o s
t rat a rnos y honra rnos los unos a los otros. Debemos hablar acerca de
estas cosas constantemente con nu e s t ra familia y ap l i c a rlas a las situa-
ciones de la vida con que diariamente se enfrentan nu e s t ros hijos. Estas
pláticas deben ser de mutua participación; debemos permitir que ellos
se sientan libres de hacer preguntas que nosotros como padres deb e m o s
ay u d a rles a re s o l ver tan completa y correctamente como sea posibl e, d e
a c u e rdo con los principios bíblicos (Deuteronomio 6:20-21).
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c o n fianza en su futuro y seg u ridad en su propia identidad pers o n a l .
Entonces estarán más dispuestos a tener confianza en nosotros sus pa-
d res y a devo l ve rnos el honor que cumple con el quinto mandamiento.
Ese es el comienzo de la relación sana y positiva que ellos podrán te-
ner con los demás, y especialmente con Dios.

Honrar a nuestros padres como adultos

Dar honra a nu e s t ros padres no termina cuando llegamos a la edad
adulta. Es un mandamiento para toda la vida. Esto quiere decir que no-
s o t ros debemos pro p o rc i o n a rles los cuidados físicos y la ayuda mat e-
rial que en algún momento puedan llegar a necesitar por razón de su
edad ava n z a d a .

Jesús rep rendió seve ramente a algunos que no estaban cuidando
de sus padres como deb í a n : “Bien invalidáis el mandamiento de Dios
p a ra guardar vuestra tradición. Po rque Moisés dijo: H o n ra a tu padre y
a tu madre; y: El que maldiga al padre o a la madre, mu e ra irre m i s i-
bl e m e n t e. Pe ro vo s o t ros decís: Basta que diga un hombre al padre o a
la madre : Es Corbán (que quiere decir, mi ofrenda a Dios) todo aque-
llo con que pudiera ay u d a rt e, y no le dejáis hacer más por su padre o
por su madre, i nvalidando la palab ra de Dios con vuestra tradición que
h abéis tra n s m i t i d o . . .” ( M a rcos 7:9-13).

Honrar a los abuelos

Ni nosotros ni nu e s t ros hijos debemos olvidarnos de honrar a
nu e s t ros abuelos. Ellos han sido parte muy importante de nu e s t ra vida,
y la mayoría de los abuelos aman a sus nietos y se preocupan pro f u n-
damente por ellos.

D ebemos pro c u rar ocasiones en que podamos estar con ellos para
p l aticar y hacerles preguntas. Las conve rsaciones con ellos son como
un tesoro porque nos ayudan a entender y ap reciar mejor nu e s t ros orí-
genes. Los abuelos se sienten muy felices cuando los nietos les mu e s-
t ran interés. Los que aman y honran a sus abuelos pueden entender y
conocer mejor a la gente y la vida misma.

Cosechar los benefic i o s

Cuando Moisés repasó los mandamientos con el pueblo de Isra e l ,
al llegar al quinto mencionó otra bendición, además de la pro l o n ga c i ó n
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de diri gir nu e s t ro reconocimiento específicamente hacia ellos como
i n d iv i d u o s , haciéndoles saber cuando estamos contentos con ellos.
Esto refuerza su confianza de que pueden complacernos tanto a noso-
t ros como a Dios. A s í , se sienten ap reciados y acep t a d o s , y eso les da
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Es triste decirlo, pero hay padre s
o abuelos que no son honora-

bles, y no es fácil respetar a perso-
nas cuya conducta no es honora-
ble. Por ejemplo, a quienes han
sido víctimas de un constante
abuso verbal o físico, o que fue-
ron abusados sexualmente, les
puede resultar casi imposible hon-
rar al padre o madre culpable. En
el quinto mandamiento Dios no
exige que los hijos o nietos de ta-
les personas continúen sometién-
dose a semejantes abusos.

No obstante, debemos honrar
a nuestros pro g e n i t o res. ¿Cómo
podemos honrar a padres o
abuelos cuyo comport a m i e n t o
no es digno de admiración?

En primer lugar es necesario
considerar nuestra actitud. Jesús
nos dice que debemos amar y
orar incluso por nuestros enemi-
gos (Mateo 5:44-45). Esto se apli-
ca también a los padres que han
sido abusivos o cuyo ejemplo no
podemos re s p e t a r. No debemos
g u a rdar resentimiento ni sentir

rencor hacia ellos; sin embarg o ,
debemos rechazar firmemente su
f o rma errónea de vivir. Debemos
d e s p reciar su conducta pecami-
nosa, mas no a ellos como perso-
nas. Hasta ahí es donde Dios es-
pera que cumplamos en ese as-
pecto, y nos bendice por ello.

Además, cuando tengamos
o p o rtunidad de conversar con
n u e s t ros padres o abuelos, o
cuando hablemos acerca de ellos,
no debemos hacer comentarios
despectivos sino tratarlos con cor-
tesía y respeto (Mateo 7:12). De-
bemos orar para que Dios les
ayude a entender lo equivocado
de sus caminos de manera que
puedan reconciliarse con él y, por
medio de él, con nosotro s .

Por último, debemos vivir
nuestras vidas en la forma que los
h o n re por medio del ejemplo que
demos como hijos e hijas suyos.
N u e s t ro comportamiento digno y
honorable puede traerles el ho-
nor que ellos mismos nunca se
han ganado. ❏

¿Cómo debemos tratar
a los padres que son
difíciles de honrar?



El sexto mandamiento:

La vida es un don
p re c i o s o
“No matarás” (Éxodo 20:13).

¿Qué es lo que hace preciosa la vida humana? Considerémoslo
desde la pers p e c t iva de Dios. Él nos hizo a su imagen con el pro p ó-

sito de crear en nosotros su propio carácter. Por eso él no quiere “ q u e
ninguno pere z c a , sino que todos procedan al arrep e n t i m i e n t o ” ( 2 Pe-
d ro 3:9; comparar 1 Timoteo 2:4). Jesús mismo dijo: “No envió Dios a
su Hijo al mundo para condenar al mu n d o , sino para que el mundo sea
s a l vo por él” ( Juan 3:17).

Sin embargo , en el mundo en que vivimos frecuentemente ve m o s
que la vida humana carece de va l o r. Zanjamos nu e s t ras dificultades o
d i fe rencias con guerra s , p rivando de la vida a cientos de miles de per-
sonas. Los criminales no sólo roban pertenencias sino, mu chas ve c e s ,
también las vidas de sus víctimas. Millones de ab o rtos son provo c a d o s
año tras año, p o rque son mu chas las personas que consideran un emba-
ra zo no deseado simplemente como un inconveniente o una consecuen-
cia inesperada de sus actividades sex u a l e s .

Qué contraste tan marcado con nu e s t ro Cre a d o r, quien nos pro m e-
te la dádiva más grande que sea posibl e : la oportunidad de compartir la
vida eterna con él.

Por lo ge n e ra l , lo pri m e ro que se menciona en los noticieros de la ra-
dio o la televisión es el asesinato del día, p a rt i c u l a rmente en las ciudades

Capítulo VI

de la vida: “ H o n ra a tu padre y a tu madre, como el Eterno tu Dios te ha
m a n d a d o , p a ra que sean pro l o n gados tus días, y para que te vaya bien
s o b re la tierra que el Eterno tu Dios te da” ( D e u t e ronomio 5:16).

Somos nosotro s , los hijos, los beneficiados cuando honramos a
nu e s t ros padres. Este es el mandamiento que contiene la hermosa pro-
mesa de que tendremos una mejor vida con sólo obedecerl o .

La familia es la base de la sociedad. Las familias sanas y estre ch a-
mente unidas fo rman sociedades y naciones fuertes. Los periódicos in-
fo rman diariamente los tristes resultados cuando en las familias no hay
u n i d a d, respeto y amor. Cualquier persona o grupo de personas —in-
cluso una nación entera— que entiende la importancia de una fa m i l i a
e s t re chamente unida, y que se guía por firmes principios mora l e s , m e-
j o rará su relación con Dios y recibirá grandes bendiciones.
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el dador de la vida, y que sólo él tiene la autoridad para quitarla o per-
mitir que los humanos la quiten.

El sexto mandamiento no se aplica específicamente al homicidio
i nvo l u n t a ri o : la mu e rte causada accidentalmente por un descuido o al-
gún otro acto invo l u n t a rio. Tales mu e rt e s , aunque son actos grave s , n o
son consideradas —ni por Dios ni por los hombres— en la misma ca-
t egoría que el homicidio pre m e d i t a d o .

La justicia y la misericord i a

Dios es especialmente miseri c o rdioso con los que se arrep i e n t e n :
“ Vivo yo , dice el Eterno el Señor, que no quiero la mu e rte del impío,
sino que se vuelva el impío de su camino, y que viva. Vo l ve o s , vo l ve-
os de vuestros malos caminos; ¿por qué mori r é i s , oh casa de Isra e l ? ”
( E zequiel 33:11). Así es cómo piensa Dios, y así es cómo quiere que
pensemos nosotro s .

En una ocasión, cuando ciertos judíos le tra j e ron a una mujer que
h abía sido sorp rendida en adulteri o , ¿cuál fue la reacción del Hijo de
Dios? Sus acusadores le hubieran dado mu e rte a pedradas si él hubiera
estado de acuerdo con tal castigo , que era el que estipulaba la ley para
esos casos. Sin embargo , aunque Je s u c risto no le dio el visto bueno a la
conducta pecaminosa de ella, sí la perdonó y le dijo: “ Ve t e, y no peques
m á s” ( Juan 8:11). Él le tuvo miseri c o rdia y le dio oportunidad de que
re c ap a c i t a ra y cambiara su forma de vivir p a ra evitar el juicio ve n i d e ro .

Fi n a l m e n t e, todos hemos de dar cuentas ante Dios. El ap ó s t o l
S a n t i ago nos adv i e rt e : “Así habl a d, y así haced, como los que hab é i s
de ser juzgados por la ley de la libert a d ” ( S a n t i ago 2:12). Llegará el
momento en que todos habrán de ser juzgados por lo que hayan hech o ,
ya sea bueno o malo.

La miseri c o rdia de Dios —su perdón— está disponible para todos
los pecadore s , i n cluso los asesinos. Dios quiere perd o n a rn o s , p e ro tam-
bién ex i ge que nos arrepintamos: que dejemos de queb rantar sus man-
damientos y que nos vo l vamos a él con el corazón contrito y humillado.
L u ego debemos pedirle perdón y ser bautizados. El bautismo es un acto
con el que mostramos que nu e s t ro viejo yo ha mu e rto y ha sido sep u l t a-
do en una tumba de agua junto con Cristo (Hechos 2:38; Romanos 6:4).

Uno de los hermosos ejemplos de la miseri c o rdia y el perdón de
Dios es el llamamiento y la conve rsión de Saulo, el que vino a ser el
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grandes. Muchos de esos crímenes son cometidos por un miembro de la
fa m i l i a , un amigo o un conocido de la víctima.

La violencia en las calles y las luchas entre pandillas, que han cau-
sado la mu e rte de tantas víctimas inocentes, han llenado de miedo a
mu chos barrios y comunidades enteras. Los homicidios re l a c i o n a d o s
con el narc o t r á fico y otros crímenes son cosa de todos los días. Miles de
p e rsonas en todo el mundo son asesinadas por motivos políticos o ideo-
l ó gicos. El asesinato es algo que, d i recta o indire c t a m e n t e, a fecta la
vida de casi todos los seres humanos.

En las sociedades supuestamente ilustra d a s , la televisión y las pe-
lículas bombardean al público con asesinatos y ve rd a d e ras carn i c e r í a s .
La violencia se encuentra tan complejamente entretejida con la socie-
dad que hasta la ensalzamos en nu e s t ra literat u ra y dive rs i o n e s .

Resulta irónico, y casi podríamos decir que ri s i ble si no fuera por
lo trági c o , que a pesar de nu e s t ra ap a rente fascinación por el cri m e n ,
s eguimos el ejemplo de la mayoría de los pueblos a lo largo de la his-
t o ria y creamos leyes estrictas en contra de éste. En re a l i d a d, es mu y
ra ra la persona que pueda pensar que el crimen o el asesinato no son
malos en su comu n i d a d.

No obstante, o t ros aspectos que tienen que ver con el valor y la
santidad de la vida humana tienden a provocar controve rs i a s , p a rt i c u-
l a rmente cuando se trata de la ejecución de criminales. ¿Acaso la
pena capital es lo mismo que el asesinato? ¿Queb ranta esto el sex t o
m a n d a m i e n t o ?

El quid del asunto

El meollo de estas preguntas se encuentra en otra s : ¿Quién tiene la
a u t o ridad de disponer de la vida humana? ¿Quién tiene el dere cho de
tomar esa decisión?

El sexto mandamiento no podría ser más cl a ro. Dice sencillamen-
t e : “No matarás”. Uno no debe matar delibera d a m e n t e, ya sea en fo r-
ma premeditada o en un acceso de ira .

D ebemos controlar nu e s t ras emociones e impulsos. No tenemos
ningún dere cho de quitarle la vida a otra persona; Dios se ha re s e rva d o
ese dere cho sólo para sí. Ese es el mensaje de este mandamiento. Dios
no permite que nosotro s , en fo rma vo l u n t a ria o delibera d a , le quitemos
la vida a otra persona. El sexto mandamiento nos re c u e rda que Dios es
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Ve a m o s , por ejemplo, el mandamiento en contra del homicidio. Je-
sús dijo: “Oísteis que fue dicho a los antiguos: No matarás; y cualquie-
ra que mat a re será culpable de juicio. Pe ro yo os digo que cualquiera
que se enoje contra su herm a n o , será culpable de juicio; y cualquiera
que diga : N e c i o , a su herm a n o , será culpable ante el concilio; y cual-
q u i e ra que le diga : Fat u o , q u e d a ra expuesto al infie rno de fuego ” ( M a-
teo 5:21-22).

En este pasaje Cristo amplió el significado de asesinato al incl u i r
a n i m a dve rs i ó n , d e s p recio u odio hacia otros. Simplemente el guard a r
malas actitudes hacia otros viola el propósito del sexto mandamiento.
¿ Por qué? Po rque el deseo de ver sufrir a nu e s t ro prójimo es una gue-
rra mental y emocional.

También es pecado usar palab ras o decir cosas que lastimen emo-
cionalmente a los demás. Cuando con lo que decimos o escribimos los
atacamos ve r b a l m e n t e, h e rimos sus sentimientos, perjudicamos su re s-
p e t abilidad y dañamos su reputación. Hay ocasiones en que podemos
estar llenos de intenciones destru c t iva s , todo lo opuesto del amor. El es-
p í ritu de homicidio puede alberga rse en nu e s t ros cora zo n e s , y Jesús nos
a dv i e rte que tales pensamientos y acciones —si no nos arrepentimos de
ellos— traerán como consecuencia nu e s t ra mu e rte en el lago de fuego .

Por otra part e, no debemos tomar ve n ganza de quienes tienen al-
gún resentimiento contra nosotros o nos atacan ve r b a l m e n t e : “No pa-
guéis a nadie mal por mal; pro c u rad lo bueno delante de todos los hom-
b res. Si es posibl e, en cuanto dependa de vo s o t ro s , estad en paz con to-
dos los hombres. No os venguéis vo s o t ros mismos, amados míos, s i n o
dejad lugar a la ira de Dios; porque escrito está: Mía es la ve n ga n z a , yo
p aga r é , dice el Señor” (Romanos 12:17-19). Un cristiano siempre deb e
v ivir confo rme a los principios bíbl i c o s , aun en tiempo de guerra .

Vencer el mal con el bien

Más adelante, en el ve rsículo 21, se nos señala la actitud que deb e-
mos asumir cuando llegamos a tener algún deseo de ve n ga rn o s : “ N o
seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el mal”. Esta es la acti-
tud que debe tener todo creyente en Je s u c risto; es el amor que cumple
con el propósito de la ley de Dios.

“Bienaventurados los pacificadores —nos dice Jesús— porque
ellos serán llamados hijos de Dios” ( M ateo 5:9). ¿Cómo podemos poner
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apóstol Pablo. Antes de su conve rs i ó n , él había dado personalmente su
voto para la ejecución de algunos cristianos (Hechos 26:10). Pe ro Dios
lo perd o n ó , lo cual desde entonces vino a ser un ejemplo de la gran mi-
s e ri c o rdia de Dios.

En 1Timoteo 1:13-16, Pablo nos habla de sí mismo: “ H abiendo yo
sido antes bl a s fe m o , p e rs eguidor e injuriador . . . fui recibido a miseri-
c o rdia porque lo hice por ignora n c i a , en incre d u l i d a d. Pe ro la gracia de
nu e s t ro Señor fue más abundante con la fe y el amor que es en Cri s t o
Jesús. Pa l ab ra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Je s ú s
vino al mundo para salvar a los pecadore s , de los cuales yo soy el pri-
m e ro. Pe ro por esto fui recibido a miseri c o rd i a , p a ra que Je s u c ri s t o
m o s t rase en mí el pri m e ro toda su cl e m e n c i a , p a ra ejemplo de los que
h abrían de creer en él para vida etern a ” .

¿Qué decir de la pena capital?

Dios permite que los go b i e rnos y autoridades constituidos impon-
gan la pena de mu e rte para ciertos delitos. Este hecho no infri n ge el
s exto mandamiento si en tales casos el go b i e rno sigue los pri n c i p i o s
de Dios.

Al darnos sus leye s , Dios nos ha revelado su juicio en este asunto.
De antemano, él reveló las faltas o delitos que merecen la pena de
mu e rte y estableció instrucciones terminantes para tales decisiones.
Por ejemplo, la culpabilidad de un criminal debe ser corro b o rada sin
l u gar a dudas, con pru ebas sólidas o testigos fid e d i g n o s , antes de que
sea condenado.

El apóstol Pablo confirma la autoridad de los go b i e rnos para im-
poner la pena de mu e rt e : “Los magi s t rados no están para infundir te-
mor al que hace el bien, sino al malo. ¿Quiere s , p u e s , no temer la au-
t o ridad? Haz lo bu e n o , y tendrás alabanza de ella; porque es serv i d o r
de Dios para tu bien. Pe ro si haces lo malo, teme; porque no en va n o
l l eva la espada, pues es servidor de Dios, ve n gador para castigar al que
hace lo malo” (Romanos 13:3-4).

El deber cristiano

Je s u c risto no abolió la ley como algunos cre e n , sino que más bien
mostró la aplicación espiritual de la misma. Amplió los requisitos de la
l ey haciéndolos mu chísimo más ex i ge n t e s .

Los Diez Mandamientos5 0



El séptimo mandamiento:

S alvag u a rdar el vínculo
m at ri m o n i a l
“No cometerás adulterio” (Éxodo 20:14).

El hombre y la mujer se necesitan mutuamente; fueron hechos para
estar juntos. El mat ri m o n i o , la unión nat u ral entre el hombre y la mu-
j e r, fue ordenado por Dios cuando los creó. Sus leyes —entre ellas el
séptimo mandamiento— pro t egen la relación mat ri m o n i a l , base del
n ú cleo fa m i l i a r, el cual a su vez es el fundamento y el elemento más
i m p o rtante de la sociedad humana.

Dios les dijo a nu e s t ros pri m e ros padre s : “Dejará el hombre a su
p a d re y a su madre, y se unirá a su mu j e r, y serán una sola carn e ” ( G é-
nesis 2:24). La instrucción de Dios estableció cl a ramente lo que las
ge n e raciones futuras deb i e ran ap render con respecto al mat rimonio y
las relaciones sex u a l e s .

Cuando los hijos llegan a la edad suficiente para asumir la re s p o n s a-
bilidad de una familia y encuentran a alguien del sexo opuesto a quien
aman y honra n , es nat u ral y ap ropiado que se casen y fo rmen su pro p i a
familia ap a rte de sus padres. Sólo entonces deben ser “una sola carn e ” ,
uniéndose físicamente en la relación sexual. Jesús cl a ramente dijo que
desde el principio el propósito de Dios fue que el mat rimonio fuera una
relación monógama y permanente (Mateo 19:3-6).

El propósito de Dios fue que el mat rimonio y la relación sexual —
en ese orden— ex i s t i e ran como grandes bendiciones para la humanidad.

Capítulo VII 5 3

en práctica este principio? “Oísteis que fue dich o : Amarás a tu prójimo,
y ab o rrecerás a tu enemigo. Pe ro yo os digo : Amad a vuestros enemigo s ,
bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os ab o rre c e n , y
o rad por los que os ultrajan y os persiguen; para que seáis hijos de vues-
t ro Pa d re que está en los cielos . . .” ( v v. 4 3 - 4 5 ) .

El propósito de Dios no es simplemente que nos ab s t e n gamos de
cometer homicidio. Nos ex i ge que ni siquiera de palab ra o de pensa-
miento hagamos mal a ningún otro ser humano. Desea que seamos tan
respetuosos como sea posibl e, i n cluso con quienes nos despre c i e n , y
que hagamos todo lo que esté de nu e s t ra parte para vivir en paz y en ar-
monía con todos. Quiere que constru yamos buenas re l a c i o n e s , no que
las destru yamos. Pa ra lograr esto debemos respetar este marav i l l o s o
don de Dios: ¡la vida!
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d ebajo del sol; porque ésta es tu parte en la vida,y en tu trabajo con que
te afanas debajo del sol” ( E clesiastés 9:9, N u eva Reina-Va l e ra ) .

Pe ro con respecto al adulterio nos adv i e rt e : “¿Y por qué, hijo mío,
andarás ciego con la mujer ajena, y ab razarás el seno de la ex t ra ñ a ?
Po rque los caminos del hombre están ante los ojos del Etern o , y él con-
s i d e ra todas sus ve redas. Prenderán al impío sus propias iniquidades, y
retenido será con las cuerdas de su pecado” ( P roverbios 5:20-22). Más
adelante encontramos otra adve rt e n c i a : “ ¿ Tomará el hombre fuego en
su seno sin que sus vestidos ardan? ¿Andará el hombre sobre brasas sin
que sus pies se quemen? Así es el que se llega a la mujer de su prójimo;
no quedará impune ninguno que la tocare . . . Heridas y ve rgüenza ha-
l l a r á , y su afrenta nunca será borra d a ” ( P roverbios 6:27-29, 3 3 ) .

¿Son acaso estas adve rtencias sólo palab ras sin sentido, ex p re s i o-
nes poéticas de tiempos más puritanos? ¡No pensemos así! Más bien,
reconozcamos los horri bles estragos que en todo el mundo han causa-
do las relaciones sexuales fuera del mat ri m o n i o .

Las consecuencias de este pecado

El daño que social y personalmente ha causado la inmoralidad se-
xual ha sido y es tan tremendamente grave que no se puede cuantific a r
lo que ha costado en angustia, s u f rimiento y dolor. La mayoría sencilla-
mente se niega a pensar en sus dep l o rables consecuencias.

Existen dos pers p e c t ivas que sobresalen. Muchos re claman su de-
re cho de hacer lo que a ellos les plazca: “Nadie me va a decir lo que
t e n go que hacer en mi vida personal”. Otros no quieren reconocer los
e fectos nocivos de ningún tipo de comport a m i e n t o : “No importa lo
que yo haga , s i e m p re y cuando no le haga daño a nadie”. La gente in-
voca estos argumentos para justificar cualquier clase de conducta se-
x u a l , por perve rsa que sea.

Ambas pers p e c t ivas pasan por alto una realidad básica: Que este
pecado siempre hace daño, mu cho daño. Al final de cuentas, la inmo-
ralidad es una fuerza destru c t o ra. Como se dice en Proverbios 6:32:
“El que comete adulterio es falto de entendimiento; corrompe su alma
el que tal hace”. La pri m e ra consecuencia del adulterio es el daño que
hace a nu e s t ra mente y carácter.

Igualmente perjudicial es la degradación personal que proviene de
la inmoralidad sexual. Puede nega rs e, p e ro no puede ev i t a rs e. A los
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Su potencial para el bien es tremendo. Pe ro los mismos deseos que unen
al hombre y a la mujer en una relación nat u ral y amoro s a , la cual es una
bendición div i n a , rep resentan ri e s go s .

A menos que los deseos nat u rales que nos at raen hacia alguien del
s exo opuesto sean controlados y diri gidos ex cl u s ivamente hacia una
relación mat rimonial amoro s a , la tentación de caer en la inmora l i d a d
s exual puede ve n c e rnos. El séptimo mandamiento, que dice: “No co-
meterás adulter i o ” (Éxodo 20:14), se diri ge específicamente contra
esta deb i l i d a d.

El adulterio es la violación del pacto mat rimonial por una re l a c i ó n
s exual vo l u n t a ria con otra persona que no sea el cóny u ge de uno. De-
bido a que la ley de Dios autoriza la relación sexual sólo dentro del
m at ri m o n i o , el mandamiento contra el adulterio ab a rc a , en pri n c i p i o ,
cualquier acto de inmoralidad sexual. Fuera del mat rimonio no deb e
h aber ninguna fo rma de relación sexual. Este es el mensaje del sépti-
mo mandamiento.

En casi todo el mu n d o , la inmoralidad sexual ya no se ve como un
mal social signific at ivo. No obstante, Dios cat eg ó ricamente la condena
en cualquier fo rma (Apocalipsis 21:8; 1 C o rintios 6:9).

Necesitamos una guía en materia sexual

Dios nos dio el séptimo mandamiento para definir cl a ramente y
guiar la relación sexual para que produzca felicidad y estabilidad per-
manentes. Esta es una necesidad ap remiante en la época actual.

Dios creó la sexualidad; fue idea suya. Contra rio a lo que algunos
han pensado desde hace mu cho tiempo, él quiere que disfru t e m o s
abundantemente de una relación sexual placentera y estable dentro del
m at rimonio. En ese aspecto, nu e s t ra sexualidad es una de las fo rm a s
en que podemos transmitir nu e s t ro ap re c i o , t e rnu ra , a d m i ración y
amor por nu e s t ro cóny u ge. Es una gran ayuda a nu e s t ro bienestar y
c o n t e n t a m i e n t o .

El go zo y la confianza que derivamos del uso correcto de la sex u a-
lidad puede influir positivamente en nu e s t ra relación personal con
o t ro s , p rincipalmente con nu e s t ros hijos. Dios quiere que salvag u a rd e-
mos y re fo rcemos el vínculo mat ri m o n i a l .

Con respecto al mat ri m o n i o , Dios nos dice: “ D i s f ruta de la vida
con la esposa que amas, todos los días de tu vida fugaz que te son dados
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A esto tenemos que agregar los ab ru m a d o res gastos lega l e s , la dis-
m i nuida pro d u c t ividad y la reducción de ingre s o s , sin mencionar la
f recuente pérdida de vivienda y propiedad personal. Estos fa c t o res lle-
van a mu cha gente a la miseri a , en particular a las madres solteras con
niños pequeños. El pro blema se agrava y se perpetúa cuando algunos
de estos niños crecen sin la prep a ración necesaria para conseguir un
empleo adecuado.

El divo rcio causa pro blemas más profundos aún. En algunos casos,
la lucha por la custodia de los hijos se pro l o n ga por años. Los niños vie-
nen a encontra rse en una situación de estira y afloja entre los padre s , c a-
reciendo del amor y el ap oyo que deb i e ran recibir constantemente de
ellos. En tales circunstancias los niños no pueden concentra rse en sus
e s t u d i o s , por lo que sus calificaciones bajan, y no son pocos los que
abandonan los estudios. Los adolescentes, a su ve z , se conv i e rten en
p a d res y el ciclo se perp e t ú a .

El costo sicológico

M u cho antes del divo rcio mismo, el cóny u ge infiel causa gra n
daño emocional y sicológico en su pareja y en sus hijos. Pa ra mu ch o s
de ellos, la decep c i ó n , la ve rgüenza y la pérdida del amor propio son
p e rmanentes. En tales circ u n s t a n c i a s , un hogar no puede ya pro p o rc i o-
nar el calor, la estabilidad y la seg u ridad que ge n e ran confianza y espe-
ranza. La falta de esperanza da lugar a los suicidios que, con ex c ep c i ó n
de los accidentes, son la causa principal de la mu e rte entre adolescentes
y adultos jóvenes. Tales tragedias aún pueden ocurrir años después de
que fueron sembradas las semillas de la desespera n z a .

Es impresionante el costo sicológico de la tra i c i ó n , el re ch a zo y el
abandono. Millones de personas están sumidas en la ira , d ep resión y
a m a rg u ra debido a que la confianza en el ser amado —uno de los cón-
y u ges o de los padres— ha sido traicionada. Muchas de estas pers o n a s
quedan tra u m atizadas de por vida. Algunas buscan consejo, p e ro otra s
sólo pro c u ran ve n ga rs e.

Los pro blemas son incontables. ¿Quién dijo que no se lastima a na-
die? El adulterio y la promiscuidad son sinónimos de la desgracia so-
cial. El costo real de la inmoralidad sexual es astronómico; es un costo
que han estado pagando miles de millones de seres humanos desde
tiempo inmemori a l .
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c ristianos en la libertina ciudad de Cori n t o , el apóstol Pablo les ord e-
n ó : “Huid de la fo rnicación. Cualquier otro pecado que el hombre co-
m e t a , está fuera del cuerpo; mas el que fo rn i c a , c o n t ra su propio cuer-
po peca” ( 1 C o rintios 6:18). Estas adve rtencias se aplican tanto a los
h o m b res como a las mu j e re s , ya que “Dios no hace acepción de pers o-
n a s ” ( H e chos 10:34).

Pensemos en las desastrosas consecuencias de la revolución se-
xual. La explosión que ha habido en las enfe rmedades ve n é re a s , q u e
se transmiten por contacto sex u a l , es una desgracia de pro p o rc i o n e s
mundiales. Por sí sólo, el SIDA ha causado tanto sufrimiento y ha
costado tantas vidas que rivaliza con las epidemias más mort í fe ras de
toda la historia. Los tratamientos y la inve s t i gación médica son mu y
costosos. Lo irónico es que todo esto resulta infructuoso debido a que
tales enfe rmedades se pro p agan casi ex cl u s ivamente por la pro m i s-
cuidad y las costumbres perve rs a s .

El desmoronamiento del sentido de la re s p o n s abilidad hacia el ma-
t rimonio y la fa m i l i a , así como la falta de lealtad y dedicación hacia el
c ó ny u ge, han contri buido grandemente a un constante aumento en las
ave n t u ras ilícitas. Cada día crece el número de personas que han adop-
tado la costumbre de llevar sólo una relación casual, no un compro m i-
so mat rimonial. Como la nu e s t ra es una sociedad de “ d e s e ch abl e s ” ,
c o n t i nuamente son desechadas las relaciones sanas y lícitas.

En nu e s t ra sociedad obsesionada con la sex u a l i d a d, los más perju-
dicados son los hijos. Cada vez reciben menos guía de los padres. En
mu chos casos los padres pasan apenas unos pocos minutos por día con
sus hijos. No deb e, p u e s , s o rp re n d e rnos que la subcultura de niños des-
p reciados y abandonados está creciendo constantemente. Nuestra so-
ciedad está perdiendo de vista lo que en realidad es la fa m i l i a .

El costo en hogares deshechos

O t ra de las horri bles consecuencias del libertinaje sexual es el tre-
mendo número de hoga res deshechos. Éstos,a su ve z , son causa de otro
tipo de tragedias. La mayoría de los que sufren privaciones económicas
v iven con sólo uno de los padres. Tales hoga res son uno de los fa c t o re s
p rincipales en la conducta delictiva de los jóvenes. Los hoga res ro t o s
son el resultado principal de la inmoralidad sexual y de los mat ri m o-
nios que han fracasado debido a la infidelidad cony u ga l .
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que Jesús condenó fueron los pensamientos y la conducta p e c a m i n o-
sos, no el legítimo deseo de casarse y desarrollar la relación ap ro p i a d a
con alguien del sexo opuesto. Tampoco prohibió que se re c o n o c i e ra
que es at ra c t iva una persona del sexo opuesto. No obstante, sí condenó
la codicia sex u a l : d i s f rutar mentalmente de una relación inmora l .

Podemos controlar los deseos sensuales remplazándolos con el
cuidado desinteresado por otras personas. Desde luego , este tipo de
amor es una dádiva de Dios y sólo podemos ex p re s a rlo confo rme su
E s p í ritu obra en nosotros (Romanos 5:5; Gálatas 5:22).

Cómo tratar con el pecado sexual

D ebido al predominio de la pro m i s c u i d a d, son pocas las pers o n a s
que pueden empezar su relación con Dios sin haber cometido algún pe-
cado sexual. Es muy importante que entendamos correctamente cómo
ve Dios nu e s t ro pasado, a fin de que podamos tener una relación co-
rrecta con él.

D ebemos entender que Dios es miseri c o rd i o s o , que no se complace
en castiga rnos por nu e s t ros pecados. Él pre fie re ay u d a rnos para que
cambiemos completamente nu e s t ro modo de viv i r. Está deseoso de
c o m p a rtir con nosotros la vida eterna en su reino (Lucas 12:32), y se re-
gocija cuando nos arrepentimos y empezamos a vivir confo rme a su ley
de amor y libertad (Lucas 15:1-32; Ezequiel 33:11; Santiago 2:8, 1 2 ) .

Cuando tra j e ron ante Jesús a cierta mujer que fue sorp rendida en
a d u l t e ri o , él no ap robó el pecado de ella, p e ro tampoco la condenó; sólo
le dijo: “ Ve t e, y no peques más” ( Juan 8:11). El rey David nos dice que
Dios es “ m i s e ri c o rdioso y clemente . . . lento para la ira , y grande en
m i s e ri c o rd i a ” (Salmos 103:8). Uno de los apóstoles nos dice que “ s i
c o n fesamos nu e s t ros pecados, él es fiel y justo para perdonar nu e s t ro s
p e c a d o s , y limpiarnos de toda maldad” ( 1 Juan 1:9).

¿Qué medidas debemos tomar para cambiar nu e s t ro comport a-
miento? En el libro de los Salmos se nos ofrece este consejo: “ ¿ C o n
qué limpiará el joven su camino? Con guardar tu palab ra. Con todo mi
c o razón te he buscado; no me dejes desviarme de tus mandamientos.
En mi corazón he guardado tus dich o s ,p a ra no pecar contra ti” ( S a l m o s
119:9-11). Estas palab ras son válidas para todos los tiempos.

Podemos ve r, e n t o n c e s , que no es suficiente el simple re m o rd i m i e n-
to por lo que hemos hecho. Dios quiere que estudiemos detenidamente

S a l v a g u a rdar el vínculo matrimonial 5 9

El adulterio empieza en la mente

La concupiscencia o codicia es una afición desordenada e ilícita a
los placeres mat e ri a l e s , s o b re todo los sex u a l e s , y es algo que la Bibl i a
d e nuncia en fo rma tajante. El apóstol Pe d ro decl a r ó : “Baste ya el tiem-
po pasado para haber hecho lo que agrada a los ge n t i l e s , andando en
l a s c iv i a s , c o n c u p i s c e n c i a s , e m b ri ag u e c e s , o rg í a s , disipación y ab o m i-
n ables idolat r í a s ” ( 1 Pe d ro 4:3).

Los pensamientos de codicia son el comienzo del adulterio y la in-
m o ra l i d a d : “Oísteis que fue dich o : No cometerás adulterio. Pe ro yo os
d i go que cualquiera que mira a una mujer para codiciarl a , ya adulteró
con ella en su cora z ó n ” ( M ateo 5:27-28).

C o n t ra rio a lo que mu chos piensan, las fantasías sexuales ¡sí son
perjudiciales en gran manera! Como bien lo explicó el apóstol Santia-
go , nu e s t ros hechos se ori ginan en nu e s t ros pensamientos, en los de-
seos que gi ran en nu e s t ra mente: “Cada uno es tentado, cuando de su
p ropia concupiscencia es at raído y seducido. Entonces la concupiscen-
c i a , después que ha conceb i d o , da a luz el pecado; y el pecado, s i e n d o
c o n s u m a d o , da a luz la mu e rt e ” ( S a n t i ago 1:14-15). Los ensueños de
relaciones sexuales ilícitas nos hacen part i c u l a rmente vulnerables al
h e cho real. No nos enga ñ e m o s : Las oportunidades para pecar se pre-
sentarán. Tenemos que hacer caso a la adve rtencia de Je s u c risto de que
el adulterio empieza en la mente.

El apóstol Juan escri b i ó : “ Todo lo que hay en el mu n d o , los deseos
[codicia] de la carn e, los deseos [codicia] de los ojos, y la va n ag l o ri a
de la vida, no proviene del Pa d re, sino del mundo. Y el mundo pasa, y
sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siem-
p re ” ( 1 Juan 2:16-17).

No todo tipo de atracción es codicia

También es importante que tengamos cuidado de no tergive rsar lo
que dijo Jesús acerca de la codicia. De hacerlo así, podríamos tener una
p e rs p e c t iva bastante equivocada hacia otros aspectos que en fo rma na-
t u ral preceden al nov i a z go y luego al mat ri m o n i o .

En las Escri t u ra s , Dios nos mu e s t ra su ap robación por la at ra c c i ó n
s exual lícita que fo rma la base del nov i a z go y el mat rimonio ap ro p i a-
d o s , pues él mismo puso estos deseos en el hombre y en la mu j e r. Lo
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El octavo mandamiento:

Dar en vez de obtener
“No hurtarás” (Éxodo 20:15).

El octavo mandamiento, el cual prohíbe ro b a r, nos hace re flex i o n a r
a c e rca de dos fo rmas opuestas de pensar y de viv i r. La actitud ego í s t a
que hace hincapié en quitar y obtener prevalece por doquier, p e ro la
actitud del dar es la que re fleja el amor que Dios tiene para cada uno
de nosotro s .

El robo es la manifestación más obvia de la ava ricia y la codicia. Es
un acto en el que se destaca la obtención de cosas mat e riales e intangi-
bles sin consideración alguna por los dere chos o sentimientos de los de-
más. Burlándose de los convencionalismos y límites establecidos por la
sociedad y por Dios,el ladrón es la pers o n i ficación misma del ego í s m o .

El aspecto espiritual de la prohibición del hurto nos dice dónde em-
pieza la lucha contra el egoísmo. Se inicia cuando ap rendemos a re s p e-
tar los dere chos y las necesidades de los demás.

El derecho de pro p i e d a d

El octavo mandamiento ga rantiza el dere cho que todos tenemos de
a d q u i rir y poseer algo en fo rma legítima y legal. Dios quiere que ese
d e re cho se respete y se pro t e j a .

Su pers p e c t iva de las posesiones mat e riales es equilibrada. Él
q u i e re que pro s p e remos y disfrutemos de las bendiciones físicas
( 3 Juan 2). También espera que utilicemos con sabiduría todo lo que él
nos da. No quiere que las posesiones mat e riales sean lo más import a n-
te en nu e s t ra vida (Mateo 6:25-33). Dios se agrada de que pro s p e re m o s
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su Pa l ab ra para que ap rendamos sus caminos. Luego , cuando sincera-
mente empezamos a cambiar nu e s t ro modo de vivir —cuando nos arre-
p e n t i m o s— podemos recibir esta pro m e s a : “Si vuestros pecados fuere n
como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos
como el carm e s í , vendrán a ser como blanca lana”(Isaías 1:18).

La estabilidad en el matrimonio

Una de las grandes bendiciones de un mat rimonio amoroso y esta-
ble es el compañerismo. Dios reconoció esto cuando nos cre ó : “Dijo el
E t e rno Dios:No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea
p a ra él” (Génesis 2:18).

La mayoría de nosotros necesitamos el ap oyo y el compañeri s m o
de un cóny u ge amoroso. Necesitamos alguien especial que pueda com-
p a rtir nu e s t ras altas y bajas, nu e s t ros tri u n fos y fra c a s o s , y nadie puede
h a c e rlo como un cóny u ge que comparta con nosotros un amor y un
c o m p romiso profundos. “ M e j o res son dos que uno; porque tienen me-
jor paga de su trabajo. Po rque si caye re n , el uno levantará a su compa-
ñ e ro; pero ¡ay del solo! que cuando caye re, no habrá segundo que lo le-
va n t e ” ( E clesiastés 4:9-10).

La sociedad sufre porque nos hemos ap a rtado del propósito que
Dios ha tenido para el mat rimonio desde el principio. El mat rimonio no
es un requisito para servir y agradar a Dios, p e ro es una gran bendición
p a ra las parejas que se tratan como Dios lo propuso desde el pri n c i p i o .
La mayoría de los seres humanos desean y necesitan los beneficios que
p rovienen de un mat rimonio estable y amoro s o .

Pa ra vo l ver al propósito de Dios, tenemos que darle al mat ri m o n i o
el respeto que mere c e. Debemos obedecer fielmente el mandamiento
de nu e s t ro Cre a d o r : “No cometerás adulteri o ” .
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Cómo cambiar el corazón de un ladrón

¿Cómo se relaciona todo esto con el mandamiento de no hurt a r ?
En Efesios 4:28 el apóstol Pablo nos da la re s p u e s t a : “El que hurt ab a ,
no hurte más, sino trab a j e, haciendo con sus manos lo que es bu e n o ,
p a ra que tenga qué compartir con el que padece necesidad”.

Pa ra agradar a Dios, un ladrón debe ir más allá de simplemente de-
jar de cometer la t rocinio. En cierta ocasión, alguien comentó sab i a-
m e n t e : “Un ladrón que ha dejado de robar aún puede seguir siendo la-
drón en su corazón; sólo está temporalmente sin empleo. Realmente
deja de ser ladrón sólo cuando sustituye el robar con el dar”.

El ladrón tiene que cambiar su cora z ó n , sus conceptos y su modo
de obra r.

Otras formas de hurt o

Tomar directamente las pertenencias de otra persona no es la única
fo rma de hurt a r. Los estafa d o res se valen de sutilezas art i ficiosas para
timar a sus víctimas. Lo mismo hace la publicidad engañosa. Los fab ri-
cantes que les at ri bu yen a sus productos una calidad que no tienen, e s-
t a fan a sus clientes. Los trab a j a d o res que cobran por más horas de las
que trabajan o que cobran más de lo que valen sus serv i c i o s , están ro-
bándoles a quienes los contrat a n .

A d e m á s , los que piden algo “ p re s t a d o ” y nunca lo dev u e l ve n , ¿ n o
están robando también? Existen tantas fo rmas de tomar lo que no es
nu e s t ro que debemos estar siempre vigilantes. Podríamos estar que-
b rantando el mandamiento de Dios contra el hurto sin darnos cuenta.

Los empleados que cobran su salario sin haber hecho el trabajo que
d eb i e ra n , están robando a sus empleadores. Aquellos que se agradan de
consumir lo que otros pro d u c e n , sin hacer su parte en el trabajo y en la
re s p o n s abilidad que les corresponde en la producción de bienes y ser-
v i c i o s , cometen otra fo rma de hurto. Éstos se ap rove chan de lo que
o t ros pro d u c e n , p e ro contri bu yen con muy poco o con nada; es decir,
toman para sí pero dan muy poco o nada a cambio.

Leamos la parábola de Jesús sobre la persona que no cumple con
su obl i gación pers o n a l : “ L l egando también el que había recibido un ta-
l e n t o , d i j o : S e ñ o r, te conocía que eres hombre duro , que siegas donde
no sembraste y re c oges donde no esparciste; por lo cual tuve miedo, y
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cuando utilizamos las bendiciones mat e riales como un medio para lo-
grar propósitos más import a n t e s .

Pa ra Dios es muy importante que la motivación de nu e s t ras deci-
siones sea la ge n e rosidad y no la ava ricia. Debido a que el dar y serv i r
son cualidades de su propio carácter, él re q u i e re que nosotro s , de cora-
z ó n , demos y sirvamos en lugar de pro c u rar posesiones o lujos para
n o s o t ros mismos.

Dios ama al dador alegre

Jesús se re firió a este asunto cuando h abl ó de ayudar a alguien que
necesita un préstamo: “A cualquiera que te pida, dale; y al que tome lo
que es tuyo [quizá dinero prestado a los pobre s ] , no pidas que te lo de-
v u e l va. Y como queréis que hagan los hombres con vo s o t ro s , así tam-
bién haced vo s o t ros con ellos . . . Y si prestáis a aquellos de quienes es-
peráis re c i b i r, ¿qué mérito tenéis? Po rque también los pecadores pre s-
tan a los pecadores para recibir otro tanto. A m a d, p u e s , a vuestro s
e n e m i go s , y haced bien, y pre s t a d, no esperando de ello nada; y será
v u e s t ro ga l a rdón gra n d e, y seréis hijos del Altísimo; porque él es be-
nigno para con los ingratos y malos” (Lucas 6:30-35).

Basando lo que viene en seguida en lo que nos dijo acerca de ser ge-
n e rosos en lugar de ego í s t a s , Jesús continu ó :“ D a d, y se os dará; medida
bu e n a , ap re t a d a , remecida y rebosando darán en vuestro rega zo; porq u e
con la misma medida con que medís, os vo l verán a medir” ( v. 3 8 ) .

Dios está deseoso de ser nu e s t ro socio en el servicio a los demás si
cambiamos la ava ricia por una actitud sincera de serv i r. Él mira el gra-
do de intensidad de nu e s t ra entrega al principio del dar.

El apóstol Pablo lo ex p resa muy cl a ramente en 2 C o rintios 9:7-8:
“Cada uno dé como propuso en su cora z ó n : no con tri s t e z a , ni por ne-
c e s i d a d, p o rque Dios ama al dador alegre. Y poderoso es Dios para ha-
cer que abunde en vo s o t ros toda gracia [su favo r ] , a fin de que, t e n i e n-
do siempre en todas las cosas todo lo sufic i e n t e, abundéis para toda
buena obra ” .

Dios se goza cuando ve que nosotro s , sin descuidar las necesida-
des de nu e s t ra familia (1 Timoteo 5:8), s e rvimos y ayudamos a otro s
con cualquier abundancia con que él nos haya bendecido. De esta ma-
n e ra le demostramos que estamos empezando a entender y a seguir su
camino de vida.
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fe de que Dios suplirá con abundancia las necesidades de quienes cum-
plan con esta ord e n a n z a .

Pa ra el año 721 a.C., la desobediencia a las leyes de Dios en el an-
tiguo reino de Israel (que constaba de 10 tri bus) estaba tan ge n e ra l i z a d a
que la nación fue llevada en cautive rio por los asiri o s , quedando sólo el
reino de Judá (compuesto de las tri bus de Judá y Benjamín, y algunos
l evitas). Luego Judá siguió igualmente ese camino de desobediencia y
también fue llevado cautivo a Babilonia en el año 587 a.C.

Casi un siglo después, regresó un grupo pequeño de judíos a Je ru-
salén y empre n d i e ron la re c o n s t rucción de la ciudad y del templo bajo
la dirección de Esdras y Nehemías. Pe ro su lealtad hacia Dios pro n t o
empezó a decaer, tal como había sucedido antes de su cautive rio. Po r
medio del pro feta Malaquías, Dios rep rendió duramente a los sacerd o-
tes por su corrupción y neg l i gencia en la enseñanza de sus leyes (Ma-
laquías 2:7-9).

A s i m i s m o , le rep ro chó a la gente por quedarse con el diezmo que
e ra de él: “¿Robará el hombre a Dios? Pues vo s o t ros me habéis ro b a d o .
Y dijisteis: ¿En qué te hemos robado? En vuestros diezmos y ofre n d a s .
Malditos sois con maldición, p o rque vo s o t ro s , la nación toda, me ha-
béis ro b a d o ” (Malaquías 3:8-9).

En ese tiempo, los diri gentes judíos, con el propósito de evitar la
desobediencia de la nación, e s t abl e c i e ron reglas minuciosas para obl i-
gar a todos a cumplir con la ley. Los aspectos físicos de estas reg l a s
e ran ri g u ro s o s , p e ro en el aspecto espiritual de la ley mu cha gente se-
guía siendo muy neg l i ge n t e.

En el tiempo de Je s u c ri s t o , él los amonestó por no tener bien el or-
den de prelación de las cosas. Estuvo de acuerdo con que continu a ra n
o b s e rvando los aspectos físicos de la ley y el pago del diezmo, p e ro les
rep ro chó por no hacer hincapié en los aspectos espirituales de la mis-
m a : “ ¡ Ay de vo s o t ro s , e s c ribas y fa ri s e o s , h i p ó c ritas! porque diezmáis
la menta y el eneldo y el comino, y dejáis lo más importante de la ley :
la justicia, la miseri c o rdia y la fe. Esto era necesario hacer, sin dejar de
hacer aquello” ( M ateo 23:23). Jesús les dijo que debían hacer a m b a s
c o s a s : cumplir con la ley del diezmo y practicar la justicia, la miseri-
c o rdia y la fe. Él ap oyó la práctica de pagar el diezmo, d evo l ve rle a
Dios una parte de lo que él nos da. Jesús dijo: “Dad a César lo que es de
C é s a r, y a Dios lo que es de Dios” ( M a rcos 12:17).
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fui y escondí tu talento en la tierra; aquí tienes lo que es tuyo. Respon-
diendo su señor, le dijo: S i e rvo malo y neg l i ge n t e, s abías que siego
donde no sembré, y que recojo donde no esparcí” ( M ateo 25:24-26).
Esta persona sabía que su obl i gación era producir para su amo, p e ro de-
bido a su punto de vista err ó n e o , vo l u n t a riamente decidió ser impro-
d u c t ivo. Conocía las reglas y cuáles eran sus deb e re s , de manera que no
tenía excusa para su conducta irre s p o n s abl e.

La parábola continúa: “ Por tanto, d ebías haber dado mi dinero a los
b a n q u e ro s , y al venir yo , h u b i e ra recibido lo que es mío con los intere-
ses. Quitadle, p u e s , el talento, y dadlo al que tiene diez talentos”
( v v. 2 7 - 2 8 ) .

El amo de este siervo lo llamó “malo y neg l i gente”. En su interi o r
no era menos que un ladrón. Por tanto, su amo le dio su recompensa a
o t ro quien sí había trabajado lo suficiente para beneficiar a otros. Je s ú s
se valió de esta parábola para mostra rnos que Dios no se agrada del
egoísmo o de que alguien tenga lástima de sí mismo.

¿Podemos robarle a Dios?

En la Biblia podemos encontrar otra fo rma de hurto. La Escri t u ra
nos da ejemplos de cómo los siervos fieles de Dios siempre han re c o n o-
cido quién es en realidad dueño de todo:el Dios cre a d o r. Uno de éstos es
el pat ri a rca A b ra h a m , quien honró a Dios dándole el diezmo del botín de
g u e rra (Génesis 14:20). Luego Ja c o b, el nieto de A b ra h a m , h i zo voto de
ap a rtar para Dios el diezmo de todo lo que éste le diera (Génesis 28:20-
22). Más tard e, en el pacto que Dios hizo con el antiguo Isra e l , o rd e n ó
que “el diezmo de la tierra , así de la simiente de la tierra como del fru t o
de los árboles . . . Y todo diezmo de vacas o de ove j a s , de todo lo que
pasa bajo la va ra , el diezmo será consagrado al Etern o ” ( L evítico 27:30,
32). El diezmo fue entregado a la tri bu de Lev í : “He aquí, he dado a los
hijos de Leví todos los diezmos de Isra e l , como here d a d, a cambio del
s e rvicio que llevan a cabo en el tab e rnáculo de reunión . . . Ellos no po-
seerán heredad entre los hijos de Isra e l , p o rque he dado a los levitas por
h e redad los diezmos, lo que los hijos de Israel presenten al Eterno como
o f renda alzada. Por eso les he dich o : ‘No recibirán heredad entre los hi-
jos de Isra e l ’” ( N ú m e ros 18:21, 2 3 - 2 4 , R e i n a-Va l e ra A c t u a l i z a d a ) .

S o b ra decir que esta costumbre de diezmar (dar una décima part e )
nunca ha sido del agrado de la inmensa mayoría de la ge n t e. Se re q u i e re
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El noveno mandamiento:

La ve rdad como
modo de ser
“No hablarás contra tu prójimo falso testimonio”
(Éxodo 20:16).

¿Cuán importante es la ve rdad? Pa ra poder va l o rar el noveno man-
da m i e n t o , que prohíbe la mentira , es necesario que nos demos cuen-

ta de la trascendencia que tiene este asunto a los ojos de Dios.
¿Qué nos dicen las Escri t u ras acerca de Dios, su Pa l ab ra y la ve r-

dad? Repasemos algunos ve rs í c u l o s : “ Toda palab ra de Dios es limpia”
( P roverbios 30:5). El pro feta Daniel se re fie re a la Pa l ab ra de Dios
como “el libro de la ve rd a d ” (Daniel 10:21). Orando al Pa d re, Je s u c ri s-
to dijo: “ Tu palab ra es ve rd a d ” ( Juan 17:17).

La Biblia nos enseña que “Dios no es hombre, p a ra que mienta”
( N ú m e ros 23:19). En Deuteronomio 32:4 se nos dice que debido a que
todos sus caminos son re c t i t u d, él es un “Dios de ve rdad”. El salmista
d e cl a r ó : “La suma de tu palab ra es ve rd a d ” y que Dios “ g u a rda ve rd a d
p a ra siempre ” (Salmos 119:160; 146:6).

D i o s , como la fuente de la ve rd a d, ex i ge que sus siervos habl e n
s i e m p re con la ve rd a d. Bajo su inspira c i ó n , el rey David escri b i ó :
“ E t e rn o , ¿quién habitará en tu tab e rnáculo? ¿Quién morará en tu mon-
te santo? El que anda en integridad y hace justicia, y habla ve rdad en
su corazón. El que no calumnia con su lengua, ni hace mal a su próji-
m o , ni admite rep ro che alguno contra su vecino . . . el que aun jura n d o
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C o n s i d e remos el futuro

Dios quiere que tengamos confianza en el futuro. Su Pa l ab ra está
llena de promesas relacionadas con nu e s t ro futuro en el Reino de Dios.
Si creemos en esas pro m e s a s , e m p l e a remos nu e s t ro tiempo y energ í a
en adquirir una abundancia de tesoros espirituales que nos durarán para
s i e m p re, t e s o ros que ningún ladrón puede quitarn o s .

Este es el consejo que Je s u c risto nos da: “No os hagáis tesoros en
la tierra , donde la polilla y el orín corro m p e n , y donde ladrones minan
y hurtan; sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín
c o rro m p e n , y donde ladrones no minan ni hurt a n ” ( M ateo 6:19-20).

Necesitamos entender los principios que ve rd a d e ramente defin e n
el bien y el mal, y debemos ap l i c a rlos en la vida. Necesitamos esfo r z a r-
nos en desarrollar un carácter justo y re c t o , p o rque éste perd u rará más
allá de la vida física. El meollo de todo es el amor. El amor que prov i e-
ne de Dios vence el deseo de hurt a r.
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discípulos se nos aconseja que, “siguiendo la ve rdad en amor, c re z c a-
mos en todo en aquel que es la cab e z a , esto es, C ri s t o ” ( E fesios 4:15).
Y en Colosenses 3:9 leemos esta ex h o rt a c i ó n : “No mintáis los unos a
los otro s , h abiéndoos despojado del viejo hombre con sus hech o s ” .

Pa ra ser discípulos de Cristo debemos estar dispuestos a seguir y
h ablar continuamente con la ve rd a d, d e m o s t rando así la sinceridad de
nu e s t ro amor hacia los demás. También debemos aceptar y obedecer,
como “el camino de la ve rd a d ” , los mandamientos y enseñanzas de
Dios (Salmos 119:30, 1 5 1 , 160). En 1 S a muel 12:24 se nos dice: “ S o-
lamente temed al Eterno y servidle de ve rdad con todo vuestro cora-
z ó n , pues considerad cuán grandes cosas ha hecho por vo s o t ro s ” .

La mentira se encuentra por doquier

H oy en día es casi imposible estar seg u ro de quién está diciendo la
ve rd a d, si es que alguien la dice. Tal parece que a la mayoría de la ge n-
te no le importa correr el ri e s go de ser sorp rendida en la mentira , con tal
de obtener los supuestos beneficios de la misma.

Todos hemos visto cómo algunas empre s a s , al anunciar sus pro-
d u c t o s , d e mu e s t ran una asombrosa cre at ividad para disfrazar el enga-
ño. Casi en todas partes podemos encontrar indiv i d u o s , n egocios u
o t ras organizaciones envueltos en el juego siniestro de ver hasta dónde
pueden llegar con sus engaños sin ser demandados judicialmente o
a h u yentar a posibles compra d o re s .

La mentira ha sido aceptada como un modo de vida. La descri p-
ción que el pro feta Isaías hizo del antiguo Israel también rep re s e n t a
muy acertadamente nu e s t ro mu n d o : “No hay quien clame por la justi-
c i a , ni quien juzgue por la ve rdad; confían en va n i d a d, y hablan va n i d a-
des; conciben maldades, y dan a luz iniquidad” (Isaías 59:4).

¿Cómo veía Dios el constante mentir de los israelitas? “Les dirás,
por tanto: Esta es la nación que no escuchó la voz del Eterno su Dios,
ni admitió corrección; pereció la ve rd a d, y de la boca de ellos fue cor-
t a d a ” ( Je remías 7:28).

A h o ra , como entonces, la gente continuamente se vale del enga ñ o
en sus re l a c i o n e s , ya sean pers o n a l e s , s o c i a l e s , p o l í t i c a s , re l i giosas o
c o m e rciales. La falta de honradez es tan aceptada por doquier que ya ni
la censura pública les preocupa a los mentirosos. La decisión de habl a r
s i e m p re la ve rdad tiene que salir de dentro de la pers o n a .
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en daño suyo , no por eso cambia” (Salmos 15:1-4). Dios quiere que en
todos los aspectos de nu e s t ra vida rebose la ve rd a d.

Cristo y la verd a d

Cuando Je s u c risto re t o rne para reinar sobre todas las naciones, re s-
t a u rará la ve rdad como parte de la vida diari a : “Así dice el Etern o : Yo
he re s t a u rado a Sion, y moraré en medio de Je rusalén; y Je rusalén se
llamará Ciudad de la Ve rd a d, y el monte del Eterno de los ejérc i t o s ,
Monte de Santidad” (Zacarías 8:3).

En Salmos 85:9-13 podemos ver cómo Dios hará hincapié en la
ve rdad y la justicia cuando Je s u c risto ve n ga a establecer su re i n o :
“ C i e rtamente cercana está su salvación a los que le temen, p a ra que ha-
bite la gloria en nu e s t ra tierra. La miseri c o rdia y la ve rdad se encontra-
ron; la justicia y la paz se besaron. La ve rdad brotará de la tierra , y la
justicia mirará desde los cielos. El Eterno dará también el bien, y nu e s-
t ra tierra dará su fruto. La justicia irá delante de él, y sus pasos nos pon-
drá por camino”.

En ese tiempo Cristo insistirá en que todos sigan su ejemplo acep-
t a n d o , c reyendo y hablando la ve rd a d.

La verdad en nuestra relación con Cristo

N u e s t ra relación personal con Dios por medio de su Hijo Je s u c ri s-
to empieza cuando aceptamos la Pa l ab ra de Dios por lo que es: la ve r-
d a d, y nos sometemos a los pre c eptos que en ella se ex p o n e n : “En él
también vo s o t ro s , h abiendo oído la palab ra de ve rd a d, el eva n gelio de
v u e s t ra salva c i ó n , y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espí-
ritu Santo de la pro m e s a ” ( E fesios 1:13).

Cuando Jesús fue llevado para ser juzga d o , poco antes de su cru c i-
fix i ó n , el go b e rnador romano Pilato le preguntó si realmente era rey. Je-
sús le respondió resumiendo brevemente cuál era su misión y quiénes
entenderían su mensaje: “Tú dices que yo soy rey. Yo para esto he naci-
d o , y para esto he venido al mu n d o , p a ra dar testimonio a la ve rd a d.
Todo aquel que es de la ve rd a d, oye mi vo z ” ( Juan 18:37).

El carácter de Je s u c risto era —y es— un re flejo perfecto del carác-
ter de nu e s t ro Pa d re celestial, el Dios de la ve rd a d. En respuesta a uno
de sus discípulos, Jesús le dijo: “ Yo soy el camino, la ve rd a d, y la vida;
nadie viene al Pa d re, sino por mí” ( Juan 14:6). A los que somos sus
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o b e d e c e r, nu e s t ra carne es débil (Marcos 14:38). Carecemos de la de-
cisión y la firmeza de carácter para resistir las tentaciones. ¿Cómo, e n-
t o n c e s , podemos eliminar esta deb i l i d a d ?

D i o s , por medio del apóstol Pabl o , nos explica la causa y la solu-
ción de este pro blema de todos los seres humanos. Poniéndose a sí mis-
mo como ejemplo, Pablo describe esta lucha pere n n e : “ S abemos que la
l ey es espiritual; mas yo soy carn a l , vendido al pecado. Po rque lo que
h ago , no lo entiendo; pues no hago lo que quiero , sino lo que ab o rre z-
c o , eso hago ” (Romanos 7:14-15).

C i e rtamente podemos identific a rnos con Pablo. Nosotros hemos
ex p e rimentado la misma fru s t ración y re m o rdimiento. Un poco más
adelante nos dice: “ S egún el hombre interi o r, me deleito en la ley de
Dios; pero veo otra ley en mis miembro s , que se rebela contra la ley de
mi mente, y que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis
m i e m b ros. ¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de
mu e rt e ? ” ( v v. 2 2 - 2 4 ) .

Cómo vencer el engaño

Cuando Je s u c risto fue tra i c i o n a d o , uno de los discípulos, Pe d ro ,
m i n t i ó , n egando tres veces conocerlo (Mateo 26:69-74). Al igual que
Pe d ro , p a ra la mayoría de la gente es casi imposible dejar todas las fo r-
mas de engaño hasta que someten sus vidas a Dios y empiezan a bu s-
car sinceramente su ayuda. Esa ayuda está disponibl e, “ p o rque Dios es
el que en vo s o t ros produce así el q u e rer como el h a c e r, por su bu e n a
vo l u n t a d ” ( Filipenses 2:13).

N o s o t ros tenemos que pedir esa ay u d a , y ¿cómo podemos obte-
n e rla? En Heb reos 4:14-16 se nos dice: “ Teniendo un gran sumo sa-
c e rdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, re t e n ga m o s
nu e s t ra pro fesión. Po rque no tenemos un sumo sacerdote que no pue-
da compadecerse de nu e s t ras deb i l i d a d e s , sino uno que fue tentado en
todo según nu e s t ra semejanza, p e ro sin pecado. A c e rq u é m o n o s , p u e s ,
c o n fiadamente al trono de la gra c i a ,p a ra alcanzar miseri c o rdia y hallar
gracia para el oportuno socorro ” .

La solución a tan insidiosa y penetrante debilidad humana no está
lejos de nosotros. En Efesios 4:24-25 el apóstol Pablo ex h o rta a los
c ristianos con estas palab ra s : “ Vestíos del nu evo hombre, c reado seg ú n
Dios en la justicia y santidad de la ve rd a d. Por lo cual, d e s e chando la

La verdad como modo de ser 7 1

¿Decimos siempre la verd a d ?

A h o ra viene la pregunta importante para cada uno de nosotros per-
s o n a l m e n t e : ¿Mentimos? Quizá sería más amable preg u n t a r : ¿ C u á n
i m p o rtante es para nosotros ser ve races? O, i nv i rtiendo los térm i n o s :
¿Nos resulta repugnante la mentira? Estas preguntas son decisiva s .
Cada uno de nosotros necesita contestárselas fie l m e n t e.

Nunca faltan las oportunidades para mentir. Esta puede parecer una
fo rma muy fácil de salir de alguna situación ve rgo n zo s a , de miedo o de
c u l p ab i l i d a d. Sin embargo , en la Biblia se nos dice: “Los labios menti-
rosos son abominación al Etern o , p e ro le agradan los que actúan con
ve rd a d ” ( P roverbios 12:22, R e i n a-Va l e ra A c t u a l i z a d a ) .

N o s o t ros nos enfrentamos a una decisión básica: ¿ S eg u i remos el
ejemplo de ve racidad y honradez de Dios en nu e s t ros hechos y pala-
b ra s , o seg u i remos el ejemplo del iniciador de la mentira? Jesús nos
dice que Satanás “es mentiro s o , y padre de mentira ” ( Juan 8:44). Él
e n gañó a Eva , l u ego ella convenció a Adán para que comieran del fru-
to prohibido (Génesis 3:1-6, 17); esta desobediencia fue lo que acarre ó
el sufrimiento y la mu e rte de nu e s t ros pri m e ros padres. Desde enton-
ces el diablo no ha cesado de engañar a toda la humanidad. La malva-
da influencia de Satanás es tan penetrante que “ e n gaña al mundo ente-
ro ” ( Apocalipsis 12:9). Pa ra todos nosotros es muy fácil seguir su
ejemplo en nu e s t ro trato con los demás, s o b re todo cuando mentir es
una costumbre tan común en la sociedad que nos ro d e a .

La naturaleza humana es engañosa

Pa ra ap render a ser firme y constantemente ve ra z , se re q u i e re de
dominio propio y va l o r, así como de un vínculo estre cho con Dios, l a
ve rd a d e ra fuente de nu e s t ra firmeza y constancia.

M u chas veces hacemos cosas que sabemos que no son corre c t a s .
¿ Por qué, e n t o n c e s , las hacemos? El pro feta Je remías nos da la re s-
p u e s t a : “ E n gañoso es el corazón más que todas las cosas, y perve rs o ;
¿quién lo conocerá? Yo el Etern o , que escudriño la mente, que pru eb o
el cora z ó n , p a ra dar a cada uno según su camino, s egún el fruto de sus
o b ra s ” ( Je remías 17:9-10).

Dios entiende nu e s t ra nat u raleza y nos revela cómo combat i rl a .
Jesús mismo explicó que, aun en el caso de que estemos dispuestos a
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El décimo mandamiento:

La justicia v e rd a d e ra
sale del cor a z ó n
“No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás
la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, ni
su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo”
(Éxodo 20:17).

El último de los Diez Mandamientos apunta directamente al cora-
zón y a la mente de cada ser humano. Al prohibir la codicia, no se re-
fie re tanto a lo que debemos hacer sino a cómo debemos p e n s a r. D e
h e ch o , nos ex i ge que miremos muy dentro de nosotros mismos para
que podamos ver cómo somos re a l m e n t e.

Este pre c ep t o , lo mismo que los otros nu eve, tiene que ver con la
fo rma en que nos relacionamos con otras personas. Específic a m e n t e, t i e-
ne que ver con los pensamientos que amenazan esas relaciones y que
pueden hacernos gran daño tanto a nosotros como a nu e s t ros semejantes.

N u e s t ra motivación define y controla la fo rma en que re a c c i o n a-
mos a las personas con quienes tenemos contacto. Tal como Cristo lo
a s everó en Marcos 7:21-23, el queb rantamiento de las leyes de Dios
empieza en el cora z ó n : “De dentro , del corazón de los hombre s , s a l e n
los malos pensamientos, los adulteri o s , las fo rn i c a c i o n e s , los homici-
d i o s , los hurt o s , las ava ri c i a s , las maldades, el enga ñ o , la lasciv i a , l a
e nv i d i a , la maledicencia, la soberbia, la insensatez. Todas estas malda-
des de dentro salen, y contaminan al hombre ” .

Capítulo X 7 3

m e n t i ra , h ablad ve rdad cada uno con su prójimo; porque somos miem-
b ros los unos de los otro s ” .

El camino de la verd a d

Aquellos que vo l u n t a riamente creen y obedecen la ve rdad de Dios
—una vez que se han arrepentido de sus pecados, han sido bautizados y
han recibido el Espíritu Santo— l l egan a ser miembros del Cuerpo de
C ri s t o , la iglesia que él fundó (Efesios 1:22-23; Colosenses 1:18). A és-
tos Jesús les llama “la luz del mu n d o ” ( M ateo 5:14); son los que siguen
“el camino de la ve rd a d ” ( 2 Pe d ro 2:2).

A la Iglesia de Dios, el apóstol Pablo la llama “columna y baluar-
te de la ve rd a d ” ( 1 Timoteo 3:15). Sus miembros son los siervos del
“Dios vivo y ve rd a d e ro ” ( 1 Tesalonicenses 1:9). La iglesia, la cual
“usa bien la palab ra de ve rd a d ” ( 2 Timoteo 2:15), fue comisionada por
Je s u c risto para predicar “la ve rdad del eva n ge l i o ” al mundo entero
( G á l atas 2:5; Mateo 28:19).

Todo en la vida de un cristiano está cimentado en la ve rd a d. Dios
q u i e re que nosotro s , como hijos suyo s , re flejemos la ve rdad en todo lo
que hacemos. Es por eso que nos manda: “No hablarás contra tu próji-
mo falso testimonio” (Éxodo 20:16).
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¿No es de vuestras pasiones, las cuales combaten en vuestros miem-
b ros? Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de env i d i a , y no podéis al-
canzar; combatís y luch á i s ,p e ro no tenéis lo que deseáis, p o rque no pe-
d í s ” ( S a n t i ago 4:1-2).

Como podemos ve r, la codicia puede ser la raíz de mu chos peca-
d o s , e n t re ellos el homicidio y la guerra. Si no se contro l a , lo que em-
pezó como un pensamiento se conv i e rte en una obsesión que lleva a la
acción. Todos hemos vivido “en los deseos de nu e s t ra carn e, h a c i e n d o
la voluntad de la carne y de los pensamientos” ( E fesios 2:3). Hemos
dejado que nu e s t ros deseos go b i e rnen nu e s t ra conducta. A s í , todos he-
mos pecado (Romanos 3:10, 2 3 ) .

Una plaga mundial

La adve rtencia profética que el apóstol Pablo hizo a uno de sus dis-
cípulos resulta muy instru c t iva , p a rt i c u l a rmente en el tiempo pre s e n t e :
“ D ebes saber esto: que en los postre ros días vendrán tiempos peligro-
sos. Po rque habrá hombres amadores de sí mismos,ava ro s , va n ag l o ri o-
s o s , s o b e r b i o s , bl a s fe m o s , desobedientes a los padre s , i n grat o s , i m p í o s ,
sin afecto nat u ra l , i m p l a c abl e s , c a l u m n i a d o re s , i n t e m p e ra n t e s , c ru e l e s ,
ab o rre c e d o res de lo bu e n o , t ra i d o re s ,i m p e t u o s o s ,i n fat u a d o s ,a m a d o re s
de los deleites más que de Dios, que tendrán ap a riencia de piedad, p e ro
n egarán la eficacia de ella; a éstos ev i t a ” ( 2 Timoteo 3:1-5). Este pasaje
d e s c ribe vívidamente nu e s t ro mundo actual.

N u e s t ra sociedad no es única en la historia; la codicia siempre ha
sido una maldición unive rsal. Refiriéndose a uno de los últimos reye s
de Ju d á , Dios dijo: “ Tus ojos y tu corazón no son sino para tu ava ri c i a ,
y para derramar sangre inocente, y para opresión y para hacer agrav i o ”
( Je remías 22:17). Mas el pro blema no se limitaba a los reye s , “ p o rq u e
desde el más chico de ellos hasta el más gra n d e, cada uno sigue la ava-
ricia; y desde el pro feta hasta el sacerd o t e, todos son enga ñ a d o re s ” ( Je-
remías 6:13).

Dios mostró su ab o rrecimiento hacia la codicia de los israelitas y
les anunció lo que habría de sobreve n i rl e s : “Codician las here d a d e s , y
las roban; y casas, y las toman; oprimen al hombre y a su casa, al hom-
b re y a su here d a d. Por tanto, así ha dicho el Etern o : He aquí, yo pienso
c o n t ra esta familia un mal del cual no sacaréis vuestros cuellos, ni an-
daréis erguidos; porque el tiempo será malo” (Miqueas 2:2-3).
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Por tanto, resulta muy ap ropiado que la lista fo rmal de estos 10
p re c eptos que definen el amor de Dios term i n a ra haciendo resaltar que
nu e s t ros cora zones son la fuente de los pro blemas en nu e s t ras re l a c i o-
nes interp e rsonales. De nu e s t ro interior vienen los deseos que nos tien-
tan y nos llevan a pecar.

¿Qué es la codicia?

La codicia es un deseo ex age ra d o , ilícito o impropio. El décimo
mandamiento nos dice que aunque no todos nu e s t ros deseos son ma-
l o s , algunos de ellos sí lo son.

Codiciar es ambicionar algo que no es nu e s t ro lícitamente. Por lo
ge n e ra l , el objeto de nu e s t ro deseo es propiedad de otra persona. Pe ro
también es codicia querer más de lo que legítimamente merecemos o
de lo que sería nu e s t ra parte justa. El décimo mandamiento prohíbe es-
p e c í ficamente que tengamos un deseo ilícito de algo que ya es pro p i e-
dad de otro .

Lo opuesto a la codicia es un deseo positivo de ayudar a otros a
c o n s e rvar y pro t eger las bendiciones que ellos han recibido de Dios.
D ebemos rego c i j a rnos cuando otros son bendecidos. Nuestro deseo
d ebe ser el de colab o rar para el bienestar de otro s , hacer que nu e s t ra
p resencia en sus vidas sea una bendición para ellos.

La naturaleza humana es egoísta

Pensar pri m e ramente en nosotros mismos es siempre lo más nat u-
ral. Estamos mu cho más interesados en lo que podemos obtener que
en lo que podemos dar, y el décimo mandamiento tiene que ver pre c i-
samente con este concepto. Por medio de tal mandamiento se nos dice
que dejemos de pensar sólo en nosotros mismos y que no nos pre o c u-
pemos sólo por nu e s t ros propios intereses. La codicia es una pers p e c-
t iva egoísta de la vida, y el egoísmo es la raíz del queb rantamiento de
las leyes de Dios.

En Santiago 1:14-15 se nos adv i e rte que “cada uno es tentado,
cuando de su propia concupiscencia es at raído y seducido. Entonces la
c o n c u p i s c e n c i a , después que ha conceb i d o , da a luz el pecado; y el pe-
c a d o , siendo consumado,da a luz la mu e rte”. Y en la misma epístola se
nos hace ver cuán peligroso puede ser no ejercer dominio sobre nu e s-
t ros deseos:“¿De dónde vienen las guerras y los pleitos entre vo s o t ro s ?
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como a ti mismo. El amor no hace mal al prójimo; así que el cumpli-
miento de la ley es el amor” (Romanos 13:9-10).

Pa ra combatir la codicia, d ebemos tener fe en que Dios pro p o rc i o-
nará alguna fo rma para que podamos tener lo que en ve rdad necesita-
mos. Y existe una buena razón para tener esa confia n z a , p o rque en la
B i blia se nos dice cl a ramente que mientras obedezcamos a Dios, é l
nunca nos ab a n d o n a r á : “Sean vuestras costumbres sin ava ri c i a , c o n-
tentos con lo que tenéis ahora; porque él dijo: No te desampara r é , ni te
d e j a r é ” ( H eb reos 13:5). En una epístola posteri o r, Pablo habló de lo
mismo en otras palab ra s : “Nada hemos traído a este mu n d o , y sin duda
nada podremos sacar. Así que, teniendo sustento y ab ri go , e s t e m o s
contentos con esto. Po rque los que quieren enri q u e c e rse caen en tenta-
ción y lazo , y en mu chas codicias necias y dañosas, que hunden a los
h o m b res en destrucción y perdición; porque raíz de todos los males es
el amor al dinero , el cual codiciando algunos, se ex t rav i a ron de la fe, y
f u e ron traspasados de mu chos dolore s ” ( 1 Timoteo 6:7-10).

Sin la ayuda de Dios no podemos vencer la codicia. Nuestros ap e-
titos carnales son tan fuertes que nosotros solos sencillamente no po-
demos ve n c e rlos. Pa ra recibir la ayuda que necesitamos, d ebemos ora r
a Dios pidiéndole con toda humildad que nos dé de su santo Espíri t u
(Lucas 11:13). Luego debemos permitir que el Espíritu de Dios obre
en nosotros para que podamos cambiar nu e s t ra fo rma de pensar: “A n-
dad en el Espíri t u , y no sat i s fagáis los deseos de la carn e. Po rque el de-
seo de la carne es contra el Espíri t u , y el del Espíritu es contra la car-
ne; y éstos se oponen entre sí, p a ra que no hagáis lo que quisiere i s ”
( G á l atas 5:16-17). En Hechos 2:38 vemos cómo podemos recibir el
E s p í ritu Santo. (Si desea obtener más info rmación sobre este impor-
tante tema, siéntase en libertad de solicitar nu e s t ro folleto gratuito E l
camino hacia la vida eterna.)

Cómo controlar nuestros deseos

Es muy necesario que ap rendamos a orientar nu e s t ros deseos en
fo rma correcta. Jesús nos dice: “Buscad pri m e ramente el reino de Dios
y su justicia . . .” ( M ateo 6:33). También nos aconseja: “Haceos tesoro s
en el cielo,donde ni la polilla ni el orín corro m p e n , y donde ladrones no
minan ni hurtan. Po rque donde esté vuestro tesoro , allí estará también
v u e s t ro cora z ó n ” ( v v. 2 0 - 2 1 ) .

La justicia verdadera sale del corazón 7 7

Un ejemplo evidente del poder de la codicia es la creciente popu-
l a ridad de las loterías. Millones de personas inv i e rten parte de sus sa-
l a rios cada semana con la esperanza de lograr una vida fácil y llena de
lujos. A s i m i s m o , los casinos intern a c i o n a l e s , que se especializan en
d e s p e rtar nu e s t ros instintos más bajos, son luga res de gran at ra c c i ó n
p a ra el turi s m o .

Fomentar la codicia es un gran negocio. Las agencias de publ i c i d a d
y de mercadeo han hecho una ciencia del manejo de los apetitos ego í s t a s
de los consumidores. Al igual que el antiguo Isra e l , n o s o t ros fo rm a m o s
una sociedad codiciosa, desde el más chico hasta el más gra n d e.

Una forma de idolatría

La codicia es más grave que una simple enfe rmedad social. Cuan-
do anteponemos la lujuri a , la ava ricia y nu e s t ro egoísmo a Dios, la co-
dicia viene a ser idolat r í a .

El apóstol Pablo nos adv i e rt e : “Haced mori r, p u e s , lo terrenal en
vo s o t ro s : fo rn i c a c i ó n , i m p u re z a , pasiones desord e n a d a s , malos deseos
y ava ri c i a , que es idolatría; cosas por las cuales la ira de Dios viene so-
b re los hijos de desobediencia” (Colosenses 3:5-6).

En otra de sus ep í s t o l a s , Pablo relaciona los pecados de codicia e
i d o l at r í a , haciéndonos ver que estos y otros pecados pueden impedir
nu e s t ra entrada en el Reino de Dios: “ S abéis esto, que ningún fo rn i c a-
ri o , o inmu n d o , o ava ro , que es idólat ra , tiene herencia en el reino de
C risto y de Dios” ( E fesios 5:5).

Cómo combatir la codicia

En cierta ocasión, Jesús adv i rtió a sus discípulos: “ M i ra d, y guar-
daos de toda ava ricia; porque la vida del hombre no consiste en la abu n-
dancia de los bienes que posee”(Lucas 12:15). En igual fo rm a , el ap ó s-
tol Pablo aconsejó a la iglesia en Fi l i p o s : “Nada hagáis por contienda o
por va n ag l o ria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los de-
más como superi o res a él mismo; no mirando cada uno por lo suyo pro-
p i o , sino cada cual también por lo de los otro s ” ( Filipenses 2:3-4).

S eguir el camino de Dios, que es el camino del amor, s i g n i fic a
p racticar esta clase de preocupación por otro s : “No adultera r á s , no ma-
t a r á s , no hurt a r á s , no dirás falso testimonio, no codiciarás, y cualquier
o t ro mandamiento, en esta sentencia se re s u m e : Amarás a tu prójimo
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El Decálogo en
el Nuevo Te s t a m e n t o
El capítulo más largo de la Biblia es una pro l o n gada alabanza a la Pa-
l ab ra de Dios y sus leyes. En él leemos: “ M u cha paz tienen los que aman
tu ley, y no hay para ellos tro p i e zo. Tu salvación he espera d o , oh Etern o ,
y tus mandamientos he puesto por obra. Mi alma ha guardado tus testi-
m o n i o s , y los he amado en gran manera ” (Salmos 119:165-167).

¡Qué dife rentes serían las cosas si todo el mundo viera la ley de
Dios en esa fo rma! Mas para nu e s t ra ve rg ü e n z a , la sociedad en que vi-
vimos ha re chazado los Diez Mandamientos como la norma ve rd a d e ra
del comportamiento humano. Incluso mu chos que pro fesan seguir a
C risto no los consideran importantes porque se les ha enseñado que la
l ey de Dios fue “ cl avada en la cru z ” .

Sin embargo , en la Escri t u ra se nos dice que su ley es “ p e r fe c t a ” y
que “los juicios del Eterno son ve rd a d, todos justos” (Salmos 19:7, 9 ) .
Más adelante, o t ro salmista afirm a : “ G u a rdaré tu ley siempre, p a ra
s i e m p re y etern a m e n t e ” (Salmos 119:44).

Al fin y al cab o , ¿es realmente importante que obedezcamos los
Diez Mandamientos?

Cómo encontrar la re s p u e s t a

¿No sería fantástico que pudiéramos preg u n t a rle al propio Je s u c ri s-
to si aún es necesario guardar los Diez Mandamientos, p a rt i c u l a rm e n t e
p a ra recibir la vida etern a ?

De hech o , eso no es tan difícil como pare c e, p o rque esa pregunta le
fue hecha directamente y la Biblia conserva para nosotros su re s p u e s t a :
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Las relaciones prove chosas y ap ro p i a d a s , el entendimiento espiri-
tual y la sabiduría son ejemplos de la clase de tesoros que Dios quiere
que nos hagamos. “Si cl a m a res a la intelige n c i a , y a la prudencia die-
res tu voz; si como a la plata la bu s c a re s , y la escudri ñ a res como a te-
s o ro s , entonces entenderás el temor del Etern o , y hallarás el conoci-
miento de Dios” ( P roverbios 2:3-5).

En el mismo libro , Dios nos dice que “mejor es la sabiduría que las
p i e d ras preciosas; y todo cuanto se puede desear, no es de compara rs e
con ella” ( P roverbios 8:11). Unos ve rsículos más adelante nos habla de
las recompensas que se obtienen de la sab i d u r í a : “Mejor es mi fruto que
el oro , y que el oro re finado; y mi rédito mejor que la plata escogi d a .
Por ve reda de justicia guiaré,por en medio de sendas de juicio, p a ra ha-
cer que los que me aman tengan su here d a d, y que yo llene sus tesoro s ”
( v v. 19-21). ¡Bien vale la pena buscar la sabiduría junto con la justicia!

Q u e rer supera rnos en nu e s t ro trabajo u ocupación puede ser un
deseo ap ropiado. Cuando nu e s t ro propósito principal es servir a nu e s-
t ros semejantes, Dios se agrada de que tratemos de adquirir las hab i l i-
dades necesarias que nos brindan progreso y favor en esta vida. Como
e s c ribió un sabio siervo de Dios: “¿Has visto hombre solícito en su tra-
bajo? Delante de los reyes estará; no estará delante de los de baja con-
d i c i ó n ” ( P roverbios 22:29).

Dios quiere que la preocupación por otros sea lo que motive nu e s-
t ros deseos. En ocasiones, nu e s t ro servicio a los demás dará como re-
sultado maravillosas recompensas para nosotros. Pe ro nu e s t ros deseos
estarán encaminados en el sentido correcto sólo cuando nu e s t ro pro p ó-
sito principal sea más bien dar que re c i b i r. Debemos reemplazar la co-
dicia con la actitud de servir y amar a los demás.

En la Epístola a los Heb reos se nos dice:“De hacer bien y de la ay u-
da mutua no os olvidéis; porque de tales sacri ficios se agrada Dios” ( H e-
b reos 13:16). Debemos seguir el ejemplo del apóstol Pabl o , quien dijo:
“Ni plata ni oro ni vestido de nadie he codiciado. Antes vo s o t ros sab é i s
que para lo que me ha sido necesario a mí y a los que están conmigo ,e s-
tas manos me han servido. En todo os he enseñado que, t rabajando así,
se debe ayudar a los necesitados,y re c o rdar las palab ras del Señor Je s ú s ,
que dijo: Más bienave n t u rado es dar que re c i b i r ” ( H e chos 20:33-35).
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¿Acaso el nuevo pacto
anula la ley?

En la Biblia se nos dice que Jesu-
cristo vino como el mediador

de “un mejor pacto” (Hebreos
8:6). La creencia tan generalizada
de que el nuevo pacto anula la ley
de Dios manifiesta un mal enten-
dimiento de ambos pactos. En
cierta forma, Dios nos dice que
hizo cambios en el pacto original
para hacer “un mejor pacto, esta-
blecido sobre mejores pro m e s a s ” ,
p e ro no dice que fue establecido
en leyes diferentes. La ley continúa
siendo la misma.

Sin embargo, en el primer pacto
había una falla o defecto. Esa falla
estaba en la gente, no en la ley.
“ P o rque re p rendiéndolos dice: He
aquí vienen días, dice el Señor, en
que estableceré con la casa de Is-
rael y la casa de Judá un nuevo
pacto . . . p o rque ellos no perm a-
n e c i e ron en mi pacto, y yo me de-
sentendí de ellos, dice el Señor”
( v v. 8 - 9 ) .

En el antiguo pacto, Dios escri-
bió la ley en tablas de piedra. Era
una ley externa; no era parte de la
mente y los propósitos de la gente.
Estaba en sus escritos mas no en
su corazón. En el nuevo pacto,
Dios escribe su ley en el corazón y
la mente de su pueblo (v. 10; Jere-
mías 31:33-34).

Para que la gente pueda incor-
porar dentro de sí misma la ley de
Dios —amarla y obedecerla volun-
tariamente y de buena gana— él
nos hace esta promesa: “Os daré
corazón nuevo, y pondré espíritu
nuevo dentro de vosotros; y quitaré
de vuestra carne el corazón de pie-
dra, y os daré un corazón de carn e .
Y pondré dentro de vosotros mi Es-
píritu, y haré que andéis en mis es-
tatutos, y guardéis mis preceptos, y
los pongáis por obra” (Ezequiel
36:26-27). El Espíritu de Dios es lo
que capacita a su gente para que
pueda obedecer sus leyes.

Las personas que no tienen el
Espíritu de Dios no pueden obede-
cerlo de corazón. ¿Por qué? “Por
cuanto los designios de la carn e
son enemistad contra Dios; porq u e
no se sujetan a la ley de Dios, ni
tampoco pueden; y los que viven
según la carne no pueden agradar
a Dios” (Romanos 8:7-8).

En eso estriba la diferencia entre
el antiguo pacto y el nuevo. En los
versículos 3 y 4 el apóstol Pablo ex-
plica: “Lo que era imposible para la
l e y, por cuanto era débil por la car-
ne, Dios, enviando a su Hijo en se-
mejanza de carne de pecado y a
causa del pecado, condenó al peca-
do en la carne; para que la justicia

de la ley se cumpliera en nosotro s ,
que no andamos conforme a la car-
ne, sino conforme al Espíritu” (ver
también 1 Juan 3:4).

Con respecto a Romanos 8:4, el
I n t e rnational Critical Commentary
(“Comentario crítico intern a c i o-
nal”) dice: “El propósito de Dios al
‘ c o n d e n a r’ el pecado fue que el re-
quisito de su ley pudiera cumplirse
en nosotros, esto es, que su ley pu-
diera ser establecida en el sentido
de que, finalmente, fuera verd a d e-
ra y sinceramente obedecida, en
cumplimiento de las promesas de
J e remías 31:33 y Ezequiel 36:26”.

El mismo comentario, en una
nota acerca de Jeremías 31:33-34,
explica que este pasaje “fre c u e n-
temente es mal entendido como
una promesa de una nueva ley
que ocupa el lugar de la antigua o
como una promesa de una reli-
gión sin ley alguna. Pero la nueva
cosa que se promete en el versícu-
lo 33 es, de hecho, ni una nueva
ley ni libertad de la ley, sino un sin-
cero deseo interno y una resolu-
ción de parte del pueblo de Dios
de obedecer la ley que ya se les ha
d a d o . . . ”

Los pasajes siguientes en el
Nuevo Testamento confirman, ex-
plícitamente o por el ejemplo, que

Jesucristo y los apóstoles veían los
Diez Mandamientos como una
p a rte necesaria del camino de vida
c r i s t i a n o .

Primer mandamiento: Mateo
4:10; 22:37-38.

Segundo mandamiento: 1 J u a n
5:21; 1 Corintios 6:9; 10:7, 14;
Efesios 5:5.

Te rcer mandamiento: Mateo
5:33-34; 7:21-23; Lucas 11:2; 1 Ti-
moteo 6:1.

C u a rto mandamiento: Lucas
4:16; Hechos 13:14, 42, 44;
16:13; 17:2; 18:4; Hebreos 4:4, 9.

Quinto mandamiento: Mateo
15:3-6; 19:17-19; Efesios 6:2-3.

Sexto mandamiento: Mateo
5:21-22; 19:17-18; Romanos 13:9;
Gálatas 5:19-21; Santiago 2:10-12.

Séptimo mandamiento: Mateo
5:27-28; 19:17-18; Romanos
13:9; 1 Corintios 6:9; 10:8; Gála-
tas 5:19-21; Efesios 5:3, 5; Santia-
go 2:10-12.

Octavo mandamiento: Mateo
19:17-18; Romanos 13:9; 1 C o r i n-
tios 6:9-10; Efesios 4:28.

Noveno mandamiento: Mateo
19:17-18; Romanos 13:9; Colo-
senses 3:9; Efesios 4:25.

Décimo mandamiento: Lucas
12:15; Romanos 7:7; 13:9; Efesios
5:3, 5. ❏

“Este es el pacto que haré con ellos después de aquellos
días, dice el Señor: Pondré mis leyes en sus corazones,

y en sus mentes las escribiré” (Hebreos 10:16).



Vi n e, Diccionario expositivo de palabras del Nuevo Te s t a m e n t o ,
1 9 8 4 , t o m o 1 , p p . 1 6 3 , 2 8 1 , 358; tomo 2 , p . 339; tomo 3 , p . 3 4 4 ;
t o m o 4 , p . 105). Cristo no sólo cumplió o guardó perfecta y completa-
mente los Diez Mandamientos, sino que amplió grandemente su signi-
ficado al mostra rnos el p ropósito espiritual de los mismos. Jesús ex-
plicó que la ira injustificada equivale al homicidio (Mateo 5:21-22) y
que la codicia sexual es el adulterio mental y emocional (vv. 2 7 - 2 8 ) .
Tanto el ejemplo como la enseñanza de Jesús re c a l c a ron la vige n c i a
del espíritu y la letra de los Diez Mandamientos.

También dejó muy cl a ro que Dios va l o ra a la gente que obedece
sus leye s , mas no le agradan quienes las queb rantan. Je s u c risto espera
de nosotros mu cho más que palab ras; ex i ge que hagamos como el Pa-
d re ord e n a : “No todo el que me dice: S e ñ o r, S e ñ o r, e n t rará en el re i n o
de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Pa d re que está en los
c i e l o s ” ( M ateo 7:21). Clara m e n t e, Jesús enseñó que debemos obede-
cer la ley de Dios.

Sencillamente no hay excusa para creer que Jesús vino a abolir al-
gún mandamiento de Dios. Todo lo contra ri o , cuando alguien le pre-
g u n t ó : “ M a e s t ro bu e n o , ¿qué bien haré para tener la vida etern a ? ” , é l
le contestó: “Si quieres entrar en la vida, g u a rda los mandamientos”
( M ateo 19:16-17).

Explicó que para poder recibir la dádiva de la vida eterna es nece-
s a rio obedecer los Diez Mandamientos. Una persona que se arrep i e n t e
es alguien que empieza a g u a rdar las leyes de Dios, p o rque el pecado
es infracción de esas leyes (1 Juan 3:4).

El apóstol Pablo enseñó la obediencia a la ley

H ay quienes utilizan algunos pasajes de las epístolas del ap ó s t o l
Pablo para decir que él enseñó en contra de la necesidad de guardar la
l ey de Dios. Sin embargo , este apóstol hizo algunas de las decl a ra c i o-
nes más fuertes y cl a ras en ap oyo de la obediencia a la ley. Contra s t a n-
do los méritos de la circuncisión con los méritos de los mandamientos
de Dios, él escri b i ó : “La circuncisión no es nada, y la incircuncisión no
es nada, más bien, lo que vale es guardar los mandamientos de Dios”
( 1 C o rintios 7:19, R e i n a-Va l e ra A c t u a l i z a d a ) .

En la introducción de su carta a la iglesia en Roma,Pablo mencionó
que él y los otros apóstoles habían recibido “la gracia y el ap o s t o l a d o ,
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“Entonces vino uno y le dijo: M a e s t ro bu e n o , ¿qué bien haré para tener
la vida eterna? Él le dijo: ¿ Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bu e-
no sino uno: Dios. Mas si quieres entrar en la vida, g u a rda los manda-
m i e n t o s” ( M ateo 19:16-17). Más cl a ro no puede estar. Jesús dijo que
q u i e n q u i e ra que desee recibir la dádiva de la vida eterna debe guard a r
los mandamientos de Dios.

En seg u i d a , esa persona le preguntó a qué mandamientos se re fe r í a .
¿A los Diez Mandamientos, o a los mu chos estatutos o pre c eptos no bí-
blicos ordenados por los diri gentes re l i giosos? Je s ú s , dejando cl a ro a
cuáles se re fe r í a , le dijo: “No matarás. No adulterarás. No hurtarás. No
dirás falso testimonio. Honra a tu padre y a tu madre; y,Amarás a tu
prójimo como a ti mismo” ( v v. 1 8 - 1 9 ) .

B revemente le mencionó la mitad de los Diez Mandamientos, y en
s eguida citó otro mandamiento que se encuentra en Levítico 19:18, e l
cual resume la intención del Decálogo y confirma la validez del re s t o
de la ley. Claramente se re firió a la ley de Dios, no a las re s t ri c c i o n e s
agregadas por algunos diri gentes re l i giosos (Mateo 15:1-3).

A mu cha gente se le ha dicho que Jesús abolió las leyes del A n t i-
guo Testamento. También con respecto a esto, él mismo se ex p resó de
m a n e ra muy cl a ra y dire c t a : “No penséis que he venido para ab rogar la
l ey o los pro fetas; no he venido para abro g a r, sino para cumplir. Po rq u e
de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra , ni una jota ni
una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido. De manera
que cualquiera que queb rante uno de estos mandamientos muy peque-
ñ o s , y así enseñe a los hombre s , muy pequeño será llamado en el re i n o
de los cielos; mas cualquiera que los haga [obedezca] y los enseñe, é s t e
será llamado grande en el reino de los cielos” ( M ateo 5:17-19).

Una vez más, Jesús habló cl a ra y directamente sobre el asunto. La
l ey de Dios n o ha sido ab o l i d a , y, s egún lo que dijo Cri s t o , c u a l q u i e ra
que así enseñe lo está contradiciendo directamente a él y se encuentra
en un serio pro blema espiri t u a l .

M u chos suponen que no necesitan guardar la ley de Dios porq u e
C risto ya lo hizo por ellos. Pe ro estas personas no han entendido el
cl a ro mensaje de Cristo. El verbo gri ego traducido como “ c u m p l i r ” e n
este ve rsículo significa “ s u p l i r ” ( Filipenses 4:19), “ re l l e n a r ” ( L u c a s
3 : 5 ) , “estar at e s t a d o ” (Romanos 1:29), “hacer lleno” ( M ateo 13:48),
“llenar hasta arri b a ” ( Juan 12:3), “ c o m p l e t a r ” ( Filipenses 2:2) (W. E .
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La gracia, la fe y la ley

El apóstol Pablo enseñó que la
salvación es una dádiva de Dios

por medio de la fe (Efesios 2:8). La
palabra griega traducida como
“gracia” es charis, que quiere decir
un regalo o favor; en el Nuevo Te s-
tamento puede referirse ya sea al
favor de Dios o a su misericord i a .

El apóstol Pablo deja claramente
establecido el hecho de que la gra-
cia de Dios que nos lleva a la salva-
ción no es “por obras, para que
nadie se gloríe” (v. 9). Pero quienes
se oponen a la obediencia a la ley
de Dios suelen pasar por alto la en-
señanza de Pablo hacia las obras
del cristiano.

Analicemos la perspectiva de Pa-
blo en el versículo 10: “Porque so-
mos hechura suya, creados en Cris-
to Jesús para buenas obras, las
cuales Dios preparó de antemano
para que anduviésemos en ellas”.
Quienes hacen caso omiso de las
razones por las que somos “he-
chura” de Dios, que pasan por alto
la razón por la que fuimos “cre a-
dos en Cristo Jesús para buenas
obras” y por qué tenemos que
“andar” en ellas, no entienden
una parte muy importante del
mensaje de Pablo.

O b s e rvemos la correlación de la
obediencia, las obras y lo que Dios
hace dentro de nosotros, lo cual

nos capacita para lograr su pro p ó-
sito en nosotros: “Amados míos,
como siempre habéis obedecido,
no como en mi presencia sola-
mente, sino mucho más ahora en
mi ausencia, ocupaos en vuestra
salvación con temor y temblor,
p o rque Dios es el que en vosotro s
p roduce así el querer como el ha-
c e r, por su buena voluntad” (Fili-
penses 2:12-13).

C i e rtamente el perdón y la salva-
ción son dádivas de Dios; no se
pueden ganar. Como humanos no
poseemos nada que tenga el valor
s u ficiente para pagar por el perd ó n
de nuestros pecados y por nuestra
salvación. No obstante, Jesús ter-
minantemente nos dice: “Si no os
a rrepentís, todos pereceréis igual-
mente” (Lucas 13:3, 5). No nos ga-
namos la salvación por medio del
a rrepentimiento, pero sin arre p e n-
timiento no habrá salvación.

A rre p e n t i rnos quiere decir sim-
plemente apart a rnos del pecado,
dejar de infringir la ley de Dios
( 1 Juan 3:4). Si no estamos dis-
puestos a arre p e n t i rnos, no podre-
mos recibir el Espíritu de Dios y em-
pezar el proceso de conversión
(Hechos 2:38).

La fe es otro requisito para la
salvación. En Hebreos 11:6 leemos
que “sin fe es imposible agradar a

Dios”. Tenemos que ser “justific a-
dos gratuitamente por su gracia,
mediante la redención que es en
Cristo Jesús, a quien Dios puso
como propiciación por medio de la
fe en su sangre” (Romanos 3:24-
25). Pero el hecho de que Dios exi-
ge que tengamos fe no quiere de-
cir que por ella nos ganamos la sal-
v a c i ó n .

Tampoco nos ganamos la salva-
ción por nuestras buenas obras.
No obstante, como lo muestran
los muchos pasajes citados en este
folleto, es claro que Dios espera fe
y obediencia de aquellos a quienes
o t o rgará la dádiva de la salvación.
Quienes se oponen a la obediencia
a las leyes de Dios pre fie ren hacer
hincapié en ciertas cosas que dijo
el apóstol Pablo, mientras pasan
por alto otras que aclaran lo que él
quería decir.

Uno de esos casos se encuentra
en el tercer capítulo de Romanos,
en el que habla acerca de la fe y las
obras. En el versículo 28 leemos:
“Concluimos, pues, que el hombre
es justificado por fe sin [choris, q u e
también quiere decir “aparte de” o
“fuera de”] las obras de la ley”.
Aquí Pablo está hablando de la jus-
t i ficación: la muerte de Cristo que
c u b re nuestros pecados pasados.
Nos muestra que nosotros nunca
podríamos ganarnos el perd ó n .

P e ro eso está muy aparte de la
f o rma en que se supone que debe-

mos vivir. No tiene nada que ver
con la importancia de la ley de Dios
como la guía de nuestro compor-
tamiento. Aquí Pablo habla sólo
a c e rca de cómo “los pecados pa-
sados” pueden ser “pasados por
alto” (v. 25), de manera que ahora
podamos continuar nuestras vidas
en obediencia a Dios.

A fin de asegurarse de que esto
fuera entendido, Pablo dijo: “¿Lue-
go por la fe invalidamos la ley? En
ninguna manera, sino que c o n fir-
mamos la ley” (v. 3 1 ) .

El apóstol Pablo quería que en-
tendiéramos que ni siquiera estaba
insinuando que la ley de Dios había
sido abolida o cambiada. Todo lo
contrario, sin la ley no entendería-
mos qué es y qué no es el pecado,
“ p o rque por medio de la ley es el
conocimiento del pecado” (v. 2 0 ) .
No olvidemos que para que el pe-
cado exista tiene que haber una
l e y, porque “el pecado es infrac-
ción de la ley” (1 Juan 3:4).

Por tanto, lo que Pablo dice es
que el concepto de la “gracia” o
p e rdón de Dios establece que su ley
está aún en vigor y que el pecado
es la infracción de esa ley. La gracia
de Dios por medio de la fe exige
una ley que defina los pecados que
tienen que ser perdonados. Así, ci-
tando nuevamente a Pablo, pre-
guntamos: “¿Luego por la fe invali-
damos la ley? En ninguna manera,
sino que confirmamos la ley”. ❏



Los que se oponían a sus enseñanzas fueron los pri m e ros que fa l-
samente lo acusaron de queb rantar la ley. Iniciaron una acusación que
ha sido repetida a lo largo de los siglos.

En su propia defe n s a , Pablo negó rotundamente las acusaciones de
que queb ra n t aba la ley de Dios. Durante uno de los juicios que le hicie-
ro n , cuando unos judíos procedentes de Je rusalén pre s e n t a ron mu ch a s
acusaciones graves contra él —mismas que no pudieron probar— Pa-
blo aleg ó : “Ni contra la ley de los judíos, ni contra el templo, ni contra
César he pecado en nada” ( H e chos 25:7-8).

En otra ocasión muy pare c i d a , Pablo con firmeza testificó al go b e r-
nador Félix,en presencia de sus acusadore s , que él servía al Dios de sus
p a d re s , “ c reyendo todas las cosas que en la ley y en los pro fetas están
e s c ri t a s ” ( H e chos 24:14).

Las acusaciones de que Pablo enseñaba en contra de la ley de Dios
f u e ron y siguen siendo falsas. Aun re firiéndose a su predicación a los
ge n t i l e s , d i j o : “No osaría hablar sino de lo que Cristo ha hecho por
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p a ra la obediencia a la fe en todas las naciones” (Romanos 1:5). ¿Qué
fue lo que este apóstol más se esforzó por cumplir? Leamos lo que él
mismo dice en el pasaje donde habla acerca de la lucha que todos tene-
mos con nu e s t ra nat u raleza humana: “Así que, yo mismo con la mente
s i rvo a la ley de Dios, mas con la carne a la ley del pecado” ( R o m a n o s
7:25). La ley de Dios estaba escrita en el corazón y la mente de Pabl o ,t a l
como debe estar escrita en la mente y el corazón de cada uno de nosotro s
( H eb reos 10:16).

Pablo dejó cl a ramente establecido cuál era su punto de vista pers o-
nal sobre la ley de Dios: “La ley a la ve rdad es santa, y el mandamiento
s a n t o , justo y bu e n o ” (Romanos 7:12). En el ve rsículo 14 dijo que la ley
es “ e s p i ri t u a l ” , y luego decl a r ó : “ S egún el hombre interi o r, me deleito
en la ley de Dios” ( v. 22). También en esta misma epístola Pablo ense-
ñó que “no son los oidores de la ley los justos ante Dios, sino los h a c e-
d o res de la ley serán justific a d o s ” (Romanos 2:13). Estas cl a ras decl a-
raciones nos mu e s t ran que Pablo acep t aba totalmente la ley de Dios.
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Jesús dijo: “Un mandamiento
nuevo os doy: Que os améis

unos a otros; como yo os he ama-
do, que también os améis unos a
o t ros” (Juan 13:34). ¿Acaso Jesús
sustituyó los claros principios de los
Diez Mandamientos con un nuevo
principio religioso: que el amor
solo puede guiar nuestras vidas?

¿Acaso este nuevo mandamien-
to sustituye a los Diez Manda-
mientos y reemplaza todas las le-
yes bíblicas? La respuesta a esta
p regunta está muy clara en lo que
Jesús dijo en Mateo 5:17: “No

penséis que he venido para abro-
gar la ley o los pro f e t a s . . . ”

Hay muchísimas personas que
c reen que Jesucristo es su Salvador,
p e ro también creen que este nue-
vo mandamiento las exime de
cualquier obligación de obedecer
las leyes de Dios. Tales personas no
entienden lo que Jesús quiso decir.
Las Sagradas Escrituras, tanto el
Antiguo Testamento como el Nue-
vo, nos enseñan que debemos
a m a rnos unos a otros (Levítico
19:18). Jesús no presentó el amor
como un nuevo principio; eso ya se

encontraba en la Biblia y fue una
p a rte básica de la instrucción de
Dios al antiguo Israel.

Entonces, ¿qué había de nuevo
en este “mandamiento nuevo” de
Cristo? Analicemos sus palabras.
Él dijo: “. . . como yo os he amado,
[os mando] que también os améis
unos a otro s ” .

Lo nuevo era —y es— ¡su pro-
pio ejemplo de amor! Todo el
mundo tiene, en Jesús, un modelo
p e rfecto del amor de Dios; lo ex-
p resó con su actitud perfecta de
a m o rosa obediencia. Jesucristo nos
amó tanto que sacrificó su pro p i a
vida por nosotros. Él mismo asegu-
ró: “Nadie tiene mayor amor que
este, que uno ponga su vida por
sus amigos” (Juan 15:13).

Jesús vino como la luz del mun-
do para enseñarnos con su ejem-
plo cómo aplicar y practicar la re-
gia ley del amor. Ya no tenemos
excusa para decir que no entende-
mos qué hacer o cómo hacerlo. Je-
sús nos mostró lo que re a l m e n t e
es la obediencia amorosa: “Si
guardareis mis mandamientos,
permaneceréis en mi amor; así
como yo he guardado los manda-
mientos de mi Padre, y perm a n e z-
co en su amor” (Juan 15:10)

Cumplimos con el nuevo man-
damiento de Jesús cuando, de
manera genuinamente amorosa,
obedecemos todos los manda-
mientos de Dios y estamos dis-
puestos a exponer nuestras vidas
por el bien de otro s . ❏

El ‘mandamiento nuevo’
de Cristo



m a l o s , ni estuvo en camino de pecadore s , ni en silla de escarn e c e d o re s
se ha sentado; sino que en la ley del Eterno está su delicia, y en su ley
medita de día y de noch e. Será como árbol plantado junto a corri e n t e s
de ag u a s , que da su fruto en su tiempo, y su hoja no cae; y todo lo que
h a c e, p ro s p e ra r á ” .

La decisión es nuestra

Cada uno, i n d iv i d u a l m e n t e, tiene que decidir si ha de obedecer al
Dios vivo , quien nos dio los Diez Mandamientos. Podemos someter
nu e s t ra conducta y nu e s t ros pensamientos a estos pre c eptos div i n o s , o
podemos hacerles caso omiso y escoger otro camino.

Al tomar nu e s t ra decisión, re c o rdemos las palab ras de Je s u c risto en
M ateo 19:17: “Si quieres entrar en la vida, g u a rda los mandamientos” .
Dios nos ex h o rta para que pensemos detenidamente en nu e s t ra decisión:
“ M i ra , yo he puesto delante de ti hoy la vida y el bien, la mu e rte y el
mal; porque yo te mando hoy que ames al Eterno tu Dios, que andes en
sus caminos, y guardes sus mandamientos . . . os he puesto delante la
vida y la mu e rt e, la bendición y la maldición; escoge, p u e s , la vida, p a ra
que vivas tú y tu descendencia” ( D e u t e ronomio 30:15-19). ❏
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medio de mí para la obediencia de los ge n t i l e s , con la palab ra y con las
o b ra s ” (Romanos 15:18). Pablo obedeció los mandamientos de Dios,
y así enseñó tanto a judíos como a ge n t i l e s .

P e d ro y Juan enseñaban la necesidad de obedecer

El apóstol Juan explica en fo rma cl a ra y escueta lo que es el pecado:
“El pecado es infracción de la ley ” ( 1 Juan 3:4). Lo mismo que Pabl o ,
Juan se re fie re a los santos como “los que guardan los mandamientos de
Dios y la fe de Je s ú s ”( Apocalipsis 14:12; 12:17). También nos hace una
s e ria adve rt e n c i a : “El que dice:Yo le conozco, y no guarda sus manda-
m i e n t o s , el tal es mentiro s o , y la ve rdad no está en él” ( 1 Juan 2:4).

El apóstol Pe d ro nos hace una adve rtencia muy pare c i d a : “ C i e rt a-
m e n t e, si habiéndose ellos escapado de las contaminaciones del mu n-
d o , por el conocimiento del Señor y Salvador Je s u c ri s t o , e n re d á n d o s e
o t ra vez en ellas son ve n c i d o s , su postrer estado viene a ser peor que el
p ri m e ro. Po rque mejor les hubiera sido no haber conocido el camino de
la justicia, que después de hab e rlo conocido, vo l ve rse atrás del santo
mandamiento que les fue dado” ( 2 Pe d ro 2:20-21).

En el último capítulo de la Bibl i a , Je s u c risto nos re c u e rd a , por me-
dio del apóstol Juan (Apocalipsis 1:1), la grandísima importancia que
tienen los mandamientos de Dios para nu e s t ra vida etern a : “ ¡ D i ch o s o s
los que guardan sus Mandamientos, p a ra que tengan dere cho al árbol
de la vida, y entren por las puertas en la ciudad!” ( Apocalipsis 22:14,
N u eva Reina-Va l e ra ) .

Es de suma importancia para nosotros que creamos lo que dijero n
Jesús y sus apóstoles con respecto a lo que ellos mismos pensaban acer-
ca de los mandamientos de Dios. Una vez que eso está cl a ro en nu e s t ra s
m e n t e s , entonces los ra zonamientos contra rios no pueden desviarn o s
de honrar y obedecer de corazón esos mandamientos.

Dios le dijo a Moisés: “¡Quién diera que tuviesen tal cora z ó n , q u e
me temiesen y guardasen todos los días todos mis mandamientos, p a ra
que a ellos y a sus hijos les fuese bien para siempre ! ” ( D e u t e ro n o m i o
5:29). Y Jesús dijo: “Si guard a reis mis mandamientos, p e rm a n e c e r é i s
en mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi Pa d re,
y permanezco en su amor” ( Juan 15:10).

No olvidemos nunca otra hermosa promesa que se nos hace en
Salmos 1:1-3: “ B i e n ave n t u rado el varón que no anduvo en consejo de

Los Diez Mandamientos8 8
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2 : 1 9  . . . . . . . . . . . . . . .2 9
3 : 1 - 5 . . . . . . . . . . . . . . .7 5
3 : 1 6 - 1 7  . . . . . . . . . . . .1 5

Ti t o
2 : 1 4  . . . . . . . . . . . . . . .2 9

H e b re o s
1 : 3  . . . . . . . . . . . . . . . .2 8
2 : 9 - 1 1 . . . . . . . . . . . . . .1 6
4:4, 9  . . . . . . . . . . . . . .8 1
4 : 9  . . . . . . . . . . . . . . . .3 9
4 : 1 4 - 1 6  . . . . . . . . . . . .7 1
8:6, 8-10  . . . . . . . . . . .8 0
1 0 : 1 6  . . . . . . . . . . .81, 86
1 0 : 2 4 - 2 5  . . . . . . . . . . .3 8

1 1 : 3 . . . . . . . . . . . . .3 6 - 3 7
1 1 : 6 . . . . . . . . . . . . .8 4 - 8 5
1 3 : 5  . . . . . . . . . . . . . . .7 7
1 3 : 1 6  . . . . . . . . . . . . . .7 8

S a n t i a g o
1 : 1 4 - 1 5  . . . . . . . . .58, 74
1 : 2 2 - 2 5 . . . . . . . . . . . . .2 2
2 : 8 - 1 1 . . . . . . . . . . . . . . .4
2:8, 12  . . . . . . . . . . . . .5 9
2 : 1 0 - 1 2 . . . . . . . . . . . . .8 1
2 : 1 2  . . . . . . . . . . . . .5, 49
4 : 1 - 2  . . . . . . . . . . . .7 4 - 7 5

1 P e d ro
2 : 2  . . . . . . . . . . . . . . . .3 8
2 : 1 7  . . . . . . . . . . . . . . .4 1
2 : 2 1  . . . . . . . . . . . . . . . .8
4 : 3  . . . . . . . . . . . . . . . .5 8
4 : 3 - 4 . . . . . . . . . . . . . . .2 4

2 P e d ro
1 : 4  . . . . . . . . . . . . .14, 38
2 : 2  . . . . . . . . . . . . . . . .7 2
2 : 2 0 - 2 1 . . . . . . . . . . . . .8 8
3 : 9  . . . . . . . . . . . . . . . .4 7
3 : 1 8  . . . . . . . . . . . . . . .2 2

1 J u a n
1 : 7  . . . . . . . . . . . . . . . . .5
1 : 9  . . . . . . . . . . . . . . . .5 9
2 : 3  . . . . . . . . . . . . . . . .1 5

2 : 4  . . . . . . . . . . . . .22, 88
2 : 4 - 6 . . . . . . . . . . . . . . . .4
2 : 6  . . . . . . . . . . . . . . . . .8
2 : 1 6 - 1 7 . . . . . . . . . . . . .5 8
3 : 1 - 3 . . . . . . . . . . . . . . .1 5
3 : 2  . . . . . . . . . . . . . . . .2 0
3 : 4  . . . .81, 83, 84, 85, 88
3:4-6, 10 . . . . . . . . . . . . .4
3 : 1 4 - 1 5  . . . . . . . . . . . .3 - 4
4 : 7 - 8 . . . . . . . . . . . . . . . .1
4 : 8  . . . . . . . . . . . . . . . .1 5
4 : 1 6  . . . . . . . . . . . . . . . .1
5 : 3  . . . . . . . . . . . . . . . . .6
5 : 1 9  . . . . . . . . . . . . . . .3 4
5 : 2 1  . . . . . . . . . . . . . . .8 1

2 J u a n
6  . . . . . . . . . . . . . . . . . . .4

3 J u a n
2 . . . . . . . . . . . . . . . . . .6 1
1 1 . . . . . . . . . . . . . . . . .1 5

A p o c a l i p s i s
1 : 1  . . . . . . . . . . . . . . . .8 8
1 2 : 9  . . . . . . . . .25, 34, 70
1 2 : 1 7  . . . . . . . . . . . . . .8 8
1 4 : 1 2  . . . . . . . . . . . . . .8 8
2 1 : 8  . . . . . . . . . . . . . . .5 4
2 2 : 1 3  . . . . . . . . . . . . . .2 1
2 2 : 1 4  . . . . . . . . . . . . . .8 8

Otras publicaciones que pueden serle de interés:

• El evangelio del Reino de Dios
• El día de reposo cristiano
• Cómo entender la Biblia
• ¿Se puede confiar en la Biblia?
• ¿Qué sucede después de la muert e ?
• Nuestro asombroso potencial humano
• Las fiestas santas de Dios
• El camino hacia la vida etern a

Para recibirlas, sin costo alguno para usted, sólo tiene
que solicitarlas a cualquiera de las direcciones que
a p a recen en la última página de este folleto.

Si desea más inform a c i ó n
Este folleto es una publicación de la

Iglesia de Dios Unida, una Asocia-
ción Internacional. La iglesia tiene mi-
n i s t ros y congregaciones en México,
C e n t ro y Sudamérica, Europa, Asia,
África, Australia, Canadá, el Caribe y
los Estados Unidos.

Los orígenes de nuestra labor se
remontan a la iglesia que fundó Jesu-
cristo en el siglo primero, y seguimos
las mismas doctrinas de esa iglesia.
Nuestra comisión es proclamar el
evangelio del venidero Reino de Dios
en todo el mundo, para testimonio a
todas las naciones, enseñándoles a
g u a rdar todo lo que Cristo mandó
(Mateo 28:18-20).

Consultas personales

Jesús les mandó a sus seguidore s
que apacentaran sus ovejas (Juan
21:15-17). En cumplimiento de esta
comisión, la Iglesia de Dios Unida tie-
ne congregaciones en muchos paí-
ses, donde los creyentes se re ú n e n
para recibir instrucción basada en las
Sagradas Escrituras y para disfru t a r
del compañerismo cristiano.

La Iglesia de Dios Unida se esfuer-
za por comprender y practicar fie l-
mente el cristianismo tal como se re-
vela en la Palabra de Dios, y nuestro
deseo es dar a conocer el camino de
Dios a quienes sinceramente buscan
obedecer y seguir a Jesucristo.

Si usted desea hacer una consulta,
bien sea sobre algún pasaje bíblico o
s o b re la vida cristiana, tendre m o s
mucho gusto en responderle. Ade-
más, si tiene interés en asistir a las
reuniones de la Iglesia de Dios Unida,
será bienvenido.

Puede dirigir su correspondencia a
cualquiera de nuestras dire c c i o n e s .
Nos dará mucho gusto servirle en
todo lo que esté a nuestro alcance.

Absolutamente gratis

No solicitamos donativos al pú-
blico. Sin embargo, gracias a la gene-
rosidad de los miembros de la Iglesia
de Dios Unida y de otros colabo-
r a d o res que voluntariamente re s p a l-
dan nuestra labor, podemos ofre c e r
todas nuestras publicaciones gratui-
t a m e n t e . ❏

S - 1 0 / 0 1 0 7 / 1 . 0 1



Direcciones
ARGENTINA

Casilla 20
Sucursal 2

8000 Bahía Blanca, B.A.

BOLIVIA
Casilla 8193

Correo Central
La Paz

COLOMBIA
Apartado Aéreo 91727

Bogotá, D.C.

CHILE
Casilla 10384

Santiago

EL SALVADOR
Apartado Postal 2499
01101 San Salvador

ESTADOS UNIDOS
P.O. Box 541027

Cincinnati, OH 45254-1027
Sitio en Internet: www.ucg.org

GUATEMALA
Apartado Postal 1064

01901 Guatemala

HONDURAS
Apartado Postal 283

Siguatepeque, Comayagua

MÉXICO
Apartado Postal 4822

Suc. Tec.
64841 Monterrey, N.L.

Sitio en Internet: www.unidamex.org

PERÚ
Apartado 18-0766

Lima


